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Santísimo Patriarca. j 

Sale á la luz pública , dulcísimo Josefa 
sellada con vuestro santo y respetable nomM 
bre, la historia de la vida, virtudes y favoresf 
celestiales de la Sierva de Dios María Jacinta 

'Enguidanos, tan devota y enamorada vuestra, 
como lo manifiestan los /requemes y quotidia-
nos obsequios con que procuró acreditarlo. 

Ella os escogió desde luego por su espe­
cial Abogado y Protector, librando en 
vuestro gran poder y valimiento para con 
Dios, no una ú otra gracia particular. ( que 
es d lo que comunmente se estiende el Pa­
trocinio de los demás Santos}\ sino, la con­
secución de todas, que es la dilatada esfe­
ra y que convencida de propias y agenas e£~ ( 

periencias , señaló al vuestro la Será"i 
fica Madre Santa Teresa de Jesús, ( i ) ^ 

No la salieron vanas sus esperanzas, pues 
entre otras singulares y extraordinarias mise¿í 

\ 

( i ) Eñ su vida cap. 6* v ' 



Í lcordias, logró especialmente por vuestra me 
iacion , luz para andar sin el menor tropieza 

las ohscuras.y dificultosas sendas de la oración 
-perfección chñstiana y fortaleza , con l& 
ísta y manifestación de vuestra gloria-(i),. 

para no desmayar con tantas y tan penosas 
enfermedades con que á imitación vuestra fue 
¡probada y exercitada. 

No es mucho menos lo que yo- he mere­
cido d vuestra singular y amorosa dignación 
en tantos y tan repetidos favores como hs 
recibido de Dios nuestro Señor por el con­
ducto de vuestras dichosas y sagradas ma­
nos j pues sin hablar de aquellos con que 
me previno vuestra piedad, apenas fui reen­

gendrado en las saludables aguas del santo 
bautismo ; han sido tantos .y tan señalados 
js que después me habéis dispensado, que ño 
b es posible numerarlos; f aun aquellos 
\ue conozco, tengo por impropio de este lu­
gar et referirlos. Basta haberlos insinuado, y 
Y el 

•1* • 

( i ) En esta vida cap. 17 . 



el confesar para gloria vuestra, que asi 
como la via que llaman láctea, no es otra* 
cpsa que un. trecho continuado de estrella^ 
que forman en el culo aquella como senda, 
tan^ luminosa; así mi vida no ha. sido otra 
cosa que un continuo texido de vuestras Ib 
beralidades y gradas, sin que sea necesaria 
otra experiencia que la mia, para asegurar 
que no hay alguna por mas dificultosa que 
parezca, que no. se facilite y logre por vue-
tra mediación , según que en honor vues­
tro lo publica y canta la Santa Iglesia, ( i ) 

Así no puede dudarse del afectuoso re­
conocimiento de esta sierva de Dios, y de 
las freqüentes demostraciones, con que du-
rante su vida, procuró corresponder á vues­
tros beneficios, que ahora, después de su. 
muerte sea de su gusto y singular agrado, 
que. para el mismo fin se os presente y consa­
gre ¿a historia de su vida, como lo k'ágo'yó eiit 
su nombre, deseando también por mi parte^añ^ 

( i ) En en su oración propia. ' ,-Jk 



con este don, aunque tan pequeño y desigual 
4 vuestra grandeza , un ligero testimonio del 
amor que por tantos títulos os debo y profeso* 

Non quantum dederis, sed quanta men­
te dedisti 

Pensandum est. Placat victima parva 
Deum» 

Quisiera ciertamente que esta producción, 
que es la primera de mi corto talento i. 
ingenio en esta clase , estuviera sin los de­
fectos á que por lo común están sujetos • los 
primeros frutos, para que asi fuera mas 
digna de vuestros respetos. R,ero esto mismo, 
que pudiera intimidarme y detenerme , es lo 
que mas me anima y empeña á presentarla 
en vuestras aras ; para que mirándola por 
este nuevo título por cosa propia , toméis por 
vuestra cuenta conseguir de aquellos que 
tengan la bondad de leerla , un prudente y 
'caritativo disimulo ; no sea que por mis de­
fectos dexen de aprovecharse de los -ad-

mi' 



mirabks exemplos que en ella se manifiestan. 
Los deseos de que estos no se malogren^ y 

que con ellos se animen á servir a Dios 
nuestro Señor los demás fieles de esta Dió­
cesis, los ha manifestado bastantemente el 
Ilustñsuno Prelado, que actualmente la go­
bierna , así en el gusto que tuvo con la bre­
ve y sucinta relación, que para su inteligen­
cia é instrucción me pareció remitirle •-. de 
las virtudes de la sierva de Dios , como en 
las demostraciones y • diligencia á que poste­
riormente le inclinaban su piedad y zelo, y 
hubiera executado en la santa visita de este-
Pueblo ; si no fuera por el justo repa­
ro que le dictó su acreditada prudencia. 

Por esto , y porque esta hermosa fra­
granté flor nació y se crió en suelo y heredad, 
fiada principalmente á su cultivo y-cuidado, 
me ha parecido ponerla inmediatamente en 
sus manos, mas* dignas que las mias ; para, 
que corregida y enmendada de las faltas y 



No le será dificultoso executarh en to-
das sus partes; pero especialmente en aque­
llos puntos mas dificultosos, propios de la 
Teología mística, por la conexión y mara­
villoso enlace con los principios de la escO' 
las tica; pues estos los tiene S. S¿ Ilustñ-
sima: tan sabidos y penetrados, como vocean 
y publican los que tuvieron la dicha y honor 
ie conocerle en la célebre' universidad dt 
Alcalá, teatro de los mas sabios ingenios'- fe' 
cundada también en aquel tiempo con la exce­
lente doctrina de tan consumado Maestro* 

Pero aunes mas digno de admiración y 
aplauso que ahora mismo tenga su llustrísi-
ma presentes unas ideas tan altas, sin que, 
ni el discurso de los muchos años, ni los 
diferentes cuidados* y ocupaciones de la mitra. 
{que maneja comunmente por sí mismo) las 
hayan podido borrar ni obscurecer, como lo 
Jia manifestado diferentes veces, así en las 
oposiciones á Curatos, como en los actos y 
inclusiones públicas de esta y otras facultar 
des d que se ha dignado asistir ; condeco­

ran-



rancio estas funciones y asambleas literarias, 
con su autorizada y respetable persona, rara, 
inspirar ó • promover en • los concurrentes el 
amor y gusto de las letras, y animar con es­
te exemplo-4 sus seminaristas ; todo en confor­
midad y puntual cumplimiento de lo que para 
este: fin previene y encarga á los Ilustrísimos 
Arzobispos y Obispos el célebre y docto P<J-
pa Benedicto XJK ( i ) 

• Prevenido pues su Ilustrísima con tan su­
periores y ventajosas luces, se mantiene muy 
distante de aquellos dos extremos igualmente, 
perjudiciales, en que por falta de ellas sue­
len incurrir muchos, pues ni por una espe* 
cié de fanatismo ó levedad de animo se de­
scaré deslumhrar con los falsos resplandores 
de una virtud aparente y fingida ; ni con 
pretexto de fortaleza de espíritu (de que hoy 
se jactan muchos¡que no lo tienen) se atre­
verá á negar con temeridad las verdadera! 

ope-> 

( i ) En su encíclica ubi primurh a, del 
año de 174b. • • .''•-:/';• V 



operaciones del Divino. Tiene muy "presente 
aquel indefectible documento : ^robadlo to­
do , y adoptad solamente lo que sea bue­
no ( i ) : y arreglando con él sus discursos y 
juiciosa crítica, no le permite que salga de 
los términos de piadosa. 

Espero, dichosísimo Patriarca, que recibáis 
y miréis esta obrilla ton benigno y amoroso 
semblante, y á mí me alcancéis la dicha de 
morir en amistad y gracia de Dios, para te­
ner la de poder verlo, y cantar sus misericor­
dias y las vuestras eternamente en la Gloria. 
Amen, Casasimarro y Agosto 9 de 1786. 

SANTÍSIMO JOSEPH. 

Es indigno siervo y Capellán vuestro* 

¿ J Sosef Clemot 
f Lara* ' 

( 1 ) Paul, ad Thesal. 5. ir. 4*.. 



P R O L O G O . 

§. I. 

D i o s nuestro Señor, cuya naturale­
za es bondad, se ha manifestado siem­
pre tan deseoso de comunicarla á sus 

. criaturas, que asegura por boca de Salo­
món en los Proverbios, ( i ) tiene m es­
tar y tratar con ellas sus delicias. A con-
sequencia de esta inclinación propia é 
inseparable de su s e r , como dice San 
Dionisio, (2) ( ó qualquiera otro que 
sea el verdadero autor de las obras que 
se le atribuyen) no se ha desdeñado 
desde el origen de los tiempos, de instruir 
á los hombres por sí mismo , ó por mi­
nisterio de los Angeles, de su voluntad, 
y anunciarles sus ordenes é intimarles 
sus preceptos, (3) como á nuestros pri­
meros Padres el de no comer del árbol 
de la Ciencia : á Noe, trazándole la cons­
trucción y fabrica de la arca : á Abrahan, 
mandándole sacrificar á su hijo , y pre­

di* 
( 1 ) Cap. 8. # . 3 1 . (a) De divln. nominib. 

cap. 10. { 3 ) Padre Chapelain en su elogio pa» 
negu'ico de Santa Teresa. 



diciendole, las bendiciones que de gene­
ración en generación habian de recaer 
en premio de su fé sobre su numerosa 
posteridad : á Moysés, Aaron y Samuel, 
dictándoles los mandamientos, cuya prác­
tica habia de santificar al Pueblo; á 
David , Salomón y demás Reyes, según 
su corazón, llenándolos de la sabiduría 
necesaria para el gobierno de Israel y 
Judá ; y finalmente á todos los Profetas, 
revelándoles los secretos mas sublimes, 
y haciéndoles ver las cosas mas dis­
tantes. 

Esta fue la amable conducta de su 
Ma gestad en tiempo de las dos Leyes 
natural y escrita, cómo lo manifiestan 
bastantemente los insinuados exemplares 
del antiguo Testamento ; antes que el 
Yerbo Divino se .vistiese de carne para 
hacerse visible á nuestros ojos,, < Quién 
creerá que haya mudado de condición, 
después que vino á ser nuestro hermano» 
nuestro amigo y nuestro Salvador, ha­
ciéndose hombre ? ¿ cómo negará á los 
hijos, lo que se dignó comunicar á los 
que vivían en la humilde condición y 
estado de esclavos? ¿no es cierto que 



en el discurso de su vida mortal no tu­
vo á menos comunicar con Publicanos y 
pecadores, y que su amor hacia nosotros 
le. inspiró el medio admirable de estar en 
nuestra compañia, hasta el fin y consu­
mación de los siglos ? i pues por qué me 
pasmaré yo que aquel que se abatió á 
conversar con los Zaquéos y con las Mag­
dalenas y Samaritanas, y que penetra por 
medio del augusto y adorable Sacramen­
to de la Eucaristía los corazones mas 
profanos,-admita con igual y mayor amor 
á aquellas almas puras que se elevan 
hacia é l , por medio de la oración , y á 
quienes el único cuidado de servirle las 
hace dignas, en quanto es posible, de que 
derrame sobre ellas las riquezas inestima­
bles de su gracia ? N o , no es capaz de 
admirarse de esto, sino el que nó sepa 
ni esté bastantemente instruido sobre el 
fondo y espíritu de nuestra Sagrada 
Religión , ni tenga bien conocida la 
naturaleza y atributos ¿del Dios que 
adora. *'• 

Sin embargo de esto , son muchos los 
que en los siglos pasados, y en este 
nuestro , preocupados injustamente con-



tra las gracias extraordinarias con que 
previene y favorece el Señor aun en es­
tá vida á aquellos que se esmeran en su 
servicio, desechan como cosa indigna de 
su creencia quanto nos representa la his­
toria délos Santos, baxó el nombre de 
éxtasis, raptos y apariciones; temerosos 
de que si/no lo hacen , han de ser teni­
dos nc solamente por espíritus débiles y 
flacos ; sino supersticiosos también en 
materia de religión; y mostrándose ze-
losos observadores de aquella senten­
cia : ( i) no queráis creer á todo espíritu^ 
se mantienen tenaces en no querer ad­
mitir aquella otra igualmente divina que 
dice (2) : no despreciéis las profecías; De 
aqui nace el disgusto con que leen, y so­
brecejo con que oyen estas historias; no 
como falsamente pretextan por el engaño que. 

puede haber en ellas (3) , sino por el que 
ellos tienen en sí, el qual no les dexa creer 
que se humane Dios tanto con nadie, lo que 
no pensarían si consideraran eso mismo que 

creen. 
( 1 ) 1 . Joan. 4. ir. 1 . (a) Ad Thesal. j . 

y . 10. ( 3 ) Maestro León en su carta sobre las 
obras de Santa Teresa. 



creen. Porque si confiesan que 
hombre; <qué dudan que,hable* con'.^lnombra 
Si creen que fue a z o t a d o c r u c i f i c a d o 
por ellos ; ¿qué se espanta' •» que se regale 
con ellos ? ' 

P e esta clase * aquellos medio le­
trados espantadizo* , c o m o l o s l l a ™ a Santa 
Teresa ( i ) , ari -guando que le costaron 
muy caro i o s n a ^ a les conten­
ta qué i\c~' sea tan común y ordinario, 
como s'"-lS * a l e n t ü S ^ ingenio. Todo les 
ífen^ e Y escandaliza ; y siendo algo ex-

^.ordinario, no quieren que se diga y 
;riba por conceptuarlo peligroso. Pero 
Fimeramente no serán estos favores tan 

Faros como imaginan ; (¿) porque ;quién 
sin luz muy particular puede llegar á 

I entender el comercio del cielo con la 
|'|lerra, y lo que pasa en el universo en-
•;! tre Dios y el alma verdaderamente chris-
/ tiana ? ¿ quántos de estos dones no serán 

jamas conocidos , sino de aquel espíritu 
de donde proceden ; y permanecerán aun 
para la Iglesia misma en un eterno 'ol-

% • ; vi-
( i ) Moradas quintas cap. i . (a) Padre 

Chapelain en el lugar citado. 



^«P^id habrá querido revelarlos? 
Mas yo c-UKtvengo en que sean tan ra­
tos como dii:

 m . m a s n o e s p o r o t r a 

tazón, sino e s ^ p o r q u e e n t r e t a n t a s a j , 
mas á quienes des\. a e l S e ñ o r c o m u n í c a r . 
se , no encuentra muc,^ a s t a n r e c o g í ^ 
tan elevadas en sus s e n L u í m i e n t o s y t a n 

desprendidas como era m U r , e s t e r ? p U e s 

de otra suerte á todas las inundaría su 
Magestád con la sobreabundan^^ d e m $ 

gracias. lt~por lo que toca alpeligna 

es {i) el que puede haber en saber lo u^nv 

rdso que se muestra Dios con /os hombres} 
regalos que hace á las almas, la difiere n0^ 
de gustos que les dáf la manera con que 
afina y apura? De todo esto están Henal 
las vidas de las Santas Gertrudis, Bri J 

gida , María Magdalena de Pazzís , y | 
otras muchas; y sin embargo está tan le* fj 
jos su lectura de inspirarnos algún error, 
ó de poder precipitarnos á algún grave 
peligro; que antes no pueden leerse, sin 
sentirnos tocados y movidos á devoción, 
imitación de sus virtudes, y á alabar la 
bondad , omnipotencia y misericordia de 

Dios 

(i) E l Maestro León en el lugar citado. 



Dioá qué tanto campean éri ..estás éááhtf»":.. 
ras á pesar dé la flaqueza propia de,; 
su sexo* •. ; . 

Es cierto qué rití pocas veces se' trans* 
figura el demonio en ángel de* luz para 
engañar y perder Lis almas; pero también 
lo es que el Espíritu Santo habla con 
los suyos , revelando sus secretos á. los 
humildes y pequeñuelos, como dice el 
Evangelio* (i). De donde solamente pue­
de concluirseque así como las prime­
ras revelaciones no deben escribirse por" 
ser ilusiones; así las segundas deben sec 
sabidas y escritas, porque bueno és5 di-
xó el Ángel á Tobías, (p.) ocultar1 ¿i Sacfa-
ttiento del Rey <¡ mas las obras d¿ Dios de­
ben ser sabidas y escritas: pues" por fío 
hacerlo así, sé quexá su Magestad de 

Sus Ministros^ por boca dé la Venerable 
¡Doña Mariana dé Escobar, aséguíándo, (3) 
"le disgustan y ofenden, rhucho aque­
llos que hablan Con encogimiento,: tí-
viezia ó frialdad de las misericordias es­
peciales que hace á las almas qué tra­

tan 

O ) MatLa\'< &{i ( a ) fob4 ta, -f* f* 
(3) fil* c» Vid* Uh. j . cap. »6, 



tan y comunican; " sin que sea bastan­
t e para retraerlos el engaño que de aquí 
,7pueden sacar algunos; pues ademas de 
que no hay cosa,por buena que sea,de 
que" no pueda abusar nuestra malicia; 
menos se pierde, decia Santa Teresa, ha­
blando á este proposito, ( i ) en que al­
gunos se engañen ó no las crean , que no en 
que d¿xen de aprovecharse aquellos á quie­
nes Dios las hace. Lo mismo dexó escri­
to el Padre San Agustin con otro mo­
tivo. (2) 

Otros no menos temerarios que arro­
gantes y presumidos, rehusan admitir y 
creer todo lo que excede la corta capa­
cidad de su comprehension; y confiando 
poder abrazar con ella las operaciones 
mas sublimes y secretas de la gracia, no 
se reducen á creerlas, sin citarlas antes 
para el examen, al tribunal incopeten-
te de su flaca razón; por no considerar 
que no está, sino la consonancia con la 
Sagrada Escritura, tradición y Padres 
de la Iglesia, es la prueba con que uni-

ca-

( 1 ) . Morad, primer, cap. 1 . num. (a) De 
dono persever. cap. 14. 



camente deben acreditarse las mercedes 
y favores extraordinarios del Señor, y 
que por lo mismo es tan grande igno­
rancia querer argüir de imposibles ó fal­
sas las finezas de su Magestad para con 
los-hombres, porque no se alcanzan y 
experimentan, como sería la de un idio­
ta, dice el Angélico Doctor Santo-To­
más, (,i) empeñado en contradecir a u n 
filosofo sus máximas, porque no llega 
á penetrar la verdad« de sus doctrinas. 

No es capaz el hombre animal, di­
ce el Apóstol, (2) acostumbrado á go­
bernarse, por los sentidos y por las lu­
ces solas de la razón, de llegar á per­
cibir, y mucho menos de juzgar y sen­
tenciar sobre aquellas] cosas que son 
propias del espíritu de Dios. Pero :$¡zd 
aquí, (3) que si los dones, que son gra­
cias de Dios, pudieran caer en desgracia de 
los hombreseste de examinar y calificar 
espíritus, sería entré..todos el mas desgra­
ciado; porque siendo -así] que á profetizar 

' as-

( 1 ) Lib. 1. cont. Gent. cap. 3 . (a) i , ad 
Coiinc. a. (3) Manrique en la Apoiog. de 
la muger fuerte. í . 



espiran pocos, a hablar lenguas no estudia­
das casi ninguno, en discernir y calificar es­
píritus ., ya no hay hombre que no presuma 
ser maestro, 

pero aun debe estrañarse mas, que at 
misnío tiempo que estas personas se ma* 

, nifiestañ tan prudentes y contenidas en 
no querer exponer su crédito á las gra­
das y favores que se publican de las per­
sonas virtuosas, mientras no se hallan 
aprobados por la iglesia, no tienen re* 
parp ni se forman el menor escrúpulo, en 
prevenir ellos su infalible juicio, tenien­
do y haciendo con sus palabras y per¿ 
suasíones que otros tengan por ilusiones, 
ó á lo menos por sueños y flaqueza de 
cabeza, las misericordias y favores de Dios, 
llevando así mas allá de la muerte U 
cruda y continua guerra, que hicieron 
á los profesores de la virtud todo el 
tiempo que les duró la vida, 

' Ñ o se reducía fácilmente el Padre San 
Juan Crispstómo á persuadirse (i) que 
hubiese llegado la impiedad de los chris-

- tia* 

( l ) En su Apolpg. contra Jos que impugna-* 
kan el estads» Monacal. 



tianos de su tiempo á tan alto punto? 
y por estq guando se lo oyó decir á un 
su buen amigo, le preguntó, 3 si sebur-, 
laba ó lo decia de veras ? Pero respondién­
dole que nunca se. atrevería él á fingir, 
ni aun por diversión y chiste, semejan­
tes excesos, casi llegó el Santo á des­
fallecer con la mucha pena que expli­
có con gemidos y abundantes lágrimas. 
3 Qué haria quando continuando en su ( 

conversación le oyese decir que los que 
así se declaraban contra la virtud, eran 
hombres de una buena opinión entre la s 

gentes, y algunos de ellos Sacerdotes\ 
Entonces fue quando fastidiándose de vi­
v i r , empezó á pedir á su Magestad lo 
sacase quanto antes de esta vida; pues 
le parecían menos sensibles que eŝ as blas­
femias en personas de tan elevado y dis­
tinguido, carácter los alaridos y gritos del 
infiernos , 
, No se ha olvidado aun en el mun­

do tan detestable y pernicioso lenguage; 
pues hay muchos que hallándose empe­
ñados, por su ministerio á presentar es­
tas luces á los ojos de los demás fieles, 
para enseñarles con ellas el camino de 

1* 



ta christiana perfección y el Maná de 
consuelos celestiales que llueve su Ma­
gestad, aun en el desierto de esta vida> 
sobre aquellos pocos que se esfuerzan á 
caminar por él , hasta llegar á la ver­
dadera tierra de promisión; son por el 
contrario los primeros que pretenden apa­
garlas ó obscurecerlas con sus pestilen­
ciales alientos; no por alguna oposición 
que hallen eií los insinuados favores con 
la doctrina y reglas de la Santa Iglesia 
(que tal vez no llegaron á saludar y mu­
cho menos á entender) ni tampoco por 
algún conocimiento práctico y experi­
mental que tengan de los hechos; pues 
es cierto que muchos no trataron ni exa­
minaron á las personas de quienes se re­
fieren, y aun algunos no llegaron á co­
nocerlas de v i s t a s i n o por el honor que 
parece resultarles de seguir, aunque tan 
á ciegas, el partido superior de tan teme­
raria incredulidad. 

Pueden, es v e r d a d a s í las personas 
virtuosas, como sus Maestros y espiri­
tuales Directores, padecer algunos enga­
ños; y con efecto es cierto, que mas 
de una vez los han padecido; pero mu-



cho mas fácil es que ellos sean los em 
ganados, pues se arrojan< con temeridad 
á juzgar y censurar sin el trato, prue­
bas y diligencias que deben suponerse 
en aquellos, no constando de lo con­
trario. 

Los que son verdaderamente espiritua* 
les, y aunque no lo sean , siendo doctos y 
letrados, no se admiran y mucho me­
nos se escandalizan de estos favores; pues 
quando no los hayan hallado idénti­
cos en los libros que manejan, habrán 
leido otros que les parezcan, como ad* 
virtió la experimentada Santa Teresa, 
( i ) Estos son los ensayadores y contras* 
tes espirituales, que tiene Dios en su 
Iglesia, para distinguir lo vil de lo pre­
cioso 5 la zizaña del trigo y las verda­
deras mercedes, de las que solamente 
son, ó diabólicas ilusiones ó antojos de 
la fantasía; ó ya sea, porque preveni­
dos é ilustrados sobrenaturalmente con el 
don de discreción de espíritus, llegan con 
él, como zahories místicos, á ver las ve­
nas de agua del cielo, baxo la tierra al 

pa« 
(i) Morad, quintas cap. u 



parecer seca; ó porqué con su éxperien- . 
cía y doctrina naturalmente adquiridas, 
han llegado á conocer lo mismo. 

Para esto recurren en primer lugar 
á la virtud y santidad de la persona fa­
vorecida; pero considerando que no bas­
ta esto solo para calificar de verdaderas 
y sobrenaturales las mercedes y gracias 
que manifiesta, ya porque muefeos de 
conocida bondad!, y sin perjuicio de ella, 
han tenido algunas manifiestamente fal­
sas; y ya también porque el demonio 
por su virtud puede muy bien apartar­
las y fingirlas, se valen también de los 
efectos que estas comuniones dexan en 
las almas; y si hallan que de estos £a-
voras resulta en los que los reciben , des. 
precio de sí mismos con humildad de 
corazón, negación de su propia volun­
tad-con sujeción, á la de sus Maestros 
y espirituales-Directores, mortificación de 
apetitos y pasiones, con resistencia á los 
movimientos desordenados, que tai qual 
vez experimentan: quietud y tranquili­
dad de ánimo en medio de las tribu­
laciones que padecen, y sobre todo de­
seos de padecer otras mayores: entonces 



tomando por principio aquella regla del 
Evangelio: ( i ) á fructibüs eorum cognoscetis 
eos; no dudan ni puede prudentemente 
dudarse, que los favores y mercedes vie­
nen de Dios; pues es cierto, que ni 
Jas fantasías de la -imaginación huñjanaj 
ni el espíritu del error y de la menti­
ra pueden elevar al alma á unas virtu­
des tan sublimes. 

En la vida de la sierva de Dios Ma< 
yia Jacinta Ehgúidanos, que para gloria 
de su Magestad he pensado, no halla­
reis favor alguno que no tenga ¡nume­
rables exemplares, en las que corren ittí-
presas de otras personas; y aunque ios 
diferentes sugetos doctos y experimenta­
dos, con los quales se consultaron, se 
persuadieron era el espíritu de Dios el 
que la conducía por su camino extraor­
dinario; sin embargo, no rne prometo 
tengan las gracias y favores del 'cielo, 
que en ella se refieren mayor fortuna, ni 
que se les guarde otro respeto que el 
que merecieron á muchos, los que se 
leen en las vidas de los Santos; pues no 

falv 

(i) Math. cap. 7, •' 



faltarán personas, que dexaridose llevar 
de las injustas preocupaciones que ha­
brán causado en sus ánimos la ionoran-
cia ó la malicia, y tal vez algunos fi> 
nes particulares; las mirarán con desafec­
t o , cerrando con él la puerta á aquel 
asenso puramente humano y piadoso á 
que únicamente son acreedores , , y las 
darán sin duda otras mas piadosas. "Si así 
fuese, no me empeñaré yo en contra­
decir, y mucho menos en rebatir disputan­
do, lo que ignoro puede servirles de apo­
yo en su incredulidad; pero sí les suplid 
caré no precipiten su juicio y censu­
ra sobre los insinuados favores, sin que-, 
antes lean y reflexionen, como se prac­
tica en la Curia Romana, las. virtudes 
que se les presentarán en este resumen 
de su vida, en donde verán la, aspereza 
y rigor de su penitencia, sin que su lar­
ga y penosa enfermedad con los. otros 
achaques que ocultó y sufrió con inde­
cible paciencia, hayan sido capaces de 
intimidarla ó entiviarla en sus rigores. 
La prontitud y docilidad de su obedien­
cia, aun quando para guardarla era pre­
ciso avasallar sus repugnancias, y negar 

sus 



sus mas tiernas é inocentes inclinaciones. 
Su fervorosa oración y santo tesón en 
permanecer en este santo exercicio, sin 
quexarse de la apárente insensibilidad de 
su esposo, á quien en tiempo de seque­
dad buscaba, sin encontrarlo y sin de­
sear favor alguno , teniéndose por dema-. 
siadamente honrada con que la dexa-
se aparecer en su presencia. La caute­
la con que ocultaba los favores del cie­
l o , y el rubor con que siendo preciso 
los manifestaba. La renuncia generosa y 
horoica que hizo, y repetía muchas ve­
ces de ellos, y de los otros consuelos del 
cielo, no deseando otro sobre la tierra, 
que el de transformarse por amor en 
Jesu Christo crucificado. Tan desprehen-
dida de sí misma y de todo lo que mi­
ra á la vida'del cuerpo, que la necesi­
dad de acudir aun alas mas precisas nece­
sidades, la arrancó tal vez, como á San 
Bernardo, lágrimas y suspiros. Tan sen­
sible á las injurias y ofensas del Señór¿ 
que no podian llegar á sus oidós sin que 
la mucha pena que la hacían concebir, 
en lo interior, se derivase también at 
cuerpo con cierto genero de agonía y 

des-



desaliento í y sobre todo tari deseosa de 
padecer, que rio trocaría las penas que 
padecía y las otras que su Magestad la 
diese, por todos los gustos y regalos del 
inundo. Esta fue la señal qué su Ma-
gestad la dio á la Beata Angela de Ful-
gino, como la mas segura para conocer1 

que no habia engaño en los favores que 
recibía; y esta con las demás cosas que 
acabamos de decir, aunque muy en ge­
neral, son las que á, mi me hicieron 
creer, que no lo había en los de María 
Jacinta. A lo que puede añadirse, que 
algunos de ellos fueron de tal naturale­
za, que ni ella , aunque quisiera, hubie­
ra podido fingirlo? j ni daban ; lugar á la 
duda las circunstancias con que se ma­
nifestaban , especialmente quando por 
lo tardo de su imaginación, pudiera de­
cirse de ella lo que de sí misma dexó 
escrito con humildad la Seráfica Madre 
Santa Teresa: ( i ) que ¿ra al pie d¿ la 
letra i como los páxaros qué enseñan á ha* 
llar, los quales no sdbM mas qüí Lo qu& 
les müesttan y oy¡en. Lo que en compro-

ba-
( i ^ En «1 Frólog, it Ui Morad. 



bacion de ser de Dios, le quedaba tan 
esculpido é impreso, que después de al­
gunos años lo repetía con las mismas cir­
cunstancias, y casi con las mismas pa­
labras, quando yo con ánimo de pro­
barla, la mandaba repentinamente, y sin 
prevención alguna que lo refiriese» 

Si después de todo lo dicho aun se 
hallasen algunos incrédulos , yo no ten­
go ni descubro otro medio para conven­
cerlos, y así los dexaré en su impiedad,, 
aunque con el sentimiento de ver que 

¿así se indisponen y hacen indignos de 
experimentar en sí lo que no quieren 
creer en los demás; que es la pena que 
justamente merecen 5 los que ponen ta­
sa á los favores y misericordias del Se­
ñor , y les anuncia la Seráfica Madre San­
ta Teresa, ( i ) 

Por lo que hace á las otras personas 
mas piadosas, sé que con este escrito' 
se han de mover á alabar á Díos é imi­
tar las virtudes que se refieren en él ; que 
es el princíp'al fin qué y o me he pro­
puesto en este trabajo, y el de que quede 

en 
( i ) Moract. primera* cap, i . nuip. $» ; 



en él mundo alguna memoria, de la que 
tanto me ayudó quandó viva con sus 
buenos exemplos, y ahora después de su 
muerte lo hará con sus oraciones en la 
.gloria y presencia de Dios, en donde 
piadosamente espero que está. 

§ • M . 

No se halla sustancia alguna que nos 
esté acompañada de sus naturales pro­
piedades y accidentes; y por lo mismo 
ni la naturaleza produce sus frutos sin 
Vestirlos antes de hojas-, telas ó casca­
ras que les sirvan de hermosura y -de* 
fensa; y aun en el orden de la gracia 
es' cierto, como dice San Dioniosio, ( i ) 
que no comunica Dios sus gracias y fa­
vores á los hombres, sin que por lo co;-
mun vengan envueltos con el misterio­
so velo de sagrados enigmas y semejan­
zas, para acomodarlos de esta suerte, co­
mo explica Santo Tomás, (2) ai modo 
natural que guarda *1 entendimiento en 

' es-

' ( 1 ) Cap. 1. caelest. hierarch. ( a ) 1 . p. q. 
i. are. o. 



este estado * en sus inteligencias y per­
cepciones* Í 

A conseqüenciá de esto mé ha pare­
cido seguir en la vida que. escribo el 
mismo método, y por lo mismo no rite 
he contentado con referir los desnudos 
hechos, sin exornarlos antes con algu­
nas breves doctrinas que les sirvan de 
introducción , ó puedan conducir para su 
mejor inteligencia; conformándome en 
quanto á esto con el modo de pensa^ 
de algunos que así juzgaron débia prac­
ticarse , y lo practicaron ellos mismos en 
las historias que escribieron, ( i ) Y aun­
que sé que otros muchos piensan y ha­
cen lo contrario, he querido mas ex­
poner este escrito á su censura *, que no 
privar á los que lo lean del fruto y pro­
vecho espiritual (qualquiera que sea) 
el que de aqui pueda resultarles. 

Para que no se embaracé el Lector 
con los reparos que se íe presenten, y 
puedan objetarse contra algunos de lps 
favores que refiero, me ha parecido pre­
ocuparlos 4 ó con alguna breve explica­

ción 
( i ) Óisi «n «a híst. 



clon en seguida de ellos mismos, ó con 
alguna nota mas larga en capítulo se­
parado; para no hacer sobradamente lar­
gos y fastidiosos aquellos á donde to­
can y cortan el hilo de la historia con 
digresiones. 

Comunmente cito á los AA. de que 
me he valido. De algunos no solamen­
te copio, sino señalo sus palabras, y so­
lamente dexo de hacerlo con las del Pa­
dre Chapelain en su elogio panegírico de 
Santa T e r e s a p o r ser mas largas. Tal 
vez será todo lo mejor que se halle en 
este prólogo; y por lo mismo no quie­
ro alzarme con sus trabajos ni hurtar­
le la gloria que se merezca con ellos; 
antes deseo que toda sea para Dios nues­
tro Señor Autor y primer principio dé 
todo lo bueno, abrazándome yo gustoso 
con la confusión debida á'mis defectos, 
en los que nadie tiene parte, sino mi 
descuido é ignorancia. Este Señor te dé 
su bendición, piadoso Lector, y te guar­
de muchos años. Casasimarro.y agosto 9 
de 1786. -
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Protesta, 

En cumplimiento de los Decretos de 
los sumos Pontífices, señaladamente de 
la Santidad de Urbano VIII. , protesto 
que líin^na de las cosas que se refieren 
prt esta vida, tifenen otra autoridad, ni 
merecen otra fé que la que es puramen­
te humana y falible; ni con ella es mi 
intención de calificar de Santa ó Bien­
aventurada á esta persona, como tam­
poco que esto sirva de disposición pa­
ra su Canonización ó Beatificación; an­
tes quiero que todo quede y permanez­
ca en el mismo estado que tenia antes 
de escribirse; y que los títulos de Vene­
rable, sierpa de Dios ó qualquiera otro 
que aqui se halle, recaigan solamente so­
bre sus virtudes y alabanza de santidad, 
con que murió; y de ninguna manera 
sobre su persona; sujetando también, 
quanto dixese, no solamente á la cor­
rección de nuestra Santa Madre la Igle­
sia, sino á la de qualquiera otro de mas 
sano y mejor sentir. Casasimarro y Agos­
to 9 de 1786. 

Doctor Don. Josef Cierno^ 
y Lar a. 

# t 



Si quis horunt, qua teguriíur, cupit adi-
pisci rtoúúam, amet; alioquin frustra ad au-
diendum, legendum ve amoris carmen, qul 
non amat acced.it, quohiam omnino non.po-
test capere ignitum eloquium frigidum pee* 
tus; quomodo enim grace loquentem, non in- ¿ 

íelñgit, qui gracus nonest:: sic lingua amo­
ris ei qui non amat, barbara erit. Sanctus 
¡Bernard. serm. 79 in Cántic. 

Testor ífesum, cui illa servivit, et ego 
serviré- cupio, me nihil fingere, sed quasi 
chrktianum de christiana qua sunt ver-a pro-
ferré, id est, historiam scribere, non Pane-

Syricum. D. Hieron. in epist. Paulas, sub 
tt. G. et H. ' 
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V I D A 
DE L A SiERVA DE DIOS, 

gVLARIA JACINTA ENGUIDANOS 

Y C U E S T A . 

C A P I T U L O I. 

••• - De su patria, padres y nacimiento* 

1 jí^L tinqué los justos no reconocen 
otra'patria, que el Cielo, en donde tie­
nen puesto su corazón; ni se glorian de 
tener otro padre, que á Dios nuestro Se­
ñor; todavía sé suele en ia historia de sus 
vidas dar rázon de uno y otro, siguien­
do el estilo, que en quanto á esto obser­
varon los historiadores, no solamente lo's 
profanos, como Plutarco en las qué escri­
bió de los varones ilustres; Suetohio y 
Amiano en las que dieron á luz de los 
Cesares; sino también los sagrados en los 
libros de él antiguo y nuevo Testamento. 

2 La de esta'Sierva de Dios fue.la Vi­
lla de Casasimarro del partido de San Cle­
mente, en el Obispado de Cuenca , dicho­
sa ciertamente, por haber e n c e r r a d o s u 

A • .. Vue-



suelo, aunque poco conocido , un Jacinto 
de tanto valor y precio*, y producido una 
flor, que después de haber llenado de el 
buen olor de sus virtudes á sus compatri­
cios, creemos piadosamente, que fue y se 
halla trasplantada al ameno y delicioso 
jardín de la gloria, para bien de todos. 

3 Fueron sus padres Juan Enguidanos--
Ballesteros, y Lucia López Cuesta, am­
bos naturales y vecinos de el mismo pue­
blo, demás que medianas conveniencias, y 
de las familias mas distinguidas y autori­
zadas en.su clase de labradores, principal­
mente la de su padre, por el enlace, que 
tuvo con otras bien conocidas por su no­
bleza , en los pueblos inmediatos y circun­
vecinos, ( i ) 

4 El día de su nacimiento fue el quin­
ce de Agosto de el año de mil setecien 
tos. y cinquenta y dos, en el que se cele­
bra la gloriosa.Asuncion.de la Santísima 
Virgen Maria, á-la que siempre miró es­
ta sierva de Dios, como á estrella y nor­
te para navegar segura entre los peligros 
y borrascas de el mar tempestuoso de es­
te mundo, vencer los piratas del infierno 
y persecuciones de el siglo; como iremos 
viendo en el discurso de su vida. 

5 Se le pusieron en el sagrado Bautis­
mo , que recibió con solemnidad en su Igle­

sia 
( i ) Con los Villanuevas,AUrcones y Peraltas. 
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(3) 
sia Parroquial de San Juan Evangelista el 
día veinte y tres del mismo mes, los dos 
nombres de Maña Jacinta ; y aunque ella 
justamente se honraba con el primero; pe­
ro recelosa de no deslustrarlo ó profanar­
lo con sus costumbres, se alegraba de que 
las gentes la nombrasen (como comunmen­
te lo hacían) con el ultimo. Y con efecto, 
asi se observa por este justo temor entre 
los Polacos ( i ) pues no se permite, que se 
le ponga á niña alguna este, dulce y respe­
table nombre; ni se tolera, que bautizada 
en otra parte, lo retenga. De donde ha­
biendo Ladislao-IV. de tomar por miíger 
á la hija de el Duque de Nivers, llamada 
Maria Luisa, no se contraxo el matrimonio 
sin la condición precisa, de que la Reyna 
én adelante se habia de llamar solamente 
Luisa. (2) 

C A P I T U L O I L 

Su crianza y educaciónhasta que se, consagró- < 
con particularidad al servicio de mes-

tro Señor. 

6 S o n ta paCes n a m p e s , principio, 
segundos de nuestro ser por medio de la. 
carnal generación ; pero como este, por 

mas 
( 1 ) Seranos, in Josué' modo 7. (a) /. Ap;ü\l. Sev; 

fierí , en el chriscian. instruid. tomoV'ié^i 



( 4 ) 
mas perfecto, que sea en lo natural, nos 
lo deriben, y comuniquen, no solamente 
informe; sino descompuesto y viciado en 
el orden de la gracia, no deben persuadirse 
haber llenado las obligaciones, á que los em* 
peña un titulo tan glorioso; mientras no lle­
van esta obra á su ultima y debida^erfec-
cjon; procurando con sus instrucciones y 
buenos exemplos, que de entre las ruinas 
de el hombre viejo se levante el nuevo, 
formado sobre el exemplar y modelo de 
Jesu Christo; de manera, que puedan de­
cir coi"f el Apóstol (i) hijuelos mios, á quie­
nes vuelvo á parir, hasta que se forme Christo 
en vosotros.. Son participantes de la fecun­
didad de el eterno Padre; pero igualmen­
te deben ser cooperadores de el hijo en 
la salud espiritual de los suyos, y conduc­
tos por donde pasen á sus almas las ins» 
piraciones y gracias de el Espíritu Santo; 
pues de otra suerte no deben llamarse pa­
dres , dice San Bernardo, (2) sino matado-* 
r-es, y homicidas de sus propios hijos. 

7 Penetrados de tan christianos senti­
mientos los piadosos padres de Maria Ja­
cinta; y persuadidos de que no se apar­
tan los hombres, aun quando viejos, de 
aquel camino que anduvieron quando mo­
zos , como dice el Espíritu Santo ; (3)- se 

apli-
CO A ( * Galat. 4. f. 19. (a) Epist. 3 , ( 3 ) 

Prov» aa. jpy ó. 



( 5 ) , 

aplicaron desde luego, á instilar eñ el co­
razón de todos,, la leche de, el santo temor 
de Dios, que es el principio de la sabidu­
ría , y el primer, paso para la perfección 
christiana, conduciéndolos á ella, no tan­
to con sus repetidas y freqlientes persua­
siones, quanto con sus buenos exemplos. 
Son muy notorios en este pueblo,,los que 
dio su virtuosa madre de honestidad, con­
formidad y paciencia en sus trabajos, y 
mas principalmente de compasión y be­
neficencia para con los pobres; y aunque 
sus demás hijos supieron, como tierra 
agradecida, corresponder á tan¡continua 
y cuidadosa cultura ; pero como la de es» 
ta siejrva de Dios„ se hallase prevenida 
con especiales y _ mas abundantes bendi­
ciones de el Cielo; no se contentó con 
rendir el fruto Ínfimo ó medio, do que 
habla el Evangelio; (i) sino qué llegó al 
de ciento , apropiado por algunos Padres 
y sagrados Expositores á la Virginidad, 
que ella guardó siempre hasta la muer­
te , como se dirá después. 

8 Nq sabemos con la individualidad, 
que era menester, todas las virtudes que 
practicó en su menor edad; pues ella las 
ocultaba todas con el velo de la humiU 
dad, quando no se veía precisada á ma­
nifestarlas por obediencia; y yo por otra 

' parí-.:, 
(i) Math. cap. 1 3 . 



( 6 ) 

parte no quise con demasiadas pregun­
tas dar á entender algún misterio; espe­
rando para tomar informes mas exactos 
y prolixos, alguna coyuntura mas favo­
rable , que no se verificó á causa de sus-
continuas enfermedades y temprana muer­
te. Sin embargo no omitiré decir, que 
aun en aquella edad rezaba todos los días 
el Rosario á nuestra Señora, asistía al 
santo Sacrificio de la Misa, que oía con 
devoción, y_ con las rodillas desnudas so­
bre la tierra. Ayunaba en la semana al­
gunas veces; confesaba todos los meses; 
y quando tuvo competente edad y licen­
cia , recibia con la misma freqüencia al 
Santísimo Sacramento de la Eucaristía. 

9 Deseaba aprender á leer, y no 
habiéndolo conseguido después de algu-
ñas diligencias, á causa de su rudeza, (se­
gún ella se explicaba con humildad) aciii 
dio á la Santísima Virgen, suplicándola 
fuese su maestra, y parece quiso serlo, 
y hacer con ella este oficio; pues luego 
ál punto lo logró, y ella manifestó su 
agradecimiento, aprovechándose y prac­

ticando lo bueno que leía, por mas con­
trario que fuese á la naturaleza. Asi lo 
es el disciplinarse; pero leyendo (no se 
en que libro) que Santa Teresa lo había 
hecho algunas veces con hortigas; luego 
en la primera ocasión la imitó, haciendo 
lo mismo. 

No 



(7) 
1 0 No estaba aun instruida en el mo­

do de tener oración; pero la divina sa-
viduría, que nos previene y se adelanta á 
nuestras diligencias, como dice el Espíri­
tu Santo, ( i ) la comunicaba ya algunos 
muy suaves y gustosos recogimientos. Asi 
la sucedió, con especialidad en una oca­
sión , saliendo al campo en compañía de 
su padre y otra persona; pues conside­
rando entonces, que asi iria el Señor 
quando niño, en la de su Santísima Ma­
dre y su dulcísimo Esposo San Josef, se 
sintió tirada dulcemente á su interior y 
lo estuvo por largo rato, saboreándose 
con los afectos amorosos, que le comu­
nicó su Magestad. Y quando los otros 
niños y aun los grandes, suelen escoger 
en los caminos lo mas suave y llano; ella 

Í)or lo contrario andaba de industria por „ 
as partes mas ásperas y pedragosas,, jun<-

tando ya desde aquella edad con la ora­
ción la mortificación y penitencia. 

11 La viveza y prontitud natural de su 
genio, la precipitaron en algunas trave­
suras propias de aquella corta edad sin 
otra malicia, ni trascendencia que la de 
hacer lo que veía hacer á otros. Usó por 
algún tiempo de vestidos sobradamente 
curiosos; asintió á algunos concursos y 

aunque este fue 
des-

CO Sap. 6. irí 14. 



(8) 
después uno de los motivos de su dolor 
y continuas lágrimas ; pero examinadas 
estas cosas muy por menor en distintas 
confesiones que hizo en wda y en el ar­
ticulo de la muerte, con respeto á todas 
las circunstancias, especialmente de su 
edad y corta advertencia, no me atreve­
ría á asegurar que con ellas ofendiese gra­
vemente á su Magestad,, por mas que 
ella les diese mayor cuerpo con sus peni-: 
ten tes y humildes exageraciones, que tal 
vez.pudieran sorprehender y deslumhrar 
á quien no tuviera bien conocidas las 
cosas de su espíritu, y muy presente lo 
que enseña el Angélico Doctor Santo 
Tomas .'(i) : Que quando se trata de pecado 
rñortal es muy peligrosa la determina­
ción, especialmente en personas de pocos 

. años, que siempre conservaron sus bue­
nas y virtuosas inclinaciones. 

12 Siendo ya mayor, fue muy comba­
tida por espacio de dos ó tres meses con 
tentaciones de impureza, las quales sé 
curaban con mucha pena y sentimiento 
suyo en las mas santas ocupaciones; pero 
á todas resistió varonilmente ayudada 
con la divina gracia, venciendo con ella 
en una guerra tan continua, en la que, co­
rno dice el Padre San Agustín (2), es muy, 
, - - . ra-

(?) Quodlib. o artic. I J . (a) Serm. i j o de 



(9) 
rara la victoria. Pero no es estraño que" 
no se dexase arrastrar de los deleites ilíci­
tos de la carne, la que en aquel mismo 
tiempo renunció los lícitos y castos de 
de un matrimonio que se le propuso 
con una persona de igual condición y 
calidad, á la que haciéndola presente para 
poder mejor persurdirla : Que na siempre 
la viviría su padre, respondió llena de 
confianza : Que quando le faltase el natu­
ral , nunca se la moriría el del cielo. 

V C A P I T U L O III. 

Se'challa llamada á la perfección, y 
porque medio. . ' 

no de los conocimientos que 
quiso reservarse la divina sabiduría, fue 
el de conocer los caminos y medios de 
que.se vale, ó para convertir á los pe­
cadores, ó para llamar á los justos á ma­
yor perfección. Por esto preguntó su Ma-
gestad al Santo Job ( i ) ¿Por qué camino 
parece que se.esparce la luz, y se divide el estío so­
bre la tierra 'i Y fue lo mismo que decirle, 
según la exposición de San Gregorio (2): 
«me solamente su M'agestad , y no los An­
geles, y mucho menos los hombres; pue­
den conocer ios diferentes medios de que 
•• V" ' " ; - se 

( 1 ) Gap. 387^. 04. (a) JLik ap moral, cap. ia»' 
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( 1 0 ) 
se vale para comunicar la luz de sus ce­
lestiales ilustraciones al entendimiento, y 
el ardor de sus inspiraciones á la volun­
tad. Algunos hay sobrenaturales y ex­
traordinarios , y otros, aunque regulares y 
comunes, vienen acompañados con tales 
circunstancias que no pueden atribuirse á 
casualidad sino por aquellos que no saben, 
ó consideran que no puede haberlas para 
Dios, que con sabia y acertada, aunque 
oculta providencia, conduce las cosas á 
á sus debidos fines, como lo hizo en las 
que intervinieron en las mejoras del es­
píritu de Maria Jacinta. 

13 Habia oido esta que el nuevo Cura 
examinaba en la doctrina christiana á los 
que se llegaban á sus pies con animo de 
recibir el Sacramento de la Penitencia; y 
recelando con este motivo que fuese de 
alguna condición áspera y desabrida que 
la hiciese declinar al Rigorismo-, determinó 
confesarse con otro al siguiente dia, en 
el que se veneraban ó recordaban en la 
universal Iglesia los dolores de la Santí­
sima Virgen Maria. Y con efecto habien­
do concurrido al templo con este animo; 
á poco rato de estar en é l , se halló 
con otra resolución sin saber como; pues 
casi sin tener elección para otra cosa se 
llegó á confesar conmigo, sintiendo al 
tiempo de executarlo tan grande nove­
dad , que no habiendo jamas derramado 

una 



(•») 
una lágrima, las empezó á derramar tan 
copiosas, y con tanta continuación, que 
volviendo á su casa, y llamándola pa-, 
ra comer, no lo hizo; pues aseguraba 
vo estaba para ello; quedando también 
determinada desde entonces á servir 
á nuestro Señor con especialidad, y 
con deseos muy vivos da emprender 
y seguir el camino de la perfección, co­
mo lo hizo con tan grande fervor y 
perseverancia, que sus pasos fueron des­
de aquel punto como los de la aurora; 
que desde que se dexa ver en el Oriente., 
vá siempre creciendo en resplandores hasta 
llegar á la perfección del Mediodía, ( i ) 

14 Considerando ella después esta espe­
cial misericordia del Señor (de que se re­
conocía indigna) y la circunstancia del 
dia en quanto la habiá recibido, no 
pudo menos de atribuirla,á la intercesión 
y ruegos de la Santísima Virgen, por cu­

se derivan á nosotros todas las gracias 6 
bendiciones del cielo; creciendo con la le­
ña de este nuevo beneficio la devoción 
que siempre le tuvo , y celebrando des­
pués todo lo restante de su vida aquel dia 
con mayor solemnidad , que los Israelitas 
el de la Pasqua, por haber salido en él, 
de el Egipto de sus culpas y encontrado 

( 1 ) Prov. Afir. 18. (a) Serm. de Natjvjí. 
un 



wn Moyses en el oficio que pudiera 
conducirla por el desierto de esta wida 
¿asta ponerla á la vista de -la verdadera 
tierra de promisión, en la que piadosa­
mente creemos que la introduxo el níejor * 
Josué, que es Jesu Christo. 

15 Para esto, y dar el conveniente 
fundamento á este espiritual edificio, la 
ordené en la confesión siguiente que 
hiciese una general de toda su vida , y 
ella lo practicó al tiempo oportuno, dán­
dola también para todo lo demás , princi­
palmente para el santo exercicío déla ora* 
clon , las convenientes instrucciones. 

C A P I T U L O IV, 

De su viva FL. 

Xls la virtud de la fé raíz y prin­
cipio de nuestra justificación ; basa y fun­
damento de las demás virtudes, y la pri­
mera piedra en el edificio' espiritual, sin*, 
la qual es imposible agradar á Dios, co­
mo dice el: Apóstol-(i) pero.su principal 
carácter y esencia propia consiste en in­
clinar al entendimiento al asenso de 
aquellas verdades y misterios , que por 
su elevación no pudiera llegar á cono -̂
cer, sin el socorro de las sobrenaturales 

lu-
CO Ad Haeb. 1 1 . 
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Ü 3 ) . 
luces de esta virtud, las cuales se le dan y 
comunican en el orden regular por el con­
ducto del oido, como dice San Pablo, ( i ) 

17 Para no privarse de ellas Maria Ja­
cinta aplicó los suyos desde muy peque­
ña, en cumplimiento de lo que manda 
el Real Profeta, (2) á las instrucciones fa­
miliares de sus padres: á los sermones-y 
doctrinas que hacian en la Iglesia los 
Sacerdotes, Ministros del Señor , y 3 la 
lectura de buenos libros que practicaba 
en lo retirado y oculto de su casa, por 
cuyo medio llegó á adquirir y lograr una 
competente instrucción en los puntos y 
materias de Religión, Leyes y preceptos 
comunes y generales , y en los particula­
res de su propio estado; cuyos conoci­
mientos perfeccionó y elevó después con 
la practica casi continua de su fervorosa 
oración; pues ilustrada en ella nuevamen­
te con las sobreañadidas luzes de los do­
nes de sabiduría y entendimiento, gusta­
ba y conocia con tanta claridad estas ver­
dades, como si se le descubrieran y pre­
sentaran sin el obscuro y enigmático velo 
de la fé. Igual conocimiento llegó á tener 
á beneficio del don de ciencia, de las co­
sas de la tierra, de las que se valia cp-
mo de otros tantos escalones ó gradas pa­

ra" 
( 1 ) Ad Ro,man. 10 -f. 17 ( 3 ) Psalm. 44 

t' 1 2 . 



.CU) 
ra subir al conocimiento del Criador, te­
niéndolas á todas en el concepto que se 
merecen y nada mas. Así juzgaba al mun­
do, por engaño : á sus riquezas por estiér­
col: al deleyte por momentáneo : á los 
tormentos por eternos: á la tribulación 
por leve : á la gloria por infinita : y final­
mente á todas las cosas por vanidad, mas 
propias para afligir al espíritu , como se 
explica el Sabio ( i ) , que para contentar y 
satisfacer las ansias y deseos de su co­
razón. 

18 A proporción de estas noticias, y de 
el infalible testimonio de la divina reve­
lación era el asenso que interiormente 
daba á los misterios y verdades, creyén­
dolos todos, sin dar lugar á la menor duda 
ni sospecha, con simplicidad de corazón, 
y sin rastro alguno de curiosidad; pues ni 
deseaba saber mas de lo conveniente, con­
forme al precepto de San Pablo (2) , ni es­
cudriñar la Magestad del Señor, temerosa 
de no quedar oprimida con el peso de su 
gloria. De donde nacia, que contentan^ 
dose con este mas firme y profético tes­
timonio huía tanto de los que otros se 
buscan para su mayor satisfacción y pá­
bulo de su vanidad en las visiones y re­
velaciones particulares; que quando las 
hallaba en las vidas de los Santos, muchas 

ve-
( 1 ) Ecles. 1 -jf. 14. ( a ) A d Rom. ia. ir, 3 , 



(*5) 
veces omitía su lectura para pasar á la de 
las virtudes que exercitaron, y trabajos 
que padecieron por el Señor. 

19 No se contentaba María Jacinta 
con sujetar y cautivar su entendimiento en 
obsequio de la fé ; sino que también la 
confesaba con la boca para su salud, san­
tificando sus labios con el Credo y símbolo 
de los Apostóles, no solamente todas las 
mañanas, apenas se habia levantado , co­
mo aconseja á todos los ¡Christianos el 
Padre San Agustín ( 1 ) , sino también otras 
veces en el discurso del di a. Y si es cierto, 
como enseña Santo Tomás, que las genu-

i flexiones,, adoraciones y demás actos de 
* Religión son otras tantas protestaciones 

prácticas de la Fé.; si se hubieran de refe­
rir aqui todos los actos y exercicios de 
esta clase , sería preciso numerar casi to­
das sus acciones y pasos, pues eran muy 
pocos los que daba, que no fuesen diri­
gidos y ordenados á dar culto á Dios nues­
tro Señor, á quien adoraba, no solamen­
te en espíritu y verdad, sino también con 
tan grande humildad y reverencia en lo 
exterior , que manifestaba bien quan pe­
netrada estaba con el conocimiento de su 
infinita Magestad y soberanía. Por esto, 
quando se hallaba sola , lo executaba pos­
trada toda en el suelo; y aun en la Iglesia 

no 
(1) lab. de simb. cap. 1 



se contentaba con mantenerse de continuo 
de rodillas por muchas horas, sino que 
también se inclinaba y besaba repetidas 
veces la.tierra, atrepellando en los princi­
pios el rubor y vergüenza natural, y siem-
pre por el qué dirían otras personas, que 
no tuviesen tan altos y piadosos senti­
mientos, i Quién podrá decir el dolor que 
recibía ,quando llegaban á sus oidos por 
alguna casualidad, las palabras de blasfemia 
en que muchos suelen prorrumpir para 
desahogar su cólera y enojo ? Entonces 
era quando quebrantado su corazón, lo 
arrojaba desecho en copiosas lágrimas por 
sus ojos , procurando al mismo tiempo 
decir algunas oraciones y alabanzas al Se­
ñor con la mira de desagraviarlo, y recom­
pensar con ellas sus ofensas. 

do Pero quando llegaba á lo sumo su 
desconsuelo , era al representársele las 
que en el infierno vomitan los condenados 
y demonios, y que ella podia ser de este 
numero tan infeliz y desdichado. En esta 
ocasión no puede bastantemente explicar­
se su amargura, y la instancia con que 
pedia á su Magestad, que quando por 
sus muchas culpas tuviese determinado 
arrojarla á aquel lugar, la dispensase por 
lo menos, siendo posible, de sufrir aque­
lla pena mas sensible para ella, que el 
conjunto y agregado de todas las demás. 

21 Bien conocía esto nuestro común 
ene-



( i ? ) 
enemigó, y por esto permitiéndolo su 
Magestad para su mayor merecimiento y 
corona, no dexaba de molestarla con mu­
chas y muy vehementes tentaciones de es­
ta clase ; deseoso no solamente de derribar 
con ellas aquel árbol, que veía tan her­
moso y cargado de frutos; sino de corr 
tarío también por su raíz. Pero en vano 
se cansaba este astuto y maldito cazador, 
tendiendo las redes de sus falsas doctrinas 
ante esta sierva de Dios; pues quanto 
mas cercada se hallaba con sus lazos, tan­
to mas batia las alas de su fé y caridad, 
para balar con ellas, y sus repetidos actos 
á unirse con.su Magestad. 

22 Una noche con especialidad sintió la 
presencia turbadora del enemigo, que in-
teiectualmente se le representó lleno de 
furor y rabia contra ella, y que razonan­
do con otro que venia en su compañía, 
se convidaban mutuamente á mortificarla 
con estas tentaciones que tanta pena le 
causaban. Así lo hicieron por algún tiem­
po con tanta fuerza, que aseguraba; era 
lo mismo que si realmente fuera á pronunciar 
las palabras horribles que le sugerían; y que 
deseando entonces decir algunos cánticos 
en honor y alabanza de su Magestad; 
quando lo fue á executar v.o pudo, por 
•sentirse'con la lengua impedida y como 
atada, hasta que después hallándola ya 
suelta y • desembarazada , lo executó. 

B Otra 
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( i 8 ) i 
23 Otra vez acabando de comulga! con 

mucha pena y sequedad, se hallo cam­
bien tentada contra la real presencia de 
Christo en la Eucaristía, que por exce­
lencia se llama : misterio de fé : pero va­
liéndose de las armas que le dio la misma 
virtud , cesó la, guerra y huyó conciso 
el enemigo , viendo que ocasión alíñente; 
se avivaba mas aquella luz con los mi§nos 
soplos con que él pretendía apagarla. 

Annotatio 1. prseoculis directorum spi-
ritualium habenda in directiorie ani-
marum. 

Referri debet ad caput IV. numerólas;, 
et ad IX. número 115. \ 

24 Nec mirum, aut alien 11 m quisquaní 
existimabit, Mariam Hiacintam, manum 
non potuisse atollere, ut signo sanctar, 
Crucis se communiret, nec linguam, ut in 
votis habuit, in laudes divinas solvere, 
qui probé sciat , et in promptu teneat, 
omnes corpóreas crea turas motus localis 
capaces subjici, et in quantum ad hoc atti-
net, obedire spiritualibus angelicis : quaí 
utpote nobiliores, et materias expertesj-
possunt illas vel invitas moveré, vel im-
moviles detinere , absque ullo in hac parw 
té discrimine ínter bonos, et malos AngJ-
los; cum certum sit , hos postremos non 
amisisse per peccatum illas, quibus á s|ii 

crea-



( i 9 ) 
creaííone pra?diti fuerunt virtutes natu­
rales, ut post Diónysium tenet D. To­
mas, et in confesso est apud theologos. ( i ) 
Caeterum non ideo putare debemus, hanc 
inteligentiis spiritualibus attributam potes-
tatem adeo esse amplam , et universalem, 
Ut nullis ^erminis circunscribatur , tum 
in qirdine físico ; tum vel máxime in rao-
ralibus. Possunt equidem moveré corporal 
sed non sic pro suo nutu materiam cor-
poralem , ut in eam immediaté (sic enim 
scolasdci loquuntur) inducere valeant for-
mam substantialem. Non enim subjecit Deus 
Angelis orbem térra, ut inquit Aposto-
lus ( 2 ) nec putandum est, ajebat Augusti-
nus: (3) istis transgresoribus Angelis ad nu­
tu m serviré hanc visibilem renun materiam; 
sed solí Deo. Quid autem illi valeant per 
naturam : quid bóni per gratiam, vel 

.quid mali non possint per prohibitionem, 
ita est arduum investigare , ut vel ipsi 
Augustino visum fuerit imposibile. (4) 
Hxc sic intelecta, et explicata, firma , et 
rajta consistunt. 

25 Disentiré nihilominus omnino de­
bemus á Michaele de Muímos, qui vel hu-
jus principii prava inteligentia ductus, 
vel illud cum alus seque certis malitiosé 

con-
. ( 1 ) 1. p. q. 1 1 0 . art 3,. Qi) A d Haebreos a. 

(3) 3 de Tiinitate, apud D. Thom. i.p. q. n o . 
k a. (4.) 3, de TriíiUate , cip. o. num. 96. 



( 2 0 ) 
contorquens in varias, easque valdé erró­
neas traxit conclusiones , quibus additus 
amplissimus pateret omni spurcitiarum, 
et blasfemiarum generi. Docuit enim, 
Bcemonem posse lacere , et personas spi-
rituales pati , et substinere coacté quas-
cumque impuras violen tias; manus, et alia 
earuijn membra violenter movendo, et 
ad actus ex se inhonestos applicando, citra 
illarúm vel mínimum peccatum ; quam-
qúam pro tune s\ix mentís essent plené 
compotes-, et nullam interius, et exterius 
resístejntiam adhiberent. Nec intra hos so­
los limites se continuit illius efraenata li­
bertas. Eo' enim audacia;, et blasfemia; 
progressus est, ut aseverare non exhorrue-
rit ; Deum non tan tu m permitiere, sed 
insuper velle , et omnia supra dicta ordi-
nare ad purificandas justorum animas, et 
illas secum uniré. A c si non sciret, quod 
odio sunt Deo, ut inqui.t Scriptura , im­
pías et impietas ejus ( i) item alio in loco (2): 
resistite diabolo. , et fugiet á vobis. Quasi 
Apostolum insuper non audisset interro­
gan tem: iqua enim participado justítia 
aun iniquitate} iqua societas luci ad tene-
brast iqua conventio Christi ad Beliañ (3) 
A c si postremo non esset certum , quod 
cum dispositio debeat esse ejusdem ordi-

nis 
( 1 ) Sapient. 14. (a) Jacob. 4. ir.. 7. 
(3) a. ad Corinth. 6. 



nis cum forma et illi assimilari; non po­
tes aliquoti turpe , et in honestum ani­
mas constituere in aliquo vel mínimo pro-
portionis gradu , quo amico, et famüiari 
federe copulentur, cum totius sanctitatis 
et puritatis auctore. Sed age, et non diu-
tius immorémur refellendo doctrinam, 
qusE se ipsa prsefert suze reprobationis insig­
ne , et insuper justo ecciesiae anathemate 
confíxa fuit. ( i) 

26 Non longo intervallo ab hoc erro-
re distare videntur nonulli melioris notse 
Doctores, qui ejusmodi violentias ads-
truere conanturin aliquibus personis ob-
sesis , et arreptitiis , tamquam médium, 
et instrumentum SUÍE purgationis et mis-
tycae in Deum transformationis : atque 
adéo sine peccato , dummodo eas intrin-
secus aborreant, et exterius, in quantum 
possibile sit, resistere studeant. Non qno'd 
Deus has velit impudicicias (hoc e.nim 
nefas ducunt, yel cogitare) ; sed quia 
illis dumtaxat molestan sinat, ad earum 
exercicium et provectum. Hisce e.nim sua; 
doctrinan limita tionibus adjectis., sibi 
persuassum habent, servari inoxiam á dam-
natione prxdicta. 

27 Sit ita sané , ut arbitrantur, non 
ego inficias éo. Talis enim non sum , ut 
erroris notam aliquam inurere velim illis 

aser-
0) Datum Roma? anno 1679. 



( 2 2 ) 
asertionibus qua; hihc , et inde ínter ór-
thodoxo* Doctores controventuntur. Scio 
enim et optimé perspectum habeo decre-
tüm Innocentii hujus nominis X!. etquam-
quam non ita cautum fuisset, xquum 
humquam est modestia; christiana; térmi­
nos transilire. ( i) Tractare etiam non 
contendo materiam hanc ea cum exten­
sión e , cujus est capax , hoc enim nec 
instituti mei ratio permití t , nec annota-
tionum leges patiuntur, et abundé satis 
alii fecerunt in opnsculis vel suis , quas 
super hoc elucubrarunt longis atqué, ac 
doctis disertationibus. Silentio tamen haud 
possum preteriré, quod tam huicde qua 
nobis in prscsentiarum est sermo , quarri 
praefaté molinianx doctrinae causam for-
tasse prabuit , non ea, qua opus erat, 
atentione cogitare , et perpendere, hoc 
pratcipué, quod inter alia quamplurima 
prat oculis habere debuerunt illarum auc-
tores; DoemOnem scilicet, quamquam ins-
tructum poten tía , et facúltate prxdic-
tis , non poíse eis ad libitum uti ; sed 
cum neccessaria semper subjecione, et ve­
nia Dei , qui quoniam sic est puritatís 
amator , credibile non est, eam concesu-
rum fore , ut contra humana; libertatis 
jura , violenter Ule exequeretur actus ita 

tur-
( i ) Videantur proposiciones damnafó á 41» 

usque ad jo. 



turpes et inhonestos. Praecipué , cum sa­
tis l iqueat , illum é contrario ligatum ac 
constrictum ten ere contra inclín ationis 
S032 obstinatam malitiam, et implacabilis 
odii , quo homines insectatur, ne in nos-
trum incomrriodum , et perniciem plura 
exequátur, qux nullam in genere moris 
malitiarn , au deformitatem preseferunti 
Ecquis est , qui non statim videat, quod 
ill i , si pro suo nutuliceret, has violentias 
causare; cum illis simulque cum tenta-
tionum suarum illecebris, queis eodem 
temporis momento, corda justorum alli-
cere pertentaret, eos in moralem quam-
dam consentiendi necessitatem induceret, 
contrarium aseverante Apostólo sequen-
tibus verbis: fideiis est Deus, et non patie-
tur vos tentari supra id quod potesús ? ( O 

28 H s c est , nifallor, potissima diffe-
rentia ínter violentias impuras , de qui-
bus loquimur , et eas quas insinuad quo-
que A A . propugnant, et in hominibus 
justis tuentur ad convitia etiam contra 
Deum evomenda. Nam hoc postremum 
peccati genus , ut in plurimum,cum mag­
no animi horrore, et aversione conspici-
t u r , cum ad primum,vice versa .veheinens 
sit propter natura; corruptionem procli-
vitas et própensio. Sicque non est in 
utroque «quale discrimen ; sed longé 

rna-
CÓ 1 . ad Corinth. 3 . 
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majus in hoc postremo. 

29 Cxterum nec has ultimas ad blas­
femias proterendas admitiere debemuscoac-
tibnes, et violentías, tum propter jam á 
me allata rationum momenta ; tum 
etiam quód non sciamus Deum umquam 
iliis se pra:valnisse ad purificandas sancto-
rum animas , quibus abs dubio permissir, 
plurimarum tentationum blasfemia: , et 
luxurix stimulis frequenter et vehemen-
tissimé urgeri, et agitari in hunc finem. 

30 Verum quidem est, quod non obs­
tante firma Dei pollicitatione jam dicta non 
permittendi tentationes viribus nostris im­
pares , auxiliis etiam sua: gratis majo-
res ,? et ejus semper indefectibilí fidelitate 
in adimplendis promissis, extitisse homi-
nes sic efríenatos , et voluptatum amato-
res , qui ut sux libidini indulgerent , et 
facerent satis 5 cogeré, et inhonesté cons-
purcare non exhorruerunt pias etiam ali-
quas, et spitituales famiinas, quin illa:, 
culpa: cujuspiam redargüí possent, qui-
nimo potius cura mayor earum mérito, 
et corona bené promerita: augmento, 
sicut Sanctam Luciam dixisse traditur, 
cum ad lupanar turpiter violandám duci 
á Prefecto tyrano minabatur. Cxterum 
non xqua , aut par est utriusque casus 
conditio. Multum enim dissidet ab illo 
priori postremus iste ; tum propter ten­
tationum Doemonis majus illicium ; tum 

quo* 



quoque , quia minor nobis inest resisten-
cii facultas. Quamquam aliunde numquam 
ego abduci potero ut credam , coactio-
nes illas ab hominibus illatas, ob huhc 
finem fuisse ex intentiorie Dei permissas, 
ut anima; purgarentur , et illi possent 
unid. Potius dicam, eas condignam ex-
titisse pcenam alícujus peccati, s'uperbia; 
máx ime , aut elationis cujusdam ^oculta; 
quam solet Dominus puniré apperta lüxu-
r i a , ut inter alios ecclesia; Patres docuére 
Hieronimus, et Gregorius. ( i ) 

31 Hac única responsione óccurri rec-
tisimé potest casibus his , ex diversis his-
toriis depromptis, quibus confirmare ni-
tuntur doctrinam istam, periculis unde-
quaque plenam, et circumseptam", Docto­
res , qui illam amplexati sunt , et tuen-
tur. Quamquam perspicuum aliunde sit, 
aliquos inter eos inveniri falsos, vel ad 
minus valdé suspectos; sicut autoritates, 
etSanctorum dicta , Augustini prxcipué, 
et Hieronimi, quibus preterea utuntur in 
sui defensionem. Nisi dixero , et quidem 
non temeré, quod ex illis sunt etiam alii 
multi , quos quamquam ita accidisse refe-
r a t u r ; non est quód ita reverá acciderit; 
sed quia sic illis videbatur , quibus acci­
disse refertur. Tanta enim erat vis , et 
perspicuitas, quibus earum imaginatroni 

objL 
( i ) ApudArbiol en susdesegaños lib. j cap. 



bbjiciebantur , sieut animadversum opor-
tuné iegimus apud doctum , et pium fra-
trém Antonium Arl'wl, qui hac de re 
difusé et magna rationum copla diseruit. ( i ) 

Ínter alias, qua? in contrarium adu-
c i t , hxc potissima videtur, digna propterea 
ut eam non prxtermitamus. 

32, Quod nimirum , non magis diso-
nant á super naturali , et divina unione 
violen tía; impuras prefata;, quam pecca-
tum , quodcumque sit á gloria , et feli­
cítate «terna, Nihilominus, hoc impedi­
mento non est , quominus ejus permisio, 
á theologis quamplurimis recenseatur Ín­
ter divina; prasdestinationis efectus; non 
quod illud si secundum suam naturam 
spectetur valeat in hunc íinem animas 
electorum p'erducere ; sed quia ex lapsi-
bus suis ín culpam, occasione desumpta, 
humiliores divina opitulante gratia resur-
gunt^sicut de se ipso Regius olim Vates 
ajebat (2); vigilantiores insuper , et cau-
tiores, ne deinceps ita temeré ut prius 
discriminibus se commitant. Quid igitur 
obstare poterit , ut á simili idem quoque 
in nostro casu dicamus; videlicet violen­
tias , quomodolibet impuras; valere etiam 
quidquam posse, ut anima; purgentur 
et uniri cum Deo queant ; non quidem 
si eas secundum intrínseca spectemus; sic 

enim 
( 1 ) In loco ckato. (a) Psalm. 1 1 8 . 
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enim huic fini quam máxime adversantur 
sed occasionaliter tantum , et ex extrin-
secis adjunctis, nempe propter confusio-
nem , quam ipsarum causa experirentur 
profecto persona; eis obnoxia;? 

33 Fateor equidem , tantam esse, ut 
mihi videtur, vim et eficaciam proposita 
rationis ut ea sola commotus, queat quis-
quam in oppositam abire , et declinare 
sententiam ; si super principia nuper á 
me stabilita non regrediatur et ea peni-
tius introspiciat. Ita se gessit actor ille 
pius paiñó ante á me citatus, qui id 
circo non solum ab hac difficultate quam 
facillime se expedivit; sed ea etiam no-
vum adidit robur , et fulcimentum sua; 
doctrina;, Arguit igitur et exinde conclu-
dit : quod in casu quo admití propter 
hoc debuissent ha; violentia;, non esset 
sané ob aliam causam, nisi propter eam 
tantum propter quam permititur electis 
lapsus in culpam ; scilicet, in poenam et 
punitionem alicujus alterius criminis. Sic-
que fateri eas non debe mus in personis 
perfectis; sed in hominibus solum viciis, 
et imperfectionibus aftectis. 

34 Pra;terquamquod, ego quoque li-
benti animo fatear, pcenam et verecun-
diam animabus justis exorituras, • propte-
reaquod inhonestís víolentiis affícerentur, 
illis tamquam médium posse deserviré, ut 
in via christianjc perfectionis, et exerci-



tío virtutum plurimum profícerent. Sit 
ita sané, Caeterum ¿qui credi potest, Deurn, 
alus in hunc finem pratermissis mediis 
consuetis, et omníno licitis, ea seligat, 
qua; sicut puritatis ómníno nihii, ita cer­
ote multum habent inhonestatis, et peri-
euli? Quod cum in ómnibus, et in illis 
personis quam máxime, quas secum des-
ponsare dignatus est , adeo annulator Vir-.-
ginitatis, et puritatis existat, sinat nihi-
lominus, et patienter ferat, earum ad 
minus corpora violan ? Sané si ita eveni-
re possibile est ¿quorsum ab illo tanta, et 
tan stupenda patrata miracula, ut ea non 
solum illibata conservaret ; sed ut ab as-
pectibus etiam parum honestis subduce-
rentur; sicut fecisse traditur cum utra-
que Eulalia, Barchinonense, scilicet, et 
Emeritense, quas miraculosé operire dig­
natus est , nive coelitus demissa? 

35 Quod ergo attinet ad lirnitationes, 
quibus insinuad A A . temperare voluerunt 
suam doctrinam, ne sortem subiret aequa-
lem cum damnata de Molinos, incertum 
est illum ob hanc dumtaxat causam fuis-
se damnátum , quod docuerit, Deum pos-
sitivé velle violentias impuras. Nan ut 
•perspicuum fiet propositionem quadrage-
simam primam inter damnatas diligenter 
contuenti; nedum illa voluntatem; sed 
permissionem insuper complectebatur. Nec 
illis etiam suflragari ullo modo poterit, 
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distintió illa commentitia, et ómníno va-, 
n a , qua idemtidem utuntur inter per­
sonas arreptitias et non arreptitias, fal­
so existimantes, quod ille propterea fuit 
anathemati adictus, quiá in his tantum 
postremis violentias propugnaverit prxdic-
tas. Nam facili negocio statim quisquam 
inteliget (hzereticum istum, sicut et cat-
teris solemne est) inter se pugnantia pro-
ferré, et non sibi ipsi constare; nam re-
censére inter arreptitias non vu l t , per­
sonas illas, quarum membra aliunde ase-
rebat á Biabólo arripi, et ipsis nólentibus 
ad inhonesta applicari. 

36 Nihil horum passa est Maria Hia-
cinta nec aüud proffectó quidquam quod 
non aliquando experta; fuerint Sancta-
rum quamplurima;, ut perspicué satis 
constabit illarum historias legentibus. Quo-
circa existimari ego nequáquam velem, 
propter hoc á me hanc annotationem cons-
criptam fuisse; ut loco esset Apología; qua 
illam in antecessum vindicarem, ab aliqua 
in coactiones omníno dissimiles, quibus 
afiectam legimus, animadversione. Non ita 
prefecto fuit. E o dumtaxat doctrina ih 
ea contenta colineat ut lectorem opor-
tuné providerem contra doctiinam jam 
explicatam de Molinos, simulque commb-
nerem, quantum judicii et attenta; consi-
derationis adhibere oporteat in lcctione 
aliorum Doctorum, ne deféctu sufícien-

tis-
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tis cautionis, prxcipitem fieri contingat 
in aliqúem errorem. 

C A P I T U L O Y . 

Ve su firme esperanza. 

37 S o b r e la piedra firme dé la fe, 
se asentó la segura columna de su espe­
ranza , con la, que esta sierva de Dios ca­
minaba á la incomparable dicha y feli­
cidad de la gloria, que es su primero f 
principal objeto, confiando llegar á su 
posesión con los socorros poderosos de la 
divina gracia; merecimientos infinitos de 
Christo Redentor nuestro, y la libre co­
operación que ponia de su parte en la 
exacta y puntual observancia de las le­
yes y preceptos de Dios y consejos de 
el Evangelio. 

38 Habia aprendido en la escuela de 
la f é , que no era su morada fixa la ba­
bilonia de este mundo; y por esto bus­
caba y suspiraba por la futura Jerusa-
l é n , no tomando de las cosas criadas 
que se le presentaban y ofrecian á su 
vista , mas que lo muy preciso, desnu­
dándose de lo superfino, para correr^ asi 
con mayor ligereza á- su deseado fin ¿sin 
que fuesen capaces de retardarla en'"'•'su 
camino las muchas penalidades que tuvo 
que sufrir *én é l ; porque considerando 

con 
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con el Apóstol ; ( i ) que no son dignas todas 
las tribulaciones de esta vida de la gloria, que 
nos está prometida; llevaba las suyas no 
solamente con paciencia, sino también 
con gusto y alegria. 

39 De aqui nacia igualmente el no te-
\ mer- la muerte con exceso, ni conside-

I ararla, como los gentiles faltos de espe­
ranza , como el ultimo y mas terrible de 
los males; antes en algunas ocasiones de­
seaba tanto que se rompiesen los lazos 
y ataduras de la carne para unirse con 
el sumo bien, que después pasada ya la 
inflamación de sus afectos y quedándo­
se en su estado natural, temia si con 

; aquellos deseos habría ofendido y desagra­
dado á su Magestad; hasta que yo pa­
ra aquietarla, y que diese á sus amoro­
sas ansias la conveniente y debida perfec­
ción , le puse por escrito los motivos y 
fines con que puede desearse la muerte 
licita y perfectamente. 

40 Pero quando mas sobresalió lo 
fino y aun lo heroyco de su esperanza, 
fue quando para su mayor merecimien-

•t to la puso el Señor en el crisol de las 
í desolaciones é interiores desamparos que 
| suelen padecer las personas mas favore-
I cidas. Se halló repentinamente (como se 

dirá después con mayor particularidad y 
ex. 

(O Ad Román. 8. ir. x8. 
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extensión) en aquella interior disposición*, / 
de que habla el Profeta, quando? dice /' 
( i ) mi alma ó Dios mió, SÍ halla como* 
turra sin agua en vuestra presencia. ¿ Q u é 
baria Maria Jacinta en la altura de es­
te proceloso mar , quando obscurecida 
con la misma-luz, le pareciese como al 
Santo Job, tener ya por contrario á 
aquel Señor que hasta entonces se le 
habia manifestado tan amigo? ¿Quando 
ocultándose á su vista todas las virtudes 
solamente se le representasen Sus peca­
dos y á Dios ofendido y lleno de enojo 
contra ellos ? Entonces era quando ar­
rojando la ancora de su esperanza , y 
fixandola sobre la piedra firme de las 
bondades de su Magestad y merecimien­
tos infinitos de Jesu Christo, lograba ase­
gurar y mantener inmobil la nave de 
su alma entre las furiosas y encrespa­
das olas de la desconfianza; mereciendo 
con esto que su Magestad en tiempo 
oportuno y quando ella menos lo pen­
saba, se hiciese sentir para su consuelo 
en aquella zarza llena de espinas y ex­
perimentar en su persona, lo que hablan^ 
do de todos los justos dixo Dav id : (2) 
que bata el Señor á hacerles compañía en 
su tribulación. . . • 

41 Quien asi esperaba las cosas ma­
ye , 

( 1 ) Psa lm . 142 . ( 2 ) Psalm. 90 ir. 1 5 . 



i yorés ¿cómo esperaría las menores? S i 
asi confiaba y se prometía lograr las es­
pirituales , claro está que no dudaría con­
seguir las temporales que miraba sola­
mente cómo accesorias conforme á las 
palabras de el Evangelio ( i ) Así lo ma­
nifestó, según llevamos ya dicho desde 
muy pequeña, librando su mantenimien­
to diario, no sobre los bienes y cuida­
do de su padre natural , sino sobre la 
amorosa y paternal providencia de Dios 
nuestro Señor, en quien arrojaba ó de­
positaba todos los suyos. , 

42 Tenia muy presente lo que su Ma­
gestad dixo á Santa Catalina de Sena (2) 
cuida tú de mis cosas, y yo cuidaré' de ¿as 
tuyas: y animnda con estas palabras, co­
mo si inmediatamente se hubieran diri­
gido á ella misma, nada era capaz de 
abatir su corazón. Ninguna cosa la de­
salentaba y á todo daba salida y expe­

ndiente con su esperanza , con la que alen­
taba á su hermano y dependientes dé su 
casa, que ahora mismo lo dicen con ad­
miración ; no siendo menor la paz y 
tranquilidad de animo que manifes­
taba en medio de muy graves peligros, 
y la confianza con que se arrojaba y man­
tenía en ellos. 

43 Se hallaba amenté y furioso su in-
C si-

( 1 ) Math. 6. 7?. 3 3 . (a) En su vida. 
«» 
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sinuado hermano quien para defenderse 
de la mucha gente que le seguia para 
recogerlo y encerrarlo en su casa, tomó 
un asador,con el que vuelto de espal­
das á una pared, amenazaba á quantos 
se acercaban á él. Asi se mantuvo por 
mucho rato , sin que persona alguna se 
atreviese á llegar, hasta que noticiosa de 
todo Maria Jacinta (con quien mas que 
con otro alguno habia manifestado su 
furor) se fue á donde estaba, y toman-
dolo de la mano lo llevó de ella á sil 
propia casa con grande quietud. 

44 Reincidió en el mismo accidente 
año de 1785. y habiéndose manifestado 
igualmente furioso, y mas especialmen­
te contra su hermana , hizo pedazos una 
puerta de la vecindad y una ventana de 
su propia casa, por donde se introduxo 
en ella. Se hallaba á la sazón casi sola 
Maria Jacinta , á la que yo y casi to­
dos pensábamos tratase malamante; pe­
ro ella que tenia dispuesto un altar á 
la Santísima Virgen, y se habia encomen­
dado en sus oraciones, lo esperó animo­
sa, lo sosegó y aquietó; asegurando, que 
aun por sí sola lo hubiera vestido, (es­
taba enteramente desnudo) si después no 
se hubiera alborotado con los muchos que 
se arrojaron á él para aprisionarlo. 

45 No carecía esta sierva de Dios en 
medio de su esperanza de muy grandes 

te-
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temores, con los quales tenia traspasado 
su corazón, cerrando con ellos la puer­
ta á todo genero de presunción. Pero el 
que mas que todos la atormentaba, era 
el no saber si en las cosas de su espíritu, 
habría algún engaño que ella no conociese; y 
si por no corresponder con fidelidad á la 
gracia y beneficios de su Magestad, da­
ría motivo para que la priyase de ella 
y la comunicase á otra persona; que la 
aprovechase mejor. Este fue también el 
temor con que vivieron los Santos y el 
medio de que se valió el Señor para con­
servarlos en humildad; por cuya falta 
han venido muchos á caer y, perderse pa­
ra siempre, según la sentencia de el Es­
píritu Santo : ( i ) á la caída precede la so-
bervia ó elación de el corazón. 

C A P Í T U L O V I . 

De su ardiente amor para con el Señor. 

46 C^)uanda yo considero con aten-
.... cion el cuidadoso ermero con que esta 

siérva de Dios practicó las virtudes, me 
ocurre la maravilla que admiró la anti­
güedad en los primorosos artífices deEpig-

to. 
( 1 ) Ptov. 16. f. 18. 



to. ( i ) Poníanse muchos á un tiempo en 
el taller; y formando cada uno su pie­
za separada, salían tan iguales todas, que 
no se podia dar á ninguna la ventaja. 
Sin embargo, asi como el jardinero, cui­
dadoso de todos los quadros compues­
tos y entretexidos de hermosas flores, sue­
le tener alguna, á la que, por ser de su 
mayor gusto, aplica todos ios esmeros de 
la arte; asi esta sierva de Dios aunque 
siempre cultivó con fervor las bellísimas 
flores de las virtudes, se aplicó con par­
ticular cuidado á la de la caridad, no so­
lamente por ser de su mayor agrado, si­
no también, porque es entre todas la mas 
perfecta, como la llama el Apóstol ; (2) 
y la que desde el trono de la voluntad 
en donde reside, hace resplandecer á las 
demás, como se explica San Francisco 
de Sales. (3) 

47 No es fácil poder decir el eminen-
te_ grado en que poseyó esta virtud; pe­
ro asi como los que desde un alto pro­
montorio registran la dilatada playa de 
el mar, reconocen de alguna manera la 
profundidad que no ven; así para enten­
der el fondo y quilates de la caridad ocul­
ta en el corazón y pecho de Maria J a -

cin-
( 1 ) Diodoro Siculo lib. i . p. 4^. ( a ) J m 

ad Corinth. cap. 1 3 . ( 3 ) Práctica de el amor 
de Dios. lib. a. cap. aa. 



cinta, nos ayudará no poco registrar la 
exterior superficie de sus acciones. 

48 En todas aun en las mas inferio­
res y comunes, no sé proponía otro ob­
jeto mas principal que la gloria y hon­
ra de Dios á la que las dirigía y orde­
naba , conforme al precepto de el Após­
t o l : (1) y deseosa de juntar en un so­
lo Joyel muchas piedras preciosas, no 
se contentaba con los motivos propios 
y particulares -de aquellas virtudes á que 
respectivamente pertenecían, sin añadir^ 
les el mas noble y perfecto de el amor 
de D i o s , viniendo por este medio á ser 
el templo de su alma, parecido y seme­
jante al antiguo de Salomón, en el que 
nada habia que no fuese oro ó estuvie­
se dorado, como dice la Escritura. (2) 

49 Toda su memoria la tenia pues­
ta y colocada-en el Señor , que era su 
tesoro, y la procuraba conservar con fre^ 
qüentes y amorosas jaculatorias, con las 
quales mantenia también la presencia ca­
si continua de su Magestad, como un 
hermoso girasol, que de dia y de noche 
va siguiendo á su planeta; ó mas pro­
piamente, como los Santos Angeles que 
jamas lo pierden de vista, como dice 
el Evangelio, (3) aun en el tiempo mis­

mo 
( 1 ) 1. ad Corinth. 10. "j?. 3 U (a) Lib. 3. 

Seg. cap. 6. f: a*. ( 3 ) Math. x8. y , 10, 
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rno que se "emplean en guardar á ' los 
hombres 5 ó en otros ministerios de que 
se hallan encargados sobre la tierra. Asi 
cumplía'esta sierva de Dios con el pre­
cepto que nos manda amarlo con toda 
nuestra emente, y se dexaba ver con la 
primera señal de el amor de D i o s , de 
las tres que reconoció San Lorenzo Jus-
tiniano. ( i ) 

50 N o se manifestaba menos la se­
gunda, la qual consiste, dice, el mismo 
Santo (a) en dar de buena gana, para 
mantener asi la mutua comunicación de 
bienes, propia de la amistad; porque aun­
que sea cierto que la criatura nada 
puede dar á D i o s , que es Señor y due­
ño de todas las cosas; todavia puede 
cumplir de alguna "manera con esta in­
clinación de la caridad , gozándose de 
que su Magestad sea por sí mismo fe­
l i z , y de que posea con infinitas ven­
tajas las perfecciones y excelencias, que 
se hallan repartidas en las criaturas; y 
asi ciertamente lo practicaba Maria Ja­
cinta, la qual no solamente se alegraba, 
sino que también deseaba y pedia al Se­
ñor la diese mayor conocimiento de las 
suyas, para aumentar asi su amor y gus­
tosa complacencia. D e donde resultaba 

traer-
( 1 ) De Jígn. vit. cap. n . (o) En el mis­

ino lugar. 
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traerlas ella en el modo posible á su co­
razón , no de otra suerte , según expli­
ca San Francisco de Sales, ( i ) que las ove­
jas de J a c o b , las q.uales trasladaron á 
sus entrañas y se vistieron en lo exte­
rior de aquellos mismos colores que veían 
en la fuente, en donde les daban á 
beber. 

51 De el mismo principio nacían la* 
continuas alavanzas que le daba, y el 
deseo de que todas las criaturas se las 
diesen; para l o q u e , á imitación de el 
Real Profeta, las convidaba ; pero consi­
derando que aun aquellas que le dan 
los mas encumbrados y abrasados Serafi­
n e s , son muy desiguales á su grandeza 
y que él solo puede alabarse dignamen­
t e ; decia freqüentemente aquel versícu­
lo : gloria al Padre, al Hijo y al Espí­
ritu Santo; protestando en su respuesta: 
asi como la tenia en el principio &'c. que 
la gloria que ella le deseaba, no era la 
que tributan ó podían tributar las cria­
turas ; sino la que él mismo se daba en 
la. eternidad, 

52 A medida de los deseos que te-» 
n i a , de que todos glorificasen y honra­
sen á su Magestad y de el placer y gus­
to que recibía con sus alabanzas, era el 

sen-
( 0 Practic. de amor 11b. 5. cap. 1 . num, 

«?4«. 
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sentimiento que le causaban sus ofensas; 
pues con ellas llegaba en cierto modo á 
desfallecer, como de sí mismo lo con­
fesaba el Profeta, ( i ) al ver el desprecio 
con qiie los pecadores miraban la ley santa 
de Dios; asi la sucedió, señaladamente 
una tarde, en la que de mi orden y li­
cencia habia salido ala hermita de..nues­
tra Señora de la Concepción, que se ve­
nera en esta Villa á muy pocos pasos 
de la población. Oyó en el camino unas 
palabras menos puras, y fue tan gran­
de el dolor que interiormente concibió, 
que se comunicó también al cuerpo con 
cierto genero de agonía y desmayo i sin 
que por esto se indignase (como hacen 
muchos menos humildes) contra las per­
sonas que las habían proferido; antes en­
trando con la consideración dentro de sí 
misma, y viéndose en peligro mientras 
la duraba la vida, de cometer aquellas y 
mayores ofensas; lloraba con el Profeta; 
porque se la dilataba su destierro, y pe­
dia con vivas ansias al Señor la sacase 
quanto antes de la cárcel de este cuer­
p o , para confesar y alabar eternamen­
te su santo nombre. 

53 ¿Quién podra decir ahora las fre-
qüentes y profundas heridas, que abría 
en su corazón este mismo amor y las 

mu-
( i ) Psalm. 1 1 8 . 
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muchas aguas 'que destilaban sus ojos, 
quando con la luz y sentimiento sobre­
natural, que recibia de el cielo, se le 
representaba lo tarde que había empeza­
do á amar á aquella hermosura siempre, 
antigua y siempre nueva, como la llama San 
Agustín ? Otras veces al acordarse se ha­
llaba ausente de el Señor á quien a m a ­
ba y deseaba ver? otras finalmente, en 
que atraída dulce y fuertemente de su 
bondad y arrojándose con todas sus fuer­
zas para amarla, conocía que estas no 
igualaban áfcsus deseos, y mucho menos 
con aquel objeto que se le representa­
ba infinitamente mas amable? entonces 
era quando atormentada entre la violen­
cia de sus ansias y de sus inútiles, aun-

Ápostol. ( i ) j Miserable de mil $ Quién 
me librará de el cuerpo de esta muerte} ó 
con el Real Profeta. (2) Mis lagrimas eran 
mi comida de dia y de noche, guando me 
preguntan: ¿ en dónde esta tu Dios ? Y es­
ta era la causa de aquellos ímpetus fuer­
tes y violentos que en-distintas ocasio­
nes padeció, y de las voces y aun gri­
tos en que porrumpia, sin poderse ir á 
la m a n o , como con mayor especialidad se 
notó dia de el glorioso Patriarca San J o -

( 1 ) Ad Román. 7. ^ . 3 4 . (a) Psalm.41. ^ . 3 » 

que amorosos con el 

sef, año de 1782. 
Se 



54 Se hallaba entonces eh cama á cau­
sa de sus accidentes; y sintiéndose por 
la tarde con muy vivos y vehementes 
afectos de amor de Dios , empezó á de­
cir : Jesús abrasado por mi amor.. Apenas 
lo hubo dicho, quando le vino un tem­
blor muy grande y un Ímpetu tan fuer­
t e , que sin poderse contener, empezó 

b a ) como si estuviera loca, con tal gol­
pe y avenida de lágrimas, que con ellas 
caló la almohada, quedándosele también 
las manos frías y hiértas. En todo esto 
se hallaba sola; pues las demás gentes 
de su casa habían concurrido á la Igle­
s ia ; pero volviendo de ella y viéndola 
en la misma disposición , me avisaron 
de priesa creyendo que se moria. 7 o , que 
luego sospeché lo que podia ser, procu­
ré consolar á su padre y prevenir al 
médico en quanto me fue posible y per­
mitido ; no fuera que formando otro jui­
c i o , la dispusiera alguna medicina que 
la alterara notablemente ó destruyese la 
naturaleza ; y en este estado la pregun­
té : si querría recibir al Seíwrj \ qué me 
pregunte Vm. esto ! Asi respondió con 
grande ponderación; y habiéndosele ad­
ministrado con acuerdo y parecer de el 
insinuado médico, se aquietaron casi en 
un todo las demostraciones exteriores, 
según ella de mi orden lo habia supli-

á levantar la voz (según ella dica 
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cado á su Magestad; pero interiormente 
crecieron y se aumentaron tanto los de­
seos de arpar y padecer, que aun en 
sueños me aseguró después, los había te­
nido aquella noche, pareciéndose en es­
to á la Esposa Santa de los cantares 
que mientras dormía tenia su corazón, 
despierto ; ó á la Santísima Virgen Ma­
r ía , de la que dixo el Padre San A m ­
brosio ( i ) que durmiendo repetía lo que 
habia ley do y meditado en el discurso de. 
el dia. 

55 Pudiera aquí preguntarse, ¿si con 
estas ansias y deseos habia merecido? 
pero como esta dificultad y su resolución 
sea agena de mi proposito, me conten­
taré con referir y hacer presentes las pa­
labras de San Francisco de Sales, hablan­
do con su Teotimo. (2) " ¿ No sabéis, le 
dice, que los malos sueños, voluntariamen­
te procurados por los depravados pensa­
mientos de el dia, tienen en alguna ma­
nera lugar de pecado, porque son co­
mo dependencias y execuciones de la ante­
cedente malicia? Asi c ierto, los produci­
dos de santos pensamientos son estima­
dos por virtuosos y sagrados. „ Cuya doc­
trina concuerda con la de muchos y muy 
graves Teólogos, que apoyados en la de 

el 
( 1 ) E!b. a, de Virginio, post ¡nítium. (a) 

Fractic. de amor, lib, 3. cap. 8. 
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el Angélico Maestro, ( i ) opinan y de­
fienden lo mismo , quando lo que ocurre 
y sucede en sueños, se ha previsto ó in­
tentado en la vigilia. 

56 L o mismo le sucedió de allí á muy 
poco en una noche , en la que represen­
tándosele con una viveza extraordinaria, 
que se hallaba ausente de su Magestad; 
fue tan grande el temblor que empezó á 
experimentar, tanta la abundancia de lá­
grimas , s y tan grandes los sollozos y sus­
piros en que sin poder hacer otra cosa 
prorrumpió, que los llegó á sentir la cria­
da ; y acudiendo al quarto de su ama, 
procuró esta disimular en quanto pudo, 
mandándola cerrar la puerta y retirarse. 
Otras muchas veces experimentó semejan­
tes ímpetus, mas ó menos perfectos según 
lo era el estado de su alma. 

57 Se hallaba un dia recogida en otra 
cosa , y de repente, sin diligencia ni pre­
vención alguna de su parte, oyó que otra 
persona le décia : {si quería morirse , para 

, celebrar en la gloria el nacimiento, de nuestro 
Señor} (que estaba muy cercano) entran­
do entonces dentro de s í , y considerando 
no se hallaba dispuesta para admitir. el 
convite que la hacia n , empezó á resol­
verse en suavísimas lágrimas, nacidas de 

la 
( 1 ) Apud Gonet. tom. 3 dúp. 3 de peccat» 

art. 4 in solut. ad a. 
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la consideración de su indignidad, y de verse 
precisada á quedar en esta vida entre tan­
tos peligros de perder la eterna. 

58 Sin embargo de esto, y aunque 
esta pena la fuese muy sensible y doloro-
s a , era por otra parte muy suave y gus­
tosa. Suave , porque nacia de. amor; y 
dolórosa, porque con los aguijones que 
este la dexaba en el corazón la hacia sus­
pirar por el c ie lo , en donde solamente 
podia tener su ultima y deseada perfec­
ción. Así lo experimentó, aunque con 
ventajas, la Seráfica Madre Santa Teresa, 
quando herida en su corazón por mano 
de un Serafín , sintió nn dolor tan ve­
hemente , que apenas la quedaron fuer­
zas para arrojar unos débiles quexidos; 
pero tan dulce y amable al mismo tiempo, 
que no quisiera verse jamas libre de él, co­
mo ella misma lo dexó escrito. (1) 

59 No son los zelos, ímpetus y heri­
das , de que hemos hablado hasta aqui , el 
línico efecto del amor; también tiene por 
propiedad, (2) dice Santo Thomas , el 
derretir y liquidar. Así lo experimentó la 
Esposa Santa de los cantares , apenas 
llegó á sentir la dulce voz de su amado"; 
pues no teniendo ya fuerzas para quedar­
se en sí misma , se fue deslizando acia 

aque-
0 ) En su vida cap. ao num. 1 1 . (a) 1 a*, 

q. a8 a 5. 
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aquella parte , en donde sonaba su voz* 
no de otra suerte dice San Francisco de 
Sales ( i ) que un panal ó costra de miel, 
quando herido con los rayos del S o l , sale 
de sí mismo y dexa su propia forma, pa­
ra correr á aquella parte en donde se sien­
te el calor. 

Así lo experimentó también María 
Jacinta en distintas ocasiones, en que to­
cada mas de lo acostumbrado con el fue­
go del divino amor , y oyendo hablar á 
su Magestad, unas veces con palabras 
formadas , y otras por medio de muy 
claras ilustraciones ó inteligencias; se der­
retía en muy suaves y copiosas lágrimas^ 
saliendo de sí misma con la fuerza de sus 
afectos para ir en seguimiento de quien 
la llamaba, como lo hacen las nubes con-
densadas, quando soplando en ellas el ay-
re , á quien la Escritura llama Espíritu de 
Dios, se resuelven y desatan en aguas pa­
ra bañar y fertilizar la tierra, con la qual 
se juntan y mezclan. 

6o E n la Dominica TV, de Quaresma 
del año de 1785 se hallaba después de la 
Sagrada Comunión con mucha sequedad. 
'En este tiempo salió un Sacerdote á ad­
ministrarla á otras personas ; y llegando 
á elevar la sagrada forma sobre 1 el Copón, 
le hizo presente á su Magestad aquellas 

pa-
( 1 ) Practic. de amor. 11b. 6 cap. ia . 
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palabras suyas ( i ) : quando yo sea levanta­
do de la tierra, todas las cosas trahere á 
mí ; suplicándole lo hiciese con ella en 
aquella ocasión. Apenas las acabó de pro­
nunciar , quando se halló tan trocada y. 
movida en su interior , qué aseguraba no 
le había quedado vida para otra cosa, 
que para amar á su Magestad ; y que 
así como la cera se derrite á presencia del 
S o l ; así ella se deshacía en la?^del Señor, 
en tanta copia y abundancia de lágrimas, 
que aunque hizo fuerza para detenerlas y 
reprimirlas, no lo pudo lograr. 

61 L o mismo le habia ocurrido el 
mismo dia del año anterior de 84 en fuer­
za de un deseo tan vehemente de amor, 
que pocas veces, según decia, lo habia ex-
perimeniado semejante, con tan extra­
ordinarios y admirables efectos, que no 
tenia habilidad ni palabras para explicar­
los. Pero entre otros fueron muy conocidos 
y señalados,unos muy vivos sentimientos de 
humildad y confusión de sí misma, en 
vista del olvido que antes habia tenido 
de Dios. E l deshacérsele , y liquidársele 
el corazón en tantas lágrimas, que para 
explicarlas decia con mucha ponderación, 
¡ lo que yo pude llorar! Muchos y muy 
grandes deseos de padecer para corres­
ponder así á lo mucho que el Señor 

ha-
CO Joan, cap. i'a 3 3 . 
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habia padecido por nosotros y de pedir por 
varias necesidades suyas , y de otras per­
sonas que le hizo presentes, no con pala­
bras , sino solamente con el corazón qué 
presentó y ofreció á su Magestad por ma­
nos de la Santísma Virgen. 

62 Aun hay otra señal mas clara y 
segura para conocer el amor de Dios ; y 
es , dice el mismo San Lorenzo Justinia-
n o , (1) qiigrer de buena gana padecer por 
la cosa amada; pues no se valió la M a ­
gestad de Christo Redemptor nuestro, 
de otro argumento mas eficaz y podero­
s o , para probar el que tenia á su Eterno 
Padre , que de la voluntad pronta y ge­
nerosa con que se ofreció por sus respe­
tos á tanto genero de tormentos. Levan­
taos y vamos (les dixo á sus Apostóles) 
para que asi conozca el mundo1 que amo á mi 
Padre. (2) De otra forma, aunque nuestra 
caridad pueda ser verdadera , será siempre 
niñaé imperfecta, y no llegara á ser adul­
ta, sino entre penas, que son su alimento en 
esta v ida , hasta llegar á la otra, en donde 
se mantiene con los gustos y delicias ine­
fables de la Bienaventuranza. 

63 Este fue el sustento con que se 
alimentó y creció la de Maria Jacinta, 
y|por esto su amor no fue como el de mu­

chos 
- ( 1 ) De lign. vit. cap. 1 1 . (p) Joan. cap. 14 
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chos ocioso ni afeminado ; sino tan ro­
busto y fuerte que tomaba nuevos alien­
tos en la enfermedad, en la sequedad y 
desolación de i espíritu y demás trabajos, 
como lo hace el bálsamo verdadero pues­
to en el a<?ua , que no se deshace como 
el adulterado ; antes se condensa y aprie­
ta. Miraba todas sus penas dentro de la 
voluntad de D i o s , que se las enviaba 
con corazón de Padre ; y por esto le pa­
recían amables y las recibía con igualdad 
maravillosa ; siendo en quanto á esto su 
corazón como un Occeano , en donde se 
recogen las aguas del cielo y de la tierra, 
Sin que por esto mude de-color ni de 
sabor. 

t 64 Tan deseosa se hallaba de padecer, 
que no fueron bastantes todas las penas y 
enfermedades que padeció en el cuerpo, ni 
las interiores aflicciones de su espíritu para 
contentar y satisfacer sus deseos ; y por 
esto , y para que todo fuese sin alivio y 
mayor merecimiento , hizo á imitación 
de Santa Maria Magdalena de Paccis, 
una generosa y heroica renuncia de las 
delicias y consuelos del cielo , estando así 
muy lexós de gloriarse en otra cosa que 
en la Cruz de nuestro Señor Jesu Christo. 

65 Preguntóla una vez su Magestad, 
después de haberle recibido Sacramentado: 
i si quería consuelos' ó penas) í ella escogió 
lo ultimo. 

D Lo 
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66 Lo .mismo habia manifestado día 

del Corpus , del año de ,1783. Represén­
tesele el Señor después de la sagrada 
Comunión con muchos consuelos, que 
trahía en sus divinas y sagradas manos, 
convidándola con ellos; pero ella enton­
ces se retiró con humildad , rehusando -

con ella recibirlos, pidiéndole solamente 
sus penas y gracia para poderlas llevar' con 
merecimiento 5 imitando así al mismo 
Señor de quien dixo San Pablo (1) que 
habiéndole propuesto el gozo se abrazó 
gustoso con las ignominias y confusión 
cíe la Cruz. Y si alguna v e z , agravada de 
sus males y achaques, y' llevada de su 
inclinación natural, lepidio algún consue­
lo ; después que lo habia recibido, y caía 
en la quenta , no solamente se llenaba' 
de vergüenza, sino de pena y senti-

, miento. 
67 Hallábase en una ocasión llena de 

dolores ; y no pudiendo visitarla el M é ­
dico , pidió á su Magestad hiciese con 
ella este oficio, y luego se le aliviaron por 
espacio como de una hora con confusión 
y sentimiento s u y o , por lo que , pudo 
mezclarse en la súplica de flaqueza, y 
amor propio. L o mismo sé refiere del 
Venerable Padre Juan de Avila , quien 
aseguraba le habia dado el Señor una bofe-

ta-
(1) Ad Híebr. ja , 
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tada, quando dexandose vencer de sus 
oraciones , le alivió sus dolores y le de-
xó descansar y dormir en algunas" horas 
de la noche, ( i ) 

68 No es muy distinto lo que sucedió 
á la Madre Santa Teresa como ella mis-, 
ma lo confiesa, y dexó escrito en el ád-

^mirable libro de su vida (?) una vez sola 
en su vida , dice , se acordaba de haber 
pedido gustos al Señor , hallándose con 
mucha sequedad; pero quando advirtió 
lo que hacia , quedó tan confusa, que la 
misma fatiga le dio (según añade discre­
tamente ) lo que habia pedido; no por­
que no supiese que era lícito el pedirlos, 
sino por parecerle que esta licencia la 
debían tomar solamente los que estuvie­
sen mas bien dispuestos. 

69 Con cuya celestial doctrina , que­
da reprobado uno de los errores del im­
puro Molinos , condenado igualmente 
por la Santa Iglesia ; pues habiendo da­
do á otros , y tornado para sí la desen­
frenada libertad de abrazarse con los de­
leites mas sucios y deshonestos de la car­
n e ; quiso cerrar la puerta á los gustos y 
dejicias del cielo, enseñando (3) que no 
era lícito desearlos ni hacer conato alguno 
para tenerlos ni en lugares sagrados, ni en 

los 
( 1 ) En su vida, (a) Cap. 9 num. 8. 
( 3 ) Es entre las condenadas la ajr. 



hs días.festivos; como sino< fuera cierto, 
que quando estos consuelos vienen de 
Dios ,-dilatan los senos del corazón hu­
mano , haciéndole no solamente andar, 
sino correr también con mucha ligereza, 
por el camino dé los Mandamientos- de 

"Dios , según lo confesaba David quando 
decia: ( i ) quando vos, Señor, os dignáis en­
sanchar mi corazón con alegría; entonces es, 
quando corro con ardor por el camino de 
vuestra ley. Lo mismo quiso significar el 
mismo quando hablando de la devoción, 
baxo el símbolo de ungüento , asegura 
que algunas veces ba.va no solamente so­
bre la cabeza , sino también sobre la bar­
ba , vestidura y ruedo de Aaron , porque 
quando es grande la del espíritu, de ailí 
baxa y se deriva al cuerpo , corriendo 
ambos juntos y apareados con fervor 
en la casa del Señor y cosas de su 
servicio. 

Nota II. sobre lo contenido en el 
número 54. 

70 Mucho suele atormentar y dar 
que pensar á los espirituales Directores, 
ver o llegar á entender que de las perso­
nas que gobiernan, algunas prorrumpen 
sin saber por qué en voces altas y desentó-

na-
( 1 ) Psalm. 1 1 8 . 
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nadas , otras engrandes y freqücntes ge­
midos; "otras finalmente en ligeros saltos, 
y en otros movimientos tan impetuosos 
y extraordinarios, que mas parecen propios 
de personas locas ó furiosas,. que de las 
que se hallan dotadas de razón y juicio. 
Y. aunque no puede, dudarse que estas y 
otras demostraciones, semejantes pueden 
ser efecto de ¡genio melancólico, lunático, 
o. muy precipitado ;̂  pero también es cier­
to que otras veces tienen su principio y 
origen en alguna causa sobrenatural y di­
v ina , que explican los Doctores místicos 
en la forma siguiente. 

71 Comunica Dios al entendimiento 
una-luz clara, viva y tan veloz como 
un relámpago, y á la voluntad un ar­
diente y encendido a m o r , con que heri­
da dulce y fuertemente como con uua 
saeta.de fuego , sale fuera de sí, misma 
para ir eñ seguimiento de quien la hirió; 
pero, escondiéndose este de su vista por 
faltarle la reflexión de la luz , y no pu-
diendo darle alcance , se queda sin arri­
mo alguno , suspensa en los ayres del 
santo amor, porque ni este le permite 
volver á donde salió; ni aquel Señor á 
quien busca , la recoge ni se dexa aun 
poseer tanto como ella quisiera ; todo 
con una pena tan sensible y grande , que 
ella sola , si suMagestad no la conforta­
se , bastaría para q\útarle la v i d a , puesv 

http://saeta.de
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habiendo empezado á gustar de aquel 
bien infinito que se le trasluce, como 
entre resquicios, no se le permite que go­
ce perfectamente de él. Esto es lo que íe 
hace continuamente suspirar y gemir, 
como de sí mismo lo confesaba San Pa­
blo quando decia ( i ) nosotros mismos que,. 
recibimos las primicias del espíritu, gemimos 
esperando la adopción de hijos de Dios, y 
con mas claridad el ilustrado Padre San 
Juan de la Cruz en su primera y 
espiritual canción': 

i Adonde te escondiste, 
A m a d o , y me dexáste con gemido? 
Como Ciervo huíste, 
Habiéndome herido: 
Salí tras tí clamando, y ya eras ido. 

72 Pero para mayor declaración de 
todo , conviene saber que habiendo nues­
tra alma salido inmediatamente de las 
manos de Dios , de quien recibió su per­
fección , no puede contentarse ni hallar 
quietud hasta llegar á unirse y juntarse 
perfectamente con su Magestad, y des­
cansar en él como en su centro , según 
decia San Agustín. (2) Y aunque mien­
tras se halla embarazada con las cosas 

cria-
( 1 ) Ad Román. 8 "f. 03. (a) Lib. z conf. 

cap. 1. 
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«íháás ,. tomando gusto en ellas, y po­
seída de los hábitos imperfectos, no echa 
mucho menos esta unión , en que con­
siste su ultima y mayor felicidad ; pero 
quando á empezado á purgarse, o se 
halla ya purgada de ellos y de las incli­
naciones bastardas, que la llevan á las 
cosas de la tierra , y empezado á gustar 
con el Profeta quah suave es el Señor, 
por medio de los favores y mercedes so­
brenaturales que le hace en la oración; 
pena por unirse con él,tanto m a s , quan-
to mayor es la purificación y el vacío 
que dexa en el alma, y mas altas las 
noticias que le comunican de su infinita 
bondad ; así como dice Santo Thorrias ( i ) , 
es tanto mas sensible el hambre, quanto 
mas vacío se halla el estomago de manjares, 
especialmente quando el que la padece, ha 
empezado ya á comer una cosa de mucho 
gusto, y de repente se la quitan delante, sin 
permitirle que coma mas. 

'73 De aqui se sigue, que aunque to­
dos los ímpetus y ansias amorosas de 
Dios sean muy sensibles y dolorosos, son 
mucho mas los que padecen los perfectos, 
que los que experimentan los aprovecha­
dos y principiantes por suponerse mas 
bien purgados, y con mayores y mas cla­
ras ilustraciones qr̂ e son las causas que 

dis-
( i ) Opuse. 61 in gradu f amoris. 
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disponen para éste aumento; y con quan>v 

ta razón los dividen los autores en es­
pirituales y materiales ; no porque su cau­
sa sea material y corpórea , pues no es 
otra como diximos al principio que luz 
y a m o r , ni porque lo sea el sugeto en 
donde inmediatamente se reciben , pues 
son las dos potencias espirituales de en­
tendimiento y voluntad; sino solamente, 
porque los efectos que producen son 
materiales,- por no estar aun k persona 
que los recibe , enteramente purgada de 
los hábitos imperfectos, desprendida en su 
modo de obrar de las formas y figuras 
corpóreas, ni dispuesta para recibir con 
tranquilidad esta sobrenatural influencia y 
comunicación; porque todo lo que se recibe, 
enseñan comunmente los Filósofos se acomo­
da á la condición y modo del recipiente. 

74 Por esto,, y porque tal vez no lo 
estaría Maria J ac inta , quando los expe­
rimentó el dia de San Josef, prorrumpió 
en las voces y demostraciones que he­
mos dicho , las qüpor la razón contra­
ria no se reconocieron después en los de-
mas ; pues por lo que toca al quebran­
to del cuerpo, puede verificarse aun en 
personas perfectas por otra razón; y 
es , que como la pena es tan grande y 
excesiva, se deriva y pasa desde lo inte­
rior y espiritual á lo exterior y sensible, 
como significó Santa Teresa quando di­

xo : 



xo: Otras veces da tan recio qué corta todo 
el cuerpo, ni pies ni manos puede menear. 
Por esto convendrá quando los ímpetus 
sean materiales, moderar en quanto sea 
posible estos movimientos; no sea, que 
con su vehemencia dañen al corazón , en 
donde se exercitan ; porque como enseña 
Santo Tomás ( i ) aunque el amor , en 
quanto á lo formal perfeccione y mejore 

.el apetito; pero con lo que dice de ma­
terial , y por ser una operación que se 
exercita por órgano corpóreo , muchas 
veces estraga la salud. L o mismo advir­
tió la experimentada Santa Teresa, y 
que puede contribuir y ayudar á esto 
mismo el diablo con el fin de que enfla­
quecida la cabeza, se inhabilite para el 
exercicio de la oración. 

75 Del mismo parecer es también San 
Buenaventura, quien preguntando ;por qué 
los deleites que se comunican á la par­
te espiritual solamente, no hacen daño 
á la salud, y lo causan quando se derivan 
á lo sensible ? Responde con claridad: 
que conio estos consuelos sean comida y 
mantenimiento propio de la porción 
superior , la mejoran y perfeccionan ; pe-
ro corrompen y alteran la sensible, por 
ser manjar mas sutil que el que corres, 
ponde á su grosera calidad ; como suced e 

á 
( i ) i a q. a8 á j . 
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alas personas rústicas, acostumbradas á ali­
mentarse con viandas gruesas, quando comen 
con freqüencia y exceso otras mas regaladas. 

76 E l modo de moderar estos movi­
mientos e s , como dicen los Autores , es­
paciar algún tanto la imaginación por 
medio de alguna honesta recreación : des­
ahogarse en parte oculta y la mas retira­
da que se pueda hallar con gemidos y lá­
grimas , y aunque sean voces sino hay 
otro medio; templar en quanto sea po­
sible , el fervor sensible , buscando para 
conseguirlo á su Magestad con puro es­
píritu y desnuda f é ; pues de otra mane­
ra y no desprendiéndose de las imágenes 
y semejanzas corpóreas que sirven de pá­
bulo al apetito, se irritará mucho mas. 

77 Los ímpetus espirituales no causan 
ni producen estas demostraciones exte­
riores ; pero por lo que hace á la pena, 
es. tan orande y excesiva en ái^dnos, que 
Santa Teresa los llama martirio, y com­
para á los tránsitos y agonías que se pa­
decen en la muerte. Por esto no puede 
compararse con la que traen consigo los 
materiales y corpóreos; porque así como 
la que padece el alma separada del cuer­
p o , es incomparablemente mayor que 
quantas aqui puede padecer en su com­
pañía , como enseña Santo Tomas (1) 

así; 
( 0 3 p. q. 46 art. 6 ad. 3. 



(59) 
así no puede compararse tampoco ta que 
padece una alma perfecta mas libre y 
suelta de la carne, con la de las otras 
que apenas se han empezado á despren­
der de sus lazos y ataduras. L o cmal qui­
so significar Santa Teresa quando díxo ( i ) 
porque aquella pena (habla de la qtje cau­
san los ímpetus materiales) aunque la sien?-
te el alma, es en compañía del cuerpo, 
y no es con el extremo de desamparo que, 
en esta. 

78 Sin embargo es tan dulce y suave; 
al mismo t iempo, que no hay deleite en| 
esta vida , dice la misma Santa, que mas 
contento dé ; pues siempre querría el 
alma estar muriendo de este mal. (2,) Es-, 
ta pena y gloria junta, añade que la traía 
desatinada, sin poder entender como 
podia ser esto. Pero ya lo explicó San, 
Francisco d i a l e s (3) y mucho antes el An­
gélico Doctor Santo Tomas, diciendo (4) 
que aunque quando el'bien, en que nos de­
leitamos , lo poseemos perfectamente; cesa 
el,movimiento del deseo; pero quando 
no es as í , la misma delectación causa sed 
y_aviva los deseos, y así se juntan el dolor 
con.el deleite, y la pena con el consuelo. 

-^Deleite, porque tenemos y estamos en po­
se-

O)' En su vida cap. ao. (a) Practica d« 
amor lib. 6 cap. 13 . (3) En su. vida cap. ap. 

(4) i a <j. a8. a«. j . 
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sesión del bien que deseamos ; y dolor, 
porque no es perfecta la posesión; con­
suelo, porque lo causa la presencia de 
l o q u e amamos; y pena, porque espera­
mos y se nos retarda su clara vista, se­
gún aqijello.de el Espíritu Santo, ( i ) 
La Esperanza que se retarda aflige al 
alma. 

79 Pero aunque los ímpetus materia­
les y espirituales se distinguen en ésto 
y otras cosas, , convienen en otra que 
puede consolar mucho á las personas que 
lop padecen y experimentan; y es', el no 
tener que temer ni recelar, como suce­
de en muchos favores y mercedes sobre­
naturales de otra clase; si será antojo, 
efecto de la imaginación ó melancolía o 
engaño de "el demonio; pues nada de "es­
to puede ser, dice la espresada Santa; 
Teresa, (a) no antojo; porque aunque 
otras veces lo procuré, no pude con-
tracerlo. No melancolía ; "porque esta to­
do lo fabrica en la imaginación, de dón­
de no nacen; ni en ella se sienten es­
tos ímpetus; sino en lo mas interior de 
el alma á donde no puede esta poten­
cia llegar. Mucho menos puede ser en­
gaño de el demonio por estas razones. 
L a primera : por los grandes provechos 

que 
( i ) Pro ver b. cap. 14 . (a) Moradas sext. 

" ap. a. num. 7 . y 8. 
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que quedan eñ el alma, cbmo son en­
tre otros muchos, unos muy grandes y 
vivos deseos de padecer, con odio y 
aborrecimiento á los gustos y diversio­
nes de el mundo.; La s e g u n d a p o r q u e 
estos movimientos vienen de una región 
muy espiritual, esenta por lo mismo de 
su dominio y jurisdicion. La tercera y 
ultima: porque aWque él pueda causar 
sabor y de léy te ,q\e parezca espiritual; 
pero juntar tanta y tan grande pena, 
con tanto gusto y quietud, está muy fue­
ra de su facultad; pues es cosa bien ex-

Eerimentada,, que sus\ penas no son sa­
rasas ; sino inquietas \y bulliciosas. Por 

tanto puede cantar & alma con San 
Juan de la Cruz. \ . 

Iré por esos montesW riberas, 
Ni cogeré las flores, V. 
Ni temeré las fieras; V 
Y pasaré los fuertes y conteras. 

C A P I T U L O v i l . 

De su amor' y jnisericordid conSel próxima} 

8o A i amor de Dios nuestro Señor 
se sigue necesariamente el de el próximo 
que le toca y pertenece tan de cerca, 
como crjado á su imagen y semejanza; 
como hijo suyo por la gracia de la adop­

ción; 
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- d o n ; como/redimido por la Sangre de Jesu 

Christo erí jii dolorosa pasión; c o m o unido 
sacramentjámente con él por'la Comunión; 
y como heredero de la vida eterna por la 
glorificación. De aqui nace, dice el Evange­
lista San J u a n , (1) que el precepto que nos 
manda afilará D i o s , nos obliga también á 
amar • á/nuestros hermanos; y de que sea 
una misma la virtud que produce los 
dos f r u t o s , como enseña Santo Tomás. 
(2) Asi puede dec/rse, que la caridad es 

.una espiritual y Kiistica escala, pareci­
da á la de Jacob; pues 1 por ella subi­
mos hasta llegar ^ tocar con D i o s , unien­
do nuestro espíritu con el suyo; y des­
pués baxamos /acia nuestros próximos, 
juntándonos cop ellos por medio de una. 
amigable y chfistiana sociedad, sin dis­
tinción alguna de parientes y extraños, 
amigos y ene'nigos; pues estas y otras 
circunstanciadle son estrañas á una vir­
tud , , que ni) mira en todos otra mas 
principal qye la de ser hijos de un mis-

, mo Padre, ^celestial. Esto solo le basta pa­
ra estendfr acia ellos los rayos de su 
¡dilección,/como le bastó, á R a q u e l , pa­
ra acaric/ar y abrazar al mozo Tobías; 
£ á quie/i no conocía) saber que era hi­
jo de qtro Tobías, á quien ella amaba; 
como quiera que después sirvan estas di-

fe-
( 1 ) iae. Joan. 4. ir. 11. (a) 3 . 3 * . q. a j . 

are. 1. 
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ferentes calidades, para dar al amor el 
peso y orden conveniente; y á cada uno 
de lAs próximos , aquella preferencia que 
pidaf su mayor perfección, dignidad ó con­
dición particular. 

evangélica doctrina, y después de haber 
cumplido Maria Jacinta con la primera 
y mas principal parte de este precepto 
en la forma dicha, pasó á poner en exe~ 
cucion la segunda y muy semejante que 
dicta y ordena el amor de el próximo; 
y para que este no fuese puramente afec­
t ivo y verbal , sino real y efectivo, co­
mo nos lo • encarga San J u a n , ( i ) lo 
acompañó y procuró acreditar con re­
petidas obras de misericordia, asi corpo-

' r a l , , como espiritual. ' 
Todos los días socorría á los pobres 

que^concurrian á su casa; en los que 
consideraba la adorable persona de el Se­
ñ o r ; y por lo mismo lo hacia puesta 
de rodillas muchas veces , y besando l a 
mano á las mugeres y niños; y no con­
tenta con las limosnas que daba á los 
que de puerta „en puerta andan mendi­
gando su diario y preciso 'alimento, so­
corría con otras mas copiosas y abundan­
tes á los que su propio honor no les 

consequencia de esta celestial y 
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yor necesidad, previniendo ella sus peti­
ciones y s suplicas; pues bastaba tener no­
ticia de el trabajo y falta con que se 
hallaban, para enviarles ó llevarles per­
sonalmente lo que la dictaba su caridad 
y permitían sus facultades; las quales sen­
tía que no fuesen mayores; para que 
asi no hubiese necesidad alguna que no 
encontrase en ella el socorro conve­
niente.' 

82 Algunas veces entre año , especial­
mente en la Pasqua de el Nacimiento; 
vísperas de nuestra Señora , . y en el dia dé 
Jueves Santo , convidaba á uno ó mu­
chos pobres á comer; sirviéndoles ella á 
la mesa con igual humildad, que cari­
dad ; y aunque entre las diferentes per­
sonas á quienes socorría, no faltó tal 
vez alguna que le correspondió con in­
gratitudes; no fue esto bastante, para 
que en lo sucesivo dexase de hacerlo,, 
venciendo asi como lo encarga el Após­
to l , (1) lo malo con lo bueno; y lo mis­
mo executaba con sus enemigos y con­
trarios ; pues nunca por esto los excluía 
de sus beneficios; para , parecerse asi á 
su Padre celestial, que hace nacer el Sol 
sobre buenos y malos, y llueve sobre jus-: 
tos é injustos. 

83 N o necesitaba Máriá Jacinta coa 
la 

( 1 ) Ad Román. i a t -f. a i . 
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ta que parece habia nacido la misericor­
d ia , y crecido con ella desde su infan­
c ia , como se escribé de el Santo J o b 
( i ) de otro impulso mas poderoso para 
exercitarla; que el que la daba la misma 
virtud, y el llegar á descubrir las mise­
rias de sus hermanos, que son la ma­
teria en donde se ceba; pero sin embar­
go dispuso su Magestad; para que cre­
ciera y se aumentara su compasión con 
los miembros de Christo ; doloridos,y en» 
fermos, cercarla á ella también de do­
lores y enfermedades, que es lo que de 
él mismo Señor dixo el Apóstol (2) y 
de la Reyna Dido el otro Poeta: 

Non ignara mali miserls succurrerz disco* 
• iEneyd. lib. 1. , 

84 Por esto los visitaba, consolaba y 
ayudaba en quanto podia, asistiendo tam­
bién de noche con licencia mia á aque­
llos con quienes sin reparo alguno podia 
practicar esta obra de misericordia, no 
teniéndolo ella en el peligro de quedar 
contagiada, ni en los malos olores; an­
tes para vencerse á sí misma y sus re­
pugnancias, besó algunas veces los paños 
y vendas que habían tenido aplicados en 
sus heridas y llagas. 

E Quiea 
( 1 ) Job. 3 1 . ir. 1 8 . (a) Ad Hce. 4. ir. i f . 
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85 Quien tanto se compadecía y pro* 

curaba remediar las necesidades corpora­
les, está ciaro lo baria con mas caridad 
y amor con las espirituales, por ser mu­
cho mayores. No.se • contentaba con las 
Oraciones, que en el discurso de el di a 
ofrecía al S^Áor para este .fin , y por es­
to tenia destinada otra hora para pedir 
en las vigilias de la noche por la con­
versión de los pecadores; cuyo exercicio 
acompañaba con particulares y extraor­
dinarias penitencias; y. las mismas prac­
ticaba en aquellos dins, ; que por ser dé 
mucho concurso en el pueblo ó en qual-
quiera otro de los inmediatos y circun­
vecinos, se podían temer mayores ofen­
sas; todo tan en adrado de su Magestad, 
como, puede colegirse de lo que en esta 
parte le -sucedió. 

f f* 86 Habían llegado á sus oídos ( nó se 
que pecados) y traspasado su corazón 
con esta noticia, con la misma pena que 
en otras ocasiones, se recogió para te­
ner oración sobre otra cosa; pero ha­
biéndolo practicado; y pidiendo al Señor 
su bendición para retirarse, oyó que in­
teriormente le decia: hiciese oración por 
aquellos que le ofendían. 

87 No se cenia la misericordia de es* 
ta sierva de Dios á las necesidades; de es­
ta vida , aunque sean muchas y rnuy gra­
ves} antes pasaba mas allá de la muer­

te, 
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t e , buscando í quien socorrer en las eiv 
trañas de la tierra •, para que asi no hu­
biese persona alguna á quien no llegase 
el fuego y calor de su caridad, como del 
de el Sol dixo el Profecta. ( i ) Consideraba 
los imponderables tormentos que pade­
cen las almas santas, detenidas en la es­
trecha y honrosa cárcel de el púrgate* 
r io , sin poderse valer á sí mismas; y der 
seosa de contribuir á su alivio y liber­
tad , no solamente ofrecía á Dios nues­
tro Señor para este fin, penitencias, ora­
ciones y sacrificios; sino que también hi­
zo voto de ceder en sufragio suyo todo 
el fruto y valor satisfactorio de sus obras, 
sin temer por esto quedarse pobre; pues 
sabia que con aquel acto se enriquecía, 
con un singular merecimiento, mas apre-
ciable sin duda , como discurre el Angé­
lico Maestro (2) que la satisfacción que 
cedia;confiando ademas de esto, quepan 
ra lo que ella debia á la justicia divina 
por sus culpas; se le aplicaría misericor­
diosamente de las infinitas de nuestro Re­
dentor lo que fuese conveniente, según 
lo dixo y prometió el mismo Señor á 
la gloriosa Santa Gertrudis. 

88 N o es menester mas que pasar los 
ojos por lo que llevamos dicho, y ver 

el 
( 1 ) Psaltn. 18. -f. 7, (a) 4. sent. dist. ao.í 

q. 1. á 2. q. 3. ad. 3 . _ " • y 
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el cuidado Con que procuraba exercitat 
esta virtud de la caridad, para argüir 
y conocer el que ponía en evitar los pe­
cados y faltas que se l e oponen, espe­
cialmente aquellas con que pudiera obs­
curecerse la fama y buena opinión de el 
próximo, de la que se manifestaba tan 
zelosa, que por defenderla de la lengua 
de los mormuradores, expuso algunas ve­
ces la suya propia á varios dicterios; y 
ya huvo ocasión en que para que no 
quedase enteramente desacreditada una per­
sona , la fue preciso practicar tales di­
ligencias y hacerse tan grande fuerza, que 
no se y O j S e la ofreciese en todo el dis­
curso de su v ida , cosa alguna mas sen­
sible y dolorosa; pero todo lo sacrificó 
á la caridad, manejando el negocio con 
tan grande prudencia y cautela, que aun 
en e l d i a se mantiene en los términos de 
oculto, por cuyo motivo no permite ma* 
yor individualidad. 

89 Sabía también que su Magestad es 
tan amigo de p a z ; que para manifestar­
l o , quiso dexarla en testamento á sua 
Apostóles y discípulos, y en su perso­
na á todos nosotros; y deseosa de imi­
tar lo , procuró consevarla; y mantener­
se á s í , y a * los suyos, lexos no solamen­
te de litigios, sino también de todo aque­
llo que podia fomentarlos; de lo que yo 
mismo pudiera ser buen testigo, por los 

re-
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repetidos oficios que á instancia- suya 
practiqué para este fin. E n una palabra, 
¿lia era el Iris de su casa que serenaba 
qualquiera disensión ó borrasca; y tem-

Elaba los enojos de su padre, como lo 
izo con especialidad; quando por su me­

diación admitió á su gracia á su herma­
na L u c i a , que casó á disgusto suyo; des­
pués de las muchas turvaciones,. que con 
este motivo y con animo de que no se 
verificase el matrimonio, huvo no sola­
mente en su familia; sino en todo el 
pueblo. 

C A P I T U L O V I H . 

J)e su morúfiéadon y penitencia* 

90 ^Ninguno se alistó baxo las van-
deras y estandarte de Jesu Christo, que 
no tomase alguna parte en sus penas y 
sufrimientos; y mucho menos llegó á trans­
formarse en su Magestad y unirse con 
é l , sin haber antes crucificado su carne 
con todas sus concupiscencias ó viciosas 
inclinaciones, como dice el Apóstol. (1) 
E s muy estrecha la puerta de la v i d a , y 
angosta la senda de la perfecion chris-
tiana; y por lo mismo, no se puede en­

trar 
( 1 ) Ad Galat. {. 24* 
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trar por la una ni andar con libertad 
y desembarazo por la otra , sin estrechar­
se antes con rigor y ceñirse con el cin-
gulo de la perfecta mortificación, que es 
la que recoge el vestido de nuestro cuer­
p o ; uniéndolo con el alma, compone los 
movimientos desordenados de las pasiones 
y apetitos, ajustandolos con la razón,para 
que ceñido, junto , y unido todo el hom­
bre consigo mismo, se pueda después unir 
con Dios. En esto se funda la necesidad 
indispensable de la mortificación y peni­
tencia ; y esto es lo que obligó y em­
peñó aun á los mayores Santos á prac­
ticarla; cuyos exemplos y principalmen­
te los de nuestro amable Salvador qui­
so seguir esta sierva suya en sus conti­
nuas y severas penitencias. 

91 Consideraba á su Esposo Jesu 
Christo cubierto y lleno de llagas, sin 
que hubiese en todo su inocente y sa-

{prado cuerpo parte alguna sana desde 
os pies á la cabeza, como nos lo repre­

senta Isaías; (1) y esto la empeñó á tra­
tar el suyo con tanta crueldad en todas 
sus partes, que no solamente sus manos, 
sino también sus dedos, destilaban mirra 
de mortificación, como los de la Esposa 
santa. 

92 Desde que se consagró al servicio 
de 

(1) Cap. 1. f, 6, 
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de nuestro Señor, siempre guardó un ri­
goroso 'H^ino., sin tomar en todo el dia 
otra c o J P q u e cinco ó seis onzas de co­
mida, que minoraba en Adviento y Qua-
resma , especialmente en Semana Santa y 
también en las visperas_ de grandes fes­
tividades; pues entonces, ó no tomaba 
cosa alguna, ó se contentaba con un men-
druguillo de pan que hubiesen dexado em­
pezado los criados de su casa; sintiendo 
en el que tomaba por la noche, no so­
lamente distinto gusto, sino tan grande vir­
tud para confortarla, que aseguraba hallar­
se al dia siguiente tan fortalecida y satisfe­
cha , como si hubiera, estado convidada á una 
cena muy esplendida y abundante: lo que no 
experimentó por una ó dos veces sola­
mente, sino por espacio como de dos ó 
tres meses. Pero quando mas particular­
mente lo n o t ó , fue en una de las v i­
gilias de el Nacimiento de nuestro Señor; 
pues tomando entonces para hacer cola­
ción de lo mas común y grosero, mien­
tras los de su casa xomian otros manja­
res mas regalados, sintió en el suyo un 
gusto muy excelente y extraordinario, distin­
to mucho de el que por su naturaleza tienen 
aquellas viandas. Nunca gustó la carne 
aun quando estaba enferma. Solamente 
quando su padre se lo mandaba ó la 
importunaba mucho la tomaba; pero ha­
ciendo solamente el ademan de probar-
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l a ; semejante y parecida efiS^p. al San­
to Archangel, quando en cfesÉNde To~ 
bias practicó lo mismo. Tam^lSb bebía 
v i n o ; y aun de la agua, á-que se halla­
ba muy inclinada por la ardknte sed qué 
padecia, se privaba en muchas ocasiones; 
y por espacio, como de dos meses en los 
mayores calores de el E s t í o , no usó de 
otra que de la que tenia preparada con. 
axenjos, con los quales se mortificaba'' 
fuera de esto, tomándolos en rama mu­
chas veces. También se abstenía de fru­
t a s , y para que esta mortificación la fue­
se mas sensible, solía poner en el quar-
to de su habitación, y en donde la tu­
viese á la vista, aquella á que mas se 
inclinaba. 

93 Su cama ha sido un pobre gergon; 
unas veces, y otras la desnuda tierra ó 
unas duras tablas con un poco de espar­
to ; y esto aun quando estaba enferma; ' 
y asi hubiera muerto, si pocos días an­
tes de la ultima enfermedad, compade­
cida la criada de sus achaques no la hu­
biera puesto un colchón para su mayor 
alivio y comodidad. 

94 r ío vestía ropa interior de lienzo, 
sino una túnica de estameña; y para mor-
tincar los pies ponía entre ellos y el cal 
zado unas como soletas llenas de piedras 
muy menudas, cosidas alli mismo. Se ce­
nia la cabeza con una coronare espi­

nas, 
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ñas * y en los Viernes, y otros ¿lias lie» 

^plba al cuello una áspera soga. 
95 Sus disciplinas, que en los princi­

pios fueron solamente tres veces en cada 
semana, .aiuaioie tan laraas, que en algu-
na ocasaMWe continuaron por espacio de 
u n a ' h ® K r ; después fueron diarias y san-

jagprois ; las quales duplicaba ó triplica-
ÉKF quando ocurría alguna necesidad pa­
nuca ó privada, ó fiesta muy principal, 
precediendo siempre licencia m i a , no so­
lamente para este exercicio; sino para su 
mayor ó menor duración; y en esta par­
te le sucedió, que pareciendole un'diaiáÉk 
ta la disciplina que se la había permitido*írf 
ofreciendo á nuestro Señor los mayores de­
seos de su corazón, sintió luego por espar­
ció como de un quarto de hora en las es­
paldas un dolor como de una espina, mayor 
que el que comunmente causa el exercicio 
que • asábava de practicar. E l silicio . que 
por algún tiempo solamente lo usaba qua-
tro horas por la mañana y otras tantas 
por la tarde; después lo tomaba toda la 
mañana, y desde las tres de la tarde has­
ta las doce ó una de la noche (que era 
la hor^v^n que se solía recoger) á ex-
cepcion!;|fe una temporada, que lo llevó? 
de con^niío ; y asi '>%|ÉÉi).pi' espacio de 
dos añosf uno pequeño en el brazo y por 
rmichO; tiempo una cruz sembrada de 
agudas puntas en el pecho. 

^ . Con 
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96" Con el mismo cuidado mortificaba 

sus potencias y sentidos, principalmente 
los ojos, como, ventanas, que son por 
donde, como decía el Profeta, (1) sube 
la muerte y se introduce la de la cul­
pa en nuestras almas. Por. esto hizo 
pacto con los suyos, según se escribe de 
el Santo J o b (2) de no fixarlos dé'^pro-

Eosito deliberado en el rostro de Í6^| 
ombres, aunque fuesen parientes y do­

mes tico?.-
97 Todas estas mortificaciones activas 

(prescindiendo por ahora de las pasivas 
mas sensibles y dolorosas, y de otras que 
en sus propios lugares se irán anotando ) pa­
recían contra las reglas de prudencia, y 

. mas propias para matar y destruir al cuer­
po , que para sujetarlo á las leyes de el 
espíritu. Por esto y considerando su Di­
rector , que en este sacrificio, como en 

. todos, debe entrar la sal de la discreción 
para que el obsequio que con él tri­
butamos á su Magestad, sea racional: que 
la hostia que le ofrezcamos, debe ser vi­
va y animada, como se explica San Pa­
blo , (3) para distinguirla de las de la ley 
antigua; y finalmente que en punto de 
penitencias exteriores vale mas quedar­
se dos pasos dftras, dexando al cuerpo 

al-
' ( 1 ) Jerem. n . ir. 9 . ( 2 ) Cap. 7^. 
1 . ( 3 ) Ad Rom. 11. 
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algunas' fuerzas mas de las precisas, que 
privarlo con excesivos rigores de las ne­
cesarias; se halló por algún tiempo jus­
tamente temeroso y detenido, hasta que 
notando con admiración que con tantas 
mortificaciones, con sus largas y continuas 
enfermedades/ casi nada perdia de co­
l o r , carne, ni fuerzas; le pareció asi á 
é l , como á otra persona docta y expe­
rimentada con la que consultó sobre el 
particular, que en atención á esto y otras 
circunstancias, no debia esta persona go­
bernarse por las leyes y reglas comunes 
de prudencia, ni con respeto solamente 
á las fuerzas de el cuerpo; sino á las 
superiores de la-divina gracia, que tan 
copiosamente al parecer se le comunica­
ba á esta sierva de D i o s , de la que tal 
vez querría valerse para que por este 
medio y el de sus oraciones detuviese los 
rigores de su justicia á favor de los pe­
cadores. 

98 Sin embargo de esto, aun no igua­
laban estas penitencias á sus deseos; y 
asi no cesaba de prpponermelos con otras 
nuevas y rigorosas invenciones, que sin 
duda alguna hubiera executado, si yo no 
la hubiera contenidp; todo para confu­
sión no solamente de aquellos que ha­
biendo gastado la vieja en todo genero 
de pecados, se hallan entregados á todo 
genero de gustos y diversiones, sino tan> 
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bien de muchas personas que son teni­
das por virtuosas y espirituales, las quá* 
les se dispensan de semejantes exercicios 
con qualquiera leve ocasión ó pretexto; 
ó como dixo Santa Teresa con su acos­
tumbrada gracia ( i ) unas veces,porque les 
dude', otras,porque les ha dolido-, y otras 
para que no les duela. 

99 Bien sabia Maria Jacinta que con­
tentarse con sola la mortificación corpo­
ral , sin practicar la interior y espiritual 
mas perfecta, era quedarse al pie ó fal­
da de el monte de la Mirra ; y deseosa 
de trepar hasta llegar á su cumbre, á 
donde se sentia llamada, llevó el cuchi­
llo de la circuncisión al segundo atrio y 
antesala de la alma, que son los apetitos 
y pasiones, consiguiendo repetidas vic­
torias de la que mas principalmente pre­
tendía dominarla, para pasarlo después á, 
la región espiritual de el entendimiento 
y propia voiuntad, negándola, según lo 
previene el Evangelio, (V y avasallando 
sus naturales repugnancias para ir asi en 
seguimiento de Jesu Christo, que vino 
al mundo-, no á contentar la suya , sino 
á cumplir con la mayor perfección la de 
su eterno Padre que. está en los cielos. 
Pero de esto se hablará después quando 
se hable de su paciencia y obediencia. 

C A ­
CO Camín. de perfec. cap. ip. (a) Miath.ió.^.c^. 
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C A P I T U L O I X . 

De su Virginidad y Pureza» 

IOO D e una tierra tan laboreada coa 
el arado, de la mortificación , no podía 
menos de brotar la fragranté azucena de 
la castidad y virginal pureza , la qual 
solamente nace y se conserva entre las 
espinas de la penitencia. No es fácil po­
der ¡decir el amor que tuvo María Jac in­
ta á una virtud tan rara y tan hermosa, 
y las muchas diligencias que practicó pa­
ra mantenerla y guardarla." Ella no omir 

y t ió medio alguno de los que sirven para 
este fin , por mas doloroso y contrario, 
que fuese á la naturaleza ; todo con la 
mira de alistarse en el numeroso y lucido 
esquadron de aquellas dichosas vírgenes, 
que siguen al Cordero de Dios por qual-
quiera parte , y de contraer con su M a ­
gestad aquellos espirituales desposorios, 
de que habla San Pablo ( i ) ; propriós so­
lamente de las almas puras y castas; 

^- Quanto me pidieseis os dar'e : (decia-Sichem, 
deseoso de casarse con Dina) aumentadla, 
dote, señalad las arras (2) y joyas que quisieseis^ 

: pues 
( 1 ) a ad Corint. 1 1 ir. a. (a) Genes, 34, 

1 1 . 



(78) 
pues todo lo daré de buena gana con tal 
que me la entreguéis por muger. Así expli y 
có aquel el mucho amor que le tenia á 
Dina ; y esto mismo pudo decir en su 
modo Maria J ac inta , para significar el 
que tenia á Jesu phristo , y los deseos 
de _ desposarse espiritualmente con su Ma­
gestad. . 

101 Ya hemos dicho con quanto cui­
dado apartaba sus ojos de los hombres; 
y no era menor el que ponia para negar­
se á su trato y conversación familar , y 
medir las palabras y expresiones de que 
se habia de servir en las precisas ocurren-, 
cias. Por esto casi á todos, aunque fuesen 
parientes y criados de su casa , los tra­
taba con el termino respetuoso de Vmd. 
por parecería que esta expresión , como 
menos familiar era mejor y mas propia 
para contenerlos en; sus llanezas.; vistién­
dose también para el mismo fin de cierto 
género, de seriedad nada austera y melin­
drosa , sino modesta y humilde, con la 
que llegó á lograr que aun los mas dis­
traídos se compusiesen y mesurasen solo 
con ponerse en su presencia. 

102 Nunca permitió, estando en cama^ 
aun en el mayor rigor y fuerza de los ca­
lores, que la abriesen ía ventana del quar-
t o ; ni se quitó jamas el pañuelo que lle­
vaba sobre la cabeza ; ni descubrió estan­
do sola parte alguna de su cuerpo; y aun 
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después de estas prevenciones 1, quando él 
Médico ó Cirujano la visitaban, era tan 
grande el rubor , ó ségun ella se explicaba, 
la sofocación que sentía, que era preciso 
para pulsarla que ella se detuviese mas 
de lo acostumbrado , no fuese que por 
esta causa equivocasen aquella alteración, 
con la que consigo trae la calentura. 

103 L a habian recetado con motivo 
de sus accidentes que fuese á los baños, 
y nunca lo pudieron lograr por mas ins­
tancias que para esto la hiciesen el Mé*-
dico y otras ' personas por no ponerse á 

o peligro de que la viesen desnuda; hasta 
que en el año de 1785 lo hizo , no sin 
dolor y sentimiento, por habérselo yo 
mandado. 

104 Supo que una persona habia dicho 
que de buena gana tomaría estado de 
matrimonio con ella , y que este sería 
el único medio que podia tener para res­
tablecerse en la salud, que tenia ya casi 
enteramente perdida. Así se la propuso 
por medio de cierta muger 3 la que res­
pondió (según me lo ha conte'xtado) que 
si en el mismo punto se hubiera de caer 
muerta y nunca tomaría aquel estadoy que 
se abstuviese en adelante de semejantes reca­
dos.^ Pero no se contentó con esto : tam­
bién envió á decir al pretendiente , por 
medio de su hermano: que nunca mas pu­
siese los pies en su casa con qualquiera pre-

tex-
"i ' 
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texto, como lo executó; y ella el tomar otro 
camino algunas veces para baxar á la Iglesia 
por no pasar por la calle de aquella persona 
ni .encontrarla. De esta manera se mani­
festó Maria Jacinta tan zelosa de su vir­
ginidad , como lo fue de su castidad San 
Casimiro, de quien dice la Iglesia : morí 
potlus quam castitatis jacturam ex Medicarían 
consilio subiré, constanter. decrevit. ( i ) 

105 Dexamos también d icho , como 
en vida de su Padre habia renunciado 
otro matrimonio que se la proporcionó 
con persona de igual condición , á la que 
pareciendo que habiendo ya muerto le 
sería mas fácil conseguirlo , la hizo pro­
puesta por medio de una esquela que en­
tregó á cierta muger con orden para que 
esta la diese á Maria J a c i n t a , como lo 
executó , estando en camino para la Igle­
sia. Preguntóla ¿ de quién era ? y apenas 
se lo d i x o , quando acordándose de lo que 
antes la habia ocurrido , y presumiendo 
que entonces volvería á recordar su pre­
tensión , se llenó toda de turbación y 
pena , y llegando en la misma disposición 
al confesonario, me dixo de esta manera: 
¡ qué me suceda á mí esto! Entonces mani­
festó lo que era , suplicándome tuviese á 
bien mirar y abrir después aquel papel; 
y que siendo su contenido el que sospe» 

cha-
( 1 ) En sus lecciones propias. 
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chaba, lo rompiese y quemase como lo hi­
ce , apenas lo hube leído. 

1 0 6 Sin embargo de esto , me pareció 
conveniente responder á aquel sugeto, 
asi por no faltar á la urbanidad debida, 
como también y mas principalmente para 
desengañarlo de una vez y no dexar puer­
ta abierta para nuevas pretensiones en lo 
sucesivo. Luego se conformó la sierva 
de Dios con mi parecer ; pero me supli­
có que por amor del Señor , y no tener 
ella motivo para pensar en aquel estado 
(aunque bueno y santo) ni aun para re­
nunciarlo ; me tomase yo el trabajo de 
hacerlo en su nombre , desfigurando la 
letra , y así lo executé en los términos 
siguientes. 

107 „ Señor N N . yo he determinado 
no dar lugar en mi corazón á otro amor 
que al de Jesu Christú, á quien no de-
xaré por todos los Reyes de la tierra. 
Estimo la memoria que Y m . ha tenido 
de mi ; pero estimaré mas no vuelva á 
acordarse, pues será en vano. 

108 Después, estando con aquella mu-
ger que la habia entregado la cédula , la 
dixo lo que antes habia .dicho á la otra: 
que si ¿a quería, no volviese mas á encargarse 
de semejantes recados; yx para cerrar en un 
todo la puerta á estas pretensiones, y for­
talecerse mas en su proposito , aunque 
ya tenia hecho voto de castidad pero co-

F mo 



tno solamente fuese condicionado, me 
suplicó nuevamente como antes lo habia 
hecho repetidas veces la diese licencia pa­
ra hacerlo absoluto. Así me pareció otor­
gárselo, y ella lo hizo, y se halló entre 
otros papeles después de su muerte en 
la forma siguiente, que tal vez podrá ser­
vir de modelo á otras personas que quie­
ran imitarla en esto. 

Voto absoluto y perpetuo de castidad qut 
con consejo y Ucencia de mi Confesor, hice 
á Dios nuestro Señor, después de otro que 
tuve por algunos años, á tiempos temporal^ 
y en otros condicionado. En el año de ry&í . 

. Vigilia de la Natividad de nuestro Señor 
Je.su Christo•, siendo yo de edad de 30 
años. 

109 „ Digo yo Maria Jacinta Enguida» 
n o s , en presencia de toda la Iglesia mi­
litante y triunfante , y especialmente de 
la Santísima Virgen Maria , de los Santos 
Arcángeles , Migue l , Gabriel y Rafael, 
del Santo Ángel de mi guarda, del sanco 
de mi nombre , del glorioso Patriarca San 
Josef, San Juan Evangelista, Santa Teresa, 
Santa Catalina y Santa Maria Magdalena 
de Pazzis y demás Santas Vírgenes; que me 
obligó con mucho gusto y consagro á su 
Magestad con voto absoluto y perpetuo, 
jni virginidad, renunciando por amor del 

Se-

http://Je.su
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Señor todo aquello que con pecado ó sin, 
é l , pueda destruir esta virtud tan agra­
dable y hermosa ; y aunque conozco que 
por mi indignidad y baxeza , y por mis 
muchos pecados no merezco nombrarme 
con el nombre de esclava de nuestro Se­
ñor ; pero animada con su bondad y mi­
sericordia d igo : que desde hoy quiero y 
elijo por esposo á nuestro Señor Jesu-
Christo , por cuyo amor renuncio el de 
todas las criaturas de la tierra ^ aunque 
fueran los mas poderosos Reyes y Empe­
radores. Todo lo qual quiero presentarlo 
á su Magestad por las benditas manos 
de la Reyna y primera de las Vírgenes, 
y en honra y obsequio de su Concepción 
inmaculada y para que por su intercesión 
y Santos que llevo dichos, me dé el Se­
ñor la gracia que necesito para cumplir 
con las leyes y obligaciones de esposa su­
ya ; en cuya señal traeré siempre sobre 
mi corazón la Imagen del Señor Crucifi­
cado. Así lo ofrezco y firmón y quisiera 
hacerlo con la sangfe de mis venas que es­
toy pronta á derramar aates que faltar á 
la fe y palabra que le doy. 

Maria Jacinta Énguidanos» 

l i o No pudo desagradar ai Señor una 
promesa que él mismo habia inspirado, ni 
dexar de admitir á su amor á la que por 
el suyo habia renunciado tantas veces el 

dú 
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ide las criaturas; y aunque por entonces 
nada manifestó, lo hizo después á tiem­
po mas oportuno y conveniente como 
se dirá. 

i i i Uno de los dias del mes de Octu­
bre de 1785 se hallaba Maria Jacinta con 
mucha sequedad, y con ella , y conside­
rándose esclava de su Magestad , se llegó 
á la Sagrada Comunión ; y de repente sin 
diligencia ni prevención alguna de parte 
suya , se la hizo presente á los oidos de 
su alma , con tanta ó mayor claridad, 
como si lo oyera con los del cuerpo : na 
te /lames solamente esclava; sino esposa mia: 
con lo que la sequedad se convirtió en 
ternura y abundancia de lágrimas tan 
grande , que no pudo contener; y que­
riendo entonces llena de humildad y ver­
güenza desechar aquel afecto de esposa 
( d e que se reconocía indigna ) para em­
plearse en el primero de esclava ; asegu­
raba que no habia podido lograrlo, y que 
lo mismo experimentó después en el dia23 
del mismo mes. 

112. No manifiestan las virtudes su 
perfección y firmeza , mientras no se ha­
llan combatidas con tentaciones contra­
rias ; á lo qual parece, quiso aludir el 
.Santo J o b quando decia. (1) Quando se 
ma la carne, se descubren los huesos que 

•  e s ~ 
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istdban ocultos y encubiertos; pues según la 
explicación de San Gregorio ( i ) fue como 
si dixera: que entonces manifiestan los 
Jus tos , los quilates de sus virtudes ocultas 
quando se hallan afligidos y molestados 
con tentaciones contrarias. 

1 1 3 Las que padeció Maria Jacinta 
contra su virginal pureza, no solamente 
fueron muy freqüentes ; sino vehementes 
y extraordinarias, y de aquella misma 
clase con que fueron probadas y exerci-
tadas Santa Catalina de S e n a , Maria 
Magdalena de Pazzis y otras; pues se le 
ofrecían á los ojos y oidos de su alma las 
mas feas y deshonestas representaciones, 
con una fuerza y viveza mayores, que 
las naturales; todo con animo de parte 
del enemigo de manchar y profanar el 
templo de su alma. Pero ella entonces, 
como candida y tímida Paloma, acome­
tida del gavilán, se entraba en los aguje­
ros dé la piedra viva y llagas de nuestro 
Redemptor , á quien se quexaba amorosa­
mente, porque permitía fuese tentada en 
una materia tan sensible y que miraba 
con tanto horror; y puesta en su pre­
sencia protestaba que perdería muchas 
vidas^ si las tuviera, antes que mancharse 
con una culpa que tanto le ofende y des-
agradaé Se postraba en el suelo y hundi­

da 

( 0 ¿Ib. 5 3 moral, cap. 1 8 . 
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da con la,consideración en,el abismo de 
su miseria y de su nada, conocía con. 
humildad'la necesidad que tenia para con­
tenerse de los socorros de su gracia. Re­
curría al patrocinio de la Reyna de las 
Vírgenes, por cuyas manos renovaba él 
voto de castidad. Comulgaba espiritual-' 
mente una y muchas veces , hasta ; que 
con el socorro de estas armas, quedaba 
libre de la tentación ,. reproduciendo aquí' 
el Señor 7 para crédito de su Omnipoten­
cia, la maravilla que vio Moyses en Oreb;, 
pues cercada esta Sierva suya de mas 
fuertes y voraces llamas que la zarza, se 
conservó siempre intacta .del infernal in­
cendio de la luxuria, y el diablo tentador, 
confuso y avergonzado al ver que sus-
saetas hacían tan poca mella é impresión^ 
en él corazón de esta Virgen , como si. 
fueran arrojadas por la mano débil de al-, 
gun niño i, .conforme á la expresión del 
Profeta ( i ) ; pues lexos de dañarla se que­
daban por defuera, muy lexos de donde» 
ella estaba. ,. 

1 1 4 Así .me lo aseguró repetidas, v e ­
ces diciendo : que aun en medio de aquellas 
tentaciones , se hallaba su espíritu con una 
quietud y sosiego grande ,-..«p de otra suerte.; 
anadia que si estando yo recogida' en mi quarr 

. to oyese un ruido y tropel grande en las ha-
..... ^ 

( 1 ) Psalm. 63 f:, 8. . . . . . . . 
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litaciones &e afuera; cuya explicación" im­
portará mucho tener presente para la 
mejor inteligencia de lo que después 
se diga. 

115 Estando lina noche recogida, sin­
tió la presencia del enemigo que Heno de 
furor y enojo la sugería tentaciones de 
impureza, como si real y verdaderamente 
viera los objetos que la presentaba y ofre­
cía ; y viendo la vergüenza y sentimiento 
que con esto recibía, las continuaba con 
mayor fuerza, teniéndola al mismo tiem­
po tan oprimida en lo exterior, que no 
pudo , aunque lo procuró, levantar la ma­
no para formar sobre sí la señal de la 
santa C r u z , y tomar agua bendita. Véa­
se sobre esto la nota que se puso en la pá­
gina 10 num. 24. 

116 En otra ocasión se halló asaltada 
en sueños de una imaginación impura; y 
aunque luego que recordó se sintió ente­
ramente l ibre, pero como á una vara de 
distancia vio al demonio que se burlaba y 
reía de ella, y de lo que la había ocurridos 
quien ademas de esto la empezó á sugerir 
con mucha fuerza, que no dixese ni de­
clarase cosa alguna al Confesor , pues para 
nada era necesario no habiendo pecado y. yeto 
ella:, propuso hacer lo contrario, y lo exe-
(Cutó no una , sino muchas veces. 

117 Otra vez experimentó una tenta­
ción muy vehemente contra la misma 

vir» 
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virtud ; y conociendo que después de 
varias diligencias, aun duraba la guerra 
me convertí (así se explicaba ) llena de en­
fado contra el demonio; pronunciando con 
fervor, el dulcísimo nombre de 3esus ; y luego 
al punto me hallé quieta y libre de la. tenta­
ción que padecía. " " 

n8 Finalmente, hallándose en otra 
ocasión con semejantes tentaciones, fue 
tan grande el sentimiento y la fuerza con 
que Fue herida en su interior que no so­
lamente se empezó á deshacer en lágri-^' 
m a s ; sino que también se halló como 
precisada á salir al descubierto de su casa 
en donde sin poderse ir á la mano , em­
pezó á d a r gritos como una muger de 
poco juicio ( estas eran sus palabras ) quando 
ka recibido una mala noticia. 

C A P I T U L O X . 

De su paciencia, 

119 S o n los justos y amigos de Dios 
piedras v i v a s , destinadas á colocarse en 
el sumptuoso y celestial Palacio de la glo­
ria ; y por lo mismo deben antes pulirse 
y labrarse con fuertes y repetidos golpes, 
no solamente de mortificaciones volunta­
rias ; sino de otras también que por ve­
nir de mano agena suelen ser mas sensi­
bles y dolprosas. N o basta que ellos se 
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ciñan aunque sea con mucho rigor, y 
que llevados de su propia elección , bro­
ten la primera mirra; sino que deben tam­
bién dexarse ceñir por otros , como dixo 
su Magestad ( i ) al Principe de los Apos­
tóles ; para que apretados por ellos bro­
ten también la segunda, tanto mas esco­
gida , quanto menos tiene de propia vo­
luntad y apariencia vana;para asemejar­
se con esto mas á nuestro Señor J e s u 
Christo, quien ademas de las mortifica­
ciones , que tomó por sí mismo , velan­
do , ayunando y caminando por ir en se­
guimiento de los pecadores; quiso tam­
bién en su Pasión ser afligido y descorte­
zado con azotes , punzado con espinas y 
traspasado con clavos ; todo á manos de 
sus perseguidores y enemigos, para que 
hendido por tantas partes el árbol hermo­
so de su precioso cuerpo , brotase por 
ellas la copiosa mirra de su profundí­
sima humildad , paciencia , caridad y de-
mas virtudes 

120 N o fueron pocas ni pequeñas las 
mortificaciones de esta clase, con que para 
mayor mortificación y merecimiento, quiso 
Dios probar y exercitar á Maria Jacinta; 
pero no fueron todas bastantes para apa­
gar la ardiente sed que tenia de padecer, 
y mucho menos para apartarla un solo 

pun-
( i ) Jema, a "f. 1 8 . 



( 9 o ) 
punto de su camino , era espiritual y 
mística palma; pues así llama el Espíritu 
Santo ( i ) á todos los J u s t o s , y por esto 
entonces subia y se avecindaba mas al cie­
l o , quando el peso grave desús trabajos: 
y penalidades parecía la habia de agoviar é 
inclinar hacia la tierra. 

121 Fueron muchas las veces que ha­
bía pedido al Señor la diese enfermedad 
ó qualquiera otra cosa con que poder 
imitarlo en sus sufrimientos;. y repitiendo 
la misma súplica en el- ano de 17.81 dia 
de los Santos Apóstoles San Simón y 
J u d a s , parece que fue oida ; pues en el 
de todos los Santos inmediato, se sintió 
indispuesta con unas tercianas que, desde 
entonces padeció de todos los dias hasta 
él de su muerte , por espacio de quatro 
años y dos meses y medio; sin que las 
diferentes medicinas que tomó para extir­
parlas, causasen mas efecto que si las 
aplicasen á una piedra-, y con la parti­
cularidad digna de notarse que en los 
tres años primeros, nada , ó casi nada 
perdió con este y los otros accidentes que 
después se dirán de color , carne, ni fuer­
zas , como- podrán deponer entre otras 
muchas personas el Médico y Cirujano, 
que la visitaban, y otro también de las 
cercanías que lo notó con admiración; y 

y a 
( 1 ) Psalm. 91 -f. i%> 



( 9 i ) 
y a hubo persona que advirtiendo lo mis­
m o , y pareciendole dificultoso , sé hállá 
tentada ( según me ha dicho después de su 
muerte) á no creer que padeciese aquel 
accidente.: - ^ :-, .-• • •• 

122 L a primera ; vez qué; lo padeció 
vino complicado con cierto dolor que el 
Médico empezó á. temer y recelar fuese 
de costado; pero . reconociendo- después* 
que eran solamente ; tercian as le vino á 
María Jacinta un cierto; genero de senti­
miento , por parecerle que de esta mane­
ra , y no teniendo jotro m a l , se .le ofre­
cería poco en qué padecer ; y haciéndo­
lo presente á su Magestad .-,>. se halló inte­
riormente respondida : que con él: deciden* 
te.que la daba, se la cumplirían mas biert 
sus deseos , y así lo confesaba después? 
pues una enfermedad grave decía , ó me 
hubiera quitado la vida prontamente ó so* 
lamente hubiera durado pocos días. 

123 . En los principios la postraron en 
la cama ; pero suplicándole al Señor , que 
si era su vo luntad , la dexase libre el 
tiempo necesario para poder recibirle Sa­
cramentado , lo llegó á conseguir no sola­
mente para comulgar , sino también para 
asistir á/los demás exercicios y funciones 
sagradas, todo con mayor mortificación 
y; -trabajo.; pues las noches las pasaba en 
«na continua vigilia ; y como si todo 
esto fuese poco ,x me hizo repetidas ins­

tan» 
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Rancias, para que la permitiese practicar 
las misma y aun mayores penitencias que 
quando sana. No lo hice luego al instan­
te hasta que continuando ella en sus súplicas 
y- confiando en el 5eñor que parecía mo­
verla para esto; se los fui concediendo 
poco á p o c o , y después todas , sin que 
por esto experimentase mayor novedad 
en su salud; antes sucedió que hallándose 
muy echada á perder antes de empezar 
algún exercicio de mortificación, se halla­
ba después mejorada. 

124 A estos accidentes se añadieron 
freqüehtes vómitos , grandes dolores de 
cabezay muelas, garganta, cólico y es­
tómago ; los quales cómo dice Santa T e ­
resa (1) , nó sol amen te molestan el cuer­
po , sino también desconciertan la armo­
nía interior de las potencias. Pero ella, 
entre tantas espinas , supo conservar i le­
sa la flor de su paciencia; pues quanto 
mas combatida se hallaba de estos des­
templados vientos; despedía mas celestia­
les fragrancias , en, repetidos actos de 
a m o r , conformidad y resignación con la 
voluntad de D i o s , quien se agradaba, y 
complacía mucho en sus pacientes su­
frimientos como lo manifestó en diferen­
tes ocasiones. 

125 Le acababa : una vez de suplicar 
••• - la 

( t ) Morad, wxtas. cap. 1» 
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la diese alguna cosa en que padecer; 3% 
luego la vino al lado del corazón un do-» 
lór muy vivo que se comunicaba , casi 
á todo el cuerpo, y la hacia quexarse aun* 
que contra su voluntad; pues por otra 
parte llevaba toda aquella pena no sola* 
mente con paciencia , sino con gusto y 
alegría, en cuyo estado se la representó sit 
Magestad con muestras de mucho placer , pop 
verla padecer con tanta resignación y me­
recimiento. 

12,6 Se hallaba aliviada y sin dolor al­
guno en la cabeza , trabajando al lado de! 
un sastre que á la sazón estaba en su ca­
sa día 19 de Noviembre de 1784. Pidió­
le al Señor la diese alguna cosa en que 
poder imitarlo; y en el mismo instante 
fue tan grande el dolor que la acudió,' 
y tan excesivo el calor y fuego con que 
vino acompañado, que notándolo el ofi­
cial la d ixo : {qué la ha dado á Vm. tan 
de repente que se- la ka puesta el rostro tari 
encendido) Duraba aun este dolor al día» 
siguiente , en el que llegándose á comul­
gar , se la aumentó tanto, que apenas lo 
podia sufrir; y ofreciéndolo todo al Se­
ñor ; se la representó también con una cla­
ridad y viveza extraordinarias, agradándose 
y complaciéndose mucho en aquel ofrecimieri* 
to que le hacia , quedando ella en consequen­
cia de esta sobrenatural ilustración muy ani* 
mosay esforzada para padecer. 
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, 127 X a habia yo ordenado , que des­

pués de la sagrada Comunión pidiese á 
su -Magestad, que siendo conveniente la 
aliviase de las tercianas que en aquellos 
dias se la agravaron notablemente, y que 
consultase con el Cirujano de la Villa otros 
nuevos accidentes. No se hallaba movida 
á executarlo; pero lo hizo por obedecer, 
y despidiéndose de el Señor para retirar­
se á su casa , quando ya no tenia me­
moria de lo que se la habia encargado, 
oyó estas palabras: ¡ qué Cirujano! ¿ Por 
ventura no tienes bastante conmigo* 

128 Tampoco la faltaron sugetos asi 
domésticos como estraños, que de dis­
tintas maneras concurriesen á labrarla la 
corona; y aunque las leyes de la cari­
dad y otros justos respetos no permi­
ten en quanto á esto la mayor expli­
cación, diré sin embargo, lo que sin fal­
tar á ellos puede conducir, para que me­
jor se entienda la copiosa materia que se 
la ofreció, en que poder exercitar su in­
decible paciencia. 

129 En muy poco tiempo se le mu­
rieron tres hermanos; siendo uno de ellos 
de quien dependía el gobierno de su ca­
ta y hacienda : otro se casó á disgusto 
de su padre y parientes, después de va­
rios disturbios, que con este motivo hu­
iro no solamente en su casa, sino en to­
llo el pueblo: otro finalmente perdió el 
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füicio enteramente de resultas de una en* 
fermedad que habia padecido; el qual, 
aunque á todos dio mucho que hacer y 
sentir ; pero principalmente á esta su 
hermana; pues ademas de las palabras y . 
voces de maldición y otras poco decen­
tes en que le oía prorrumpir, con el sen­
timiento que se dexa y puede discurrir­
se de su honestidad; la trató también 
muy mal , asi de palabra^, como de obra, 
hasta encerrarse un dia á solas con ani­
mo al parecer de matarla; lo que tal vea 
hubiera executado, si una persona que lo 
notó no hubiera concurrido prontamente 
para echar al suelo la cerradura de la 
casa. Descubrió á muchas personas los 
instrumentos de su penitencia. Pretendió 
arrojar ó hechar en el pozo los libros es­
pirituales que manejaba, é hizo otras co­
sas muy sensibles, llevándolas todas M a ­
ría Jacinta con tanta paciencia é igual­
dad de ánimo, que me aseguró era toda 
esto en quanto á no inquietarla , como si su* 
cediera en una persona estraña. 

130 Después murió su padre á quien 
amaba tiernamente , asistiéndole de dia y 
de noche, sin embargo de sus continuos 
accidentes; y habiendo quedado sola en 
compañía de su hermano Don Miguel, 
Clérigo tonsurado, de quien esperaba, 
que continuando en sus estudios se or­
denaría de Sacerdote; sucedió que de­

cía» 
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clarase no ser esta su voluntad, sino la 
de tomar estado de matrimonio. ¡ Quan­
to sintiese Maria Jacinta esta determi­
nación , y el ver que dexando el hábito 
clerical, se empezó á vestir de color; so­
lo su Magostad y yo podemos llegar á 
entenderlo ; no porque sintiese mal de es­
te estado ó quisiese violentarlo para el 
opuesto, sino (según se lo significó en 
mi presencia ) porque para abrazarse con 
el de matrimonio, se dexaba conducir 
solamente de su inclinación natural; pues 
de otra suerte y habiendo practicado las 
diligencias convenientes de penitencias, 
oraciones y consulta con su confesor ó 
Padre espiritual, antes de decidir de su vo­
cación, no sería tan grande su sentimiento. 

131 Pero no se terminaron aquí sus 
penas; antes se aumentaron con este mis­
mo motivo. Pasó este su hermano á la 
Villa de Villalgordo de X u c a r , con ani­
mo de traer en su compañía á dos pri­
mos hermanos, el uno de ellos Sacerdo­
te ; pretextando que lo hacia para que 
diciendo este la Misa al dia siguiente, 
(que era el de la Encarnación) tuvie­
sen el consuelo de oírsela. Asi sucedió; 
y comulgando después la sierva de Dios, 
oyó en lo muy interior de su alma es­
tas palabras : que al consuelo que recibía con 
su primo, la seguiría la pena que la causa-
Tía su hermano. A todo se ofreció con 
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gusto, ayudada con la divina gracia , y 
asi lo empezó á experimentar; pues en el 
mismo dia antes que se ausentase el pri- ' 
mo Sacerdote, reincidió su hermano en 
la amencia^ que habia padecido en los 
años anteriores. Salió de su casa; y des­
nudándose enteramente anduvo asi por 
el campo y calles de el pueblo, hasta 
que después volvió á ella á vista de 
su hermana, á la que trató ahora igual­
mente , que la primera vez que padeció 
este accidente. Fue necesario aprisionar­
lo : la casa se llenó de gentes, con lo 
que , y las voces que daba desentonadas 
y descompuestas, se convirtió en una con­
fusión, y lo estuvo por espacio de mas 
de dos meses, sin que por esto perdiese 
Maria Jacinta su acostumbrada pacien­
cia y serenidad, ocupada de continuo 
en hacer actos de resignación y confor­
midad con la voluntad de Dios , que asi 
lo disponia para su mayor bien y prove­
cho espiritual, por mas que el diablo va­
liéndose de la ocasión, procurase con fuer­
tes tentaciones inclinarla á lo contrario. 

132 Sirve á Dios, ( le sugería con, 
una fuerza extraordinaria ) y verás el pa­
go que te da; á lo que respondia la 
sierva d e . s u Magestad, valiéndose de 
las palabras de el Santo J o b , (1) yo es-

G jpe^ 
( 1 ) Cap. 1 3 . f. i¡. 
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peraré en el Señor, aunque me mate. 
133 Á lo mismo cooperaban son simf 

plicidad algunas de las mugeres que mo­
vidas de piedad ó curiosidad, occurrian 
á su casa. Estrañaban, y asi se lo h u - ; 
bieron de significar, que siendo tan bue­
na se hallase tan afligida y molestada; 
pero ella, sin hacer caso de sus palabras 

'daba gracias a su Magestad, diciendo cOn 
el mismo J o b . (1) Si recibimos los-, bienes 
de mano de Dios con gusto; {por qué no 
recibiremos: con él mismo los males que nos 
enviad con lo que se halló luego muy 
recogida y con la consideración, ¿fe que 
asi suele el Señor tratar en esta vida á los 
que mas ama. 

C A P I T U L O X I . 

De su humildad.,• pobreza y obediencia. 

134 E s la humildad, décia San Juan, 
Chrisostomo, (2) fundamento de las vir­
tudes; torre que las guarda; y muro que 
las defiende; y asi como sin ella, abso­
lutamente hablando, es imposible entrar 
en el reino de los cielos, como dice el 
Evangel io; (3) asi también lo e s , arribar 

á 
( 1 ) Job. cap. a. ir. 10. (a) Homil. 3 J . in 

Genes.; ( 3 ) Math. 18. ir. 3. 
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á la perfección de la vida christiana, sin 
haberla antes adquirido en algún grado 
considerable, mas ó menos perfecto, se­
gún la mayor ó menor santidad, á que 
dispone. Es la virtud favorita de su Ma¿ 
gestad, y suya por excelencia, como la lla­
ma el Apóstol: ( i ) por cuyo motivo y 
para practicar la principal lección y doc­
trina de su Soberano Maestro que dice: (2)' 
aprended de mí que soy manso y humilde de. 
corazón; se gloriaba en sus enfermedades 
y padecía con gusto los trabajos y fatigas 
de su Apostolado. 

135 De esto la sirvieron á Maria J a ­
cinta los muchos que sufrió en cuerpo 
y alma todo el discurso de su vida 5 pues 
en cada uno ve ía , como en un claro es­
p e j o , su propia nada, teniendo á esta y 
á sus pecados por patrimonio y hacien­
da propia; y todo lo demás como pres­
tado y recibido de pura gracia. De aquí 
nacia el no inquietarse con ellos; antes se 
adelantaba en el conocimiento• practico y 
experimental de su fragilidll^yí: miseria, 
que entonces tocaba como con la mano, 
sirviéndola sus culpas de otras tantas ven­
tanas , „por las quales entraba á su alma 
la luz-de el Cíelo con mas abundancia; 
todo en comprobación délo que dixo San 

» Pa-
(1) a. ad .jborint. ta. ty. 9. (o) Math, 

11. y . ao. 1 
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Pablo : ( i ) que á los que aman á Dios, 
tpdas las cosas se les convierten en bien; has­
ta sus mismos pecados. (2) 

136 Los favores y gracias extraordi­
narias de el Señor, que á muchos les 
sirven de ocasión de sobervia y vanaglo­
ria; á ella por el contrario, la servian de 
peso, que la inclinaba mas acia la tier­
r a , como están los árboles y plantas quan­
to mas cargados están de frutos; y aun­
que no dexaba de conocerlos, como los 
conocía el Apósto l , (3) aunque tan hu­
milde ; pero era para agradecerlos, temien­
do siempre no corresponder, como de­
bía, á la amorosa y singular dignación, 
con que el Señor se los comunicaba. 

137 Este temor y el de no ser enga­
ñada, la hacia pedir continuamente á su 
Magestad, que aquel grado de oración 
que exercitaba casi por estado (de el 
qual se hablará después) aunque sobre­
natural y muy elevado, lo concediera á 
otras personas que lo aprovechasen mas bien; 
y que los dolores de pies, manos y cos­
tado que igualmente quiso comunicarla, 
separase por lo menos todas aquellas se­
ñales y demostraciones exteriores, con que 
en ios principios vinieron acompañados; 
fjara libertarse asi no solamente de las 

su-
( 1 ) Ad Román, cap. 8, (a) La Glosa. 
£3) 1 . ad Corint. o. -f. ia . 
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fútiles y ocultas complacencias de el amor 
propio; sino también de la estimación y 
aplauso de las gentes, de el que era tan 
enemiga, que por no oir las palabras de 
honor y alabanza, en que solían prorrum­
pir algunos pobres, quando la veían re­
partirles la limosna, puesta de rodillas, 

gunas ocasiones de hacerlo por sí misma; 
y quando las o ía , no solamente se lle­
naba de vergüenza, sino de tanta pena 
y sentimiento, que la obligaba á decir: 
j quán engañados viven estos! JJe distinta ma­
nera me tratarían si me conocieran bien<~ 

138 Tampoco dexaba de manifestar 
lo que el Señor sobrenatural y miseri­
cordiosamente la comunicaba; pero siem­
pre en la confesión , y violentando su hu­
mildad para dar lugar á la obediencia; 

Ír aun quando asi lo hacia era con pa-
abras tan llanas y sencillas, que mani­

festaban bien el rubor y encogimiento 
que la costaba, de el qual carecia para 
manifestar sus pecados, á los que atri­
buía qualquiera trabajo ó calamidad de 
el pueblo. Y por lo que mira á las otras 
personas fuera de su confesor, era tan 
grande la cautela y cuidado que ponia 

su vida puede llamarse, en quanto á es­
to, un Sacramento. 

139 D e esta raíz de su humildad in­
te-

santa, dexaba en al-

para ocultar 
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terior nacían las repetidas muestras qué 
dio de lo mismo en lo exterior de sus 
acciones; porque no contenta con humi­
llarse baxo la mano poderosa de Dios, 
se sujetaba también por sus respetos á to­
da humana criatura, no solamente á los 
superiores ó iguales, sino también á los 
interiores que es el gradó mayor dé hu­
mildad de los tres que reconoció el Se­
ráfico Doctor San Buenaventura; ( i ) aun­
que por otra parte es cierto que á nin­
guno tendría por inferior la qué decia y 
aseguraba: que sin genero alguno de exage­
ración , la parecía ser ta peor y . mar mise­
rable de todas las criaturas. 

140 Sabia que el Señor no había vé-
nido al mundo á ser servido, sino á ser­
vir , como él mismo lo dice en el Evan­
gelio; (2) y para imitarlo, prevenía á su 
misma criada en los exercicios mas humil­
des de fregar, barrer y otros. La peina­
ba de rodillas, aunque con disimulo: la 
hacia algunas veces la cama; y sino la 
besó los pies, por no manifestarse ó ven­
derse por humilde; lo hizo tal qual vez 
con mayor abatimiento, con el suelo en 
donde los habia puesto, como lo tenia 
de costumbre, con el que habían pisa­
do los Sacerdotes, que entraban en su 

\ ca-
CO Process. 6- Relig. cap. oa. (a) Math. 

fco, f. 38. 



casa. N o comía á la mesa con su her­
mano y sobrinos, sino sentada en tier­
r a , y tal vez en la misma taza ó pla­
to que un criado pequeño y el mas hu­
milde de todos. No tenia reparo en pe­
dir perdón á su hermano ó criada quan­
do le parecía haber cometido alguna fal­
ta e n . s u presencia; y quando la era 
preciso reprehender las que notaba en sus 
domésticos, lo hacia guardando en lo ex­
terior la debida moderación, y puesta in­
teriormente á los pies^ de aquellos mismos 
que corregía. 

141 No fue menor el amor que tu­
vo á la santa pobreza y el deseo de imi­
tar la de áqueí Señor, que siendo infi­
nitamente r ico, quiso hacerse volunta­
riamente pobre por nosotros. A conse-
qüencía de esto, se prohibió el uso de 
la poca plata y seda que tenia; conten­
tándose con un pobre vestido dé lana 
parda, tal vez mal ajustado, pues no 
gustaba que sastre, ni zapatero le toma­
sen medida. No tomaba ni daba cosa al­
guna considerable, sin pedir antes licen­
cia ; y quando las que usaba no estaban 
ya servibles, no. se ponía otra sin el mis­
mo permiso. Los pañuelos que eran de 

. algodón y muy ordinarios, los queria 
siempre enteramente negros ó morados, 
en tanto extremo, que bastaba para no 
usarlos, el descubrir en ellos una sola lis­

ta 
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ta encarnada; y después de todo esto -te­
nia destinados algunos dias mas festivos 
para hacer escrutinio de sus pobres áma­
melas; y quando entre ellas encontraba 
alguna no muy necesaria, luego la sepa­
raba de las demás; quando no la enaje­
naba. También renunció, á presencia mi a-, 
una mejora que quiso hacerla su padre; 
aunque después por justas causas, la fue 

'preciso admitirla en alguna parte. 
142 Sin embargo de todo esto y pa­

ra que aun en esta materia tuviese tam­
bién en que poder exercitar la paciencia, 
no faltaron algunos sugetos que la con­
ceptuasen de interesada, sin otro motivo 
mas principal, entre otros igualmente ri­
diculos , que por haber propuesto en la 
partición que se hizo de los bienes pa­
ternos, lo que le parecía justo. N o que­
ría ella haber concurrido; y esta sola vez 
que se halló presente, lo hizo por ha­
bérselo yo mandado, y para dar á en­
tender que una cosa es la pobreza, y otra 
el descuido y abandono; y que es una 
boberia ó perfección muy boba, dexar 

perder con titulo de virtud, los justos y 
legítimos derechos. 

143 Acababa un dia de renovar el vo­
to que en quanto la era posible, tenia 
hecho de pobreza con alguna extensión 
condicional que me pareció conveniente; 
y en aquella misma noche ó á la siguien­

te 
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l e sintió y oyó con la misma claridad 
que si fuera con los oidos de el cuerpo: 
que atendiese á los bienes, conveniencias y 
diversiones - de el mundo, de que otros goza­
ban, inclinándola á esto el apetito, y hacién­
dola un cierto genero de fuerza para que. 
lo abrazase. Entonces empezó á hacer con 
el fervor que pudo algunos actos con­
trarios; pero reconociendo que aun con­
tinuaba la guerra:: me convertí con nuevos 
trios y alientos, que tomé en el Señor 
hacia -la tentación : (asi se explicaba) con 
lo q u e , y con el socorro de la agua ben­
dita, que tomó para el mismo fin, se 
quedó con paz y quietud. 

144 L a que con tanto gusto se su­
jetaba á los menores, no le tendría me­
nor en obedecer á los superiores, como 
lo acreditó con su docilidad y rendimien­
to á los preceptos de su padre , y á los 
que yo la imponia, contrarios muchas 
veces á sus mas inocentes inclinaciones. 
Asi era ciertamente la que tenia á la sa­
grada Comunión; y sin embargo la sa­
crificaba á la obediencia, quando se la 
mandaba que se abstuviese, y aun en al­
gunas ocasiones que no levantase los ojos 
para ponerlos en el Señor Sacramentado. 
3 Quién duda que sería entonces muy 
grande su sentimiento? Pero con é l , y 
con mucha copia de lágrimas se retiraba 
á su rincón, desde donde reconociendo 

su 
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su indignidad, se ponia espiritualmente á 
los pies de las otras personas, que veía 
llegarse á la sagrada mesa; considerando 
que ella sola era entre tantas palomas 
un cuervo denegrido con sus culpas. M u y 
al contrario de aquellas, de quienes di­
ce San Juan de la C r u z , ( i ) que tienen 
tan poco conocida su baxeza y propia mi­
seria „ que no dudan porfiar mucho con 
sus confesores, sobre que las dexen con­
fesar y comulgar muchas veces, tenien­
do mas codicia en comer, que en comer 
limpia y perfectamente; como quiera que 
fuera mas sano y santo, teniendo incli­
nación contraria, rogar que no les man­
den llegar tan á menudo." Asi lo prac­
ticó mas de una vez Maria Jac inta , y 
no fue menester poco para que la reci­
biese cada dia. 
; 145 No fue este solo el precepto, que 
la impuse para probar y exercitar su obe­
diencia : también la ordenaba que dexa-
se por algunos dias, ó todos los exerci-
eios de mortificación, ó aquel solamen­
te á que la reconocía mas inclinada. Que 
á presencia de los de su casa tomase un 
vaso de v i n o , haciendo el ademan de be-
berlo sin probarlo : que se presentase allí 
mismo con el rostro y manos mancha­
das, y permaneciese en esta ¿disposición 

has-
(•) Lib. 1 . de la noch. obscura cap. ó. 
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hasta que se 16 notasen ; con otras mu­
chas cosas que me parecieron convenien­
tes y mas oportunas para mortificarla; y 
sería cosa larga el querer referir é indi­
viduar. Pero no omitiré una que entre 
las de está clase la fue muy sensible, no 
tanto por lo grave quanto por lo poco 
acostumbrada. -

146 Se acostumbra en este pueblo, y 
Ib mismo creeré que suceda en otros; que 
á excepción de los dias festivos y muy 
clasicos se llegan las mugeres á comul* 
gar con su ropa ordinaria, reservando 
sus mantos y mejores vestidos para asis­
tir á otras funciones y diversiones pro­
fanas ; y deseando yo que Maria Jacin­
ta no las imitase y recibiese al Señor eri 
trage mas honesto, la mandé lo hiciese 
siempre con el manto que tenia de lana, 
y como sea cierto que lo que hace nin­
guno lo reparan todos; á esta sierva de 
I)ios se lo notaron tanto, que hasta los 
ñiños viéndola pasar ala Iglesia, la die­
ron grita señalándola y diciendo : La dt 

,él manto, la de el manto. 
147 No solamente era obediente, tam­

bién quiso ser agradecida al trabajo muy 
gustoso é interesante, que yo me tomé 
en su espiritual dirección; y para mani­
festarlo me quiso ceder, sin perjuicio de 
lo que tenia ofrecido por las benditas al­

mas 
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mas dé el Purgatorio, los ejercicios si* 
guien tes : tres veces el exercicio de la 
disciplina en cada semana: dos el de el 
silicio y un ayuno á pan y agua: los sie­
te Padre nuestros y A v e Marías, que re­
zaba el Miércoles en honor y reveren­
cia de el Glorioso Patriarca San Josef: el 
Jueves una Estación : el ayuno de el Vier­
nes : el Sábado la Sagrada Comunión y 
el Cántico de el Magníficat, que rezaba 
postrada en el suelo y en c ruz ; y tres 
Credos cada dia, pidiendo al Señor me 
preparase y dispusiese para celebrar el san­
to sacrificio de la Misa. 

148 Sirva ert comprobación de lo mis­
m o , lo que la sucedió en el año de 1785. 
dia de el Apóstol San Bartolomé. Se ha­
lló muy recogida, después de la Sagra­
da Comunión ; y deseando mucho que el 
Señor abrasase á todas las criaturas, con 
el fuego de su amor santo, pidió lo misr 
mo mas en particular por m í , su herma­
no y sobrinos, con tan grande fervor 
que mereció oír estas palabras: {con qué 
te contentarás "i A las que ella respondió 
diciendo : con que los hagáis santos, que es 
lo que su Magestad quiere de todos; sin­
tiendo entonces tan grandes afectos de 
humildad, que aseguraba se habia hallado en 
presencia de el Señor, como una de las sa­
bandijas que andan arrastrando por el suelo. 
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C A P I T U L O X Í I . 

De su grande amor al Santísimo Sacráí 
memo y de los muchos favores que. -1 

149 ü l venerable Sacramento de el 
A l t a r , compendio de las maravillas de 
D i o s , cifra de los misterios y piélago in­
sondable de las finezas de Jesús para coní 
los hombres, fue siempre el blanco de 
los cariños de Maria Jac inta , y el cen­
tro á donde tiraban las lineas de su co­
razón encendido con este fuego, como 
un Etna sagrado en volcanes de caridad; 
Habia antiguamente en este monte una 
preciosa cueva, la qual producía unas es­
pigas de trigo tan precioso, que no se 
hallaba en el mundo otro igual; y ade­
mas de esto, estaba rodeado de "tanta* 
y tan exquisitas flores, en todas las es­
taciones de el año , que la fragrancia pri­
morosa de aquel sit io, paraba y suspen­
día, a quantos se acercaban á él. Asi lo 
dicen los Mitológicos: (1) pero sea de 
esta especie lo que fuese; lo cierto es, 
que no puede darse idea m^s propia y 
ajustada para explicar el ardiente amor 

(1) Díodoro Siculo lib. J . Bibliothec, 

recibió por este medio. 



( n o ) . 
y fina devoción de María Jacinta para 
con el Santísimo Sacramento; pues él era 
la cueva á donde se acogía y refugiaba 
su atribulado espíritu, y el trigo de los 
escogidos, como lo llama el Profeta Z a ­
carías, ( i ) al qual en lugar de flores le 
consagraba todas sus obras, haciendo en 
honor suyo quanto le inspiraba su amor. 

150 En los principios solamente le re­
cibía de ochp en ocho días; después fuer 
ron dos y tres veces en la semana, has­
ta que aumentándose con la freqüencia 
la disposición, y creyendo tenia la . que 
los Doctores místicos y señaladamente el 
dulcísimo San Francisco de Sales (3) re-r 
quieren para la Comunión quotidiana,' 
me pareció admitirla á ella, precediendo 
ademas de esto , consulta con personas 
doctas y experimentadas, y en tiempo 
oportuno la de el Visitador eclesiástico, 

£ara que lo hiciese presente al Prelado 
diocesano, y continuar en lo mismo con 

su bendición»; comoquiera que en quan­
to á esto baste el juicio y licencia de el 
confesor y padre espiritual, como cons­
ta de el decreto de la Santidad de Iiiot 
cencío. X I . (3) Véase la nota I V . 

151 Con todo eso; así como el hi­
drópico apetece mas, quanto mas bebe, 

sin 
( 1 ) Cap. 27. (a) Vida devota pare. a. cap. 

áb. ( 3 ) Cumadaures.de 1679. 

http://Cumadaures.de
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sin que jamas se vea satisfecho; asi es­
ta sierva de D i o s , quanto mas lo reci­
bía , tanto más ansiaba por este pan de 
v ida ; cumpliéndose asi en ella lo que ha­
blando de la sabiduría, dice el Espíritu 
Santo : ( i ) los que mí comen'-quedarán cotí, 
hambre, y los que me beben quedarán cotí 
sed. 

152 N o por ésta freqüencia se le mi­
noraba la debida reverencia; antes erá ! 

tan grande la que tenia, y él temor 
respetuoso con que se llegaba á aquella 
sagrada mesa, que no cogiendo en el al­
ma se derivaba en muchas ocasiones al cuer­
po : pues aseguraba eran muy repetidas 
en las que llegándose á comulgar, se es--
peluzaba toda, en fuerza de la claridad y 
viveza con que sé representaba á su es­
píritu la Magestad de él Señor, aunque 
disfrazada y oculta en aquellos frágiles y ; 

débiles accidentes. 
153 Se hallaba por una parte iríipe- -

lida , como cierva herida de el diuinó 
amor, á saciar su sed en aquella fuente de 
aguas vivas ; pero por otra su propia in­
dignidad (que nunca perdía de vista) dé-
tenia sus pasos, quedando algún tanto' 
suspensa entre estos al parecer contra­
rios; y en la realidad hermanados afec­
t o s , hasta que cediendo el temor á los 

es-
( 1 ) Ecles. Í»4, 



.¡esfuerzos mas nobles y poderosos d#? fifí 
amor, le recibía con los .dos, uniendo 
en su alma los deseos de Zaqueo cbn^éí 
retiro y .encogimiento humilde de el Cen­
turión; y contando siempre por la ma­
yor de las humillaciones de su Magestad 
la de venir á hospedarse en su corazón 
y pecho. 

154 Mas rio era esta sola la disposi­
ción con que se llegaba á recibir al Se­
ñor : ella se examinaba y provaba tam­
bién, conforme al precepto de el Após­
t o l : (1) y después de haber ofrecido á 
su Magestad en sacrificio su corazón con­
trito y humillado, nunca omitía el pu­
rificarlo mas y mas en el santo Sacra-. 
mente de la Penitencia, aunque no se 
la ocurriese cosa particular desde la ul­
tima reconciliación, pareciéndose en esto 
al Cisne, que nunca come sin labarse, 
aunque entre las aves no. haya alguna que 
le compita en candor* Allí se acusaba, 
"humillaba y lloraba, para que quando pa­
sase por sus labios el Rey de la gloria, 
hallase regadas con sus lagrimas calles tan 
dichosas; imitando también en eisto al 
Santo J o b , (2) de quien se e s c r i b e , ^ 
suspiraba antes de tomar el pañí 

1 5 5 Después para no tragarlo sin des-
me-

. ( i ) i . ad Corint. n . ir, a8. ( 2 ) Cap. 3 . 
f. 04. 



mentizar, lo dividía y partía con pía» 
-liosas y . fréqüentes consideraciones, eri­
z a n d o el cuchillo por la garganta, por 
medio de la mortificación de sus aficio­
nes y vencimiento de~.su propia volun­
tad , que es según la explicación de el 
Padre San Agust ín , ( i ) lo que quiso sig­
nificar el sabio quando dixo : (2) quando 
te untases á comer con el Príncipe, mira, 
con diligencia las cosas que te se ponen de' 
¡ante, y pon un cuchillo en la garganta. 

trañar derramase sobre ella su Magestad 
sus especiales misericordias, y que ensan­
chando con sus fervorosos afectos la bo­
ca de su corazón, llenase de celestiales 
dones y consuelos todos sus senos, dán­
dole á gustar de aquella escondida sua­
vidad que encierra en sí todos los de­
leites; como ni de que saltando el Se­
ñor , como celestial esposo.los montes de 
sus potencias, según lo- representa el li­
bro de los Cantares, (3) ilustrase sil en­
tendimiento, inflamase su voluntad, y que 
hasta el cuerpo mismo participase de los 
destellos de su espíritu. Así lo experimen­
tó en varias ocasiones, unas percibiendo 
al tiempo mismo de comulgar una singu­
lar y extraordinaria fragrancia: otras que-

H dan-
(1) Tract. 4? . in Joan, (a) Pt'ov. 03. -f. 1, 
( 3 ) Cantic. 2. f. 8. 

vista de esto no hay que ex-» 

http://de~.su
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dando tan satisfecha, y con tan grande 
inapetencia de alimento corporal, que se 
le pasaron algunos chas sin otro que el 
de las especies sacramentales: otras dexan-
dose ver con un rostro tan encendido y 
hermoso, que aun después de volver á 
su casa, lo notaban las criadas con ad­
miración, como lo asegura, la que ac­
tualmente sirve; y sin esta hubo antes 
otra que admirada de lo mismo la pre­
guntó: iqtLt trae Vm. señora} {Senada* 
do con arrebol? Pero n o ' l o hubiera es» 
trañado tanto, sabiendo lo que en aquel 
dia la sucedió, hallándose ocupada en dar 
gracias por la Sagrada Comunión; y fue 
que de el Sagrario mismo ( a l qual es--
taba muy inmediata) salió como un gran­
de fuego, en que. se empezó abrasaré 
Otras finalmente estando enferma y.llena 
de dolores, se hallaba repentinamente (co­
mo de sí misma lo confiesa también San­
ta Teresa) notablemente aliviada, y aun 
mejorada de el todo, á lo menos por al­
gunas horas. 
, 1 5 7 Así lo experimentó entre otras 
ocasiones en la JUominica infraoctava de 
el Corpus año de 1785. Se hallaba en­
tonces tan. agravada de sus achaques, que 
la fue forzoso sentarse algún rato en la 
Iglesia, contra lo que tenia de costum­
bre: en este estado llegó á coYnulgar, y 
pidió á su Magestad, . no .que la quitase 

sus 



sus miles , sino que la fortaleciese y aní­
mase, siendo de su agrado. Apiñas hiu 
bo concluido su oración, quando sin sa­
ber como se halló tan mejorada y animo-' 
¿a',, que decia : tenia futrías bastantes para, 
ocuparse en trabajos y ¿terciaos corporal ¿s,-
y con. tan IÍ¿htmiritis ansias de amor, que el 
corazón parece qutria salirsele fuera dtl cuir* 
po. Así estuvo por espacio cómo de do; 
horas muy en presencia de el Señor que 
se le hacia presente- Unas veces como Pa-, 
dre , otras como Médico, y otras como'' 
Esposo abrasado por su amor en la Sa­
grada Eucaristía. Lo mismo la sucedió 
dia . primero de Pasqua de Espíritu San­
to de acmel mismo año. 

158 Como se causen en los sentidos 
exteriores estos y otros efectos admira­
bles , que en ellos suelen experimentar al­
gunas personas espirituales, o al tiempo de 
llegar á recibir la Sagrada Comunión, ó 
hallándose ocupadas en el exercicio de la 
oración; es uno de los puntos que dis­
putan los Doctores místicos, entre los 
quales hay unos que defienden, que la 
causa y principio inmediato de estas co­
municaciones que suelen llamar sensHca-
c'íones sobrenaturales, son las especies ma­
teriales que sobrenaturalmente se presen­
tan á las potencias y sentidos exteriores, 
en el mismo tiempo que los ulteriores 
se hallan entregados cada uno en íu mo­

do 



( n 6 ) 
8o S la dulzuta de la contemplación, para 
que asi no haya criado , ni sirviente algü-

el mundo, los quales mantienen con man­
jares mas ordinarios y comunes á los cria­
dos menores, mientras que los mayores 
y mas principales usan de otros mas sua­
ves y regalados; ni pueden fácilmente 
persuadirse, que puédanlas substancias es­
pirituales destituidas de accidentes sensi­
bles, producir por medio de ellos estos 
efectos materiales y corpóreos, que les. 
son tan desemejantes, ( i ) 

159 Otros opinan con el Angélico 
Doctor Santo Tomás , ( 2 ) que se deri­
van y comunican á las potencias infe­
riores y materiales por la intensión y efi­
cacia con que se hallan movidas -y ocu­
padas en sus objetos las espirituales y 
superiores; y de este parecer puede de­
cirse., que fue. también el Padre San Agus­
tín quando dixo : (3) de tan poderosa vir», 
tud es el alma, que de su felicidad y bie--
naventuranza, redunda en la parte inferior, 
que es el cuerpo, no aquella dicha- propia 

so„ 
( i ) San Juan de la Cruz lib. 2 . de la subid.', 

al Mont. cap. 17. Apud Ezquerra. (a) 1 . a. 
V . ¿ 4 « a r t « 3- »d .1. ( 3 ) %isc. $6. ad 
Díoicor. 
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solamente de Jas substancias inteligentes, sino 
la plenitud de salud,' y el vigor de la in­
corrupción. Así se explica el Santo para 
manifestar que de la visión beatifica pro­
pia de la alma, se comunicarán también 
al cuerpo por redundancia las quatro do­
tes de incorrupción, sutileza, impasibili­
dad y agilidad: cuya doctrina es el mas 
firme y poderoso apoyo de esta opinión, 
que á mí no me toca ni puedo decidir; 
y por esto paso á lo, demás. 

160 N o era este soló el efecto que se 
derivaba á lo exterior y sensible de Ma­
ría Jac inta ; porque embriagada también 
con aquel vino que engendra Vírgenes y 
comunica su Magestad con tanta abun­
dancia á sus muy amados; quedaba al­
gunas veces tan enagenaday mera de sí, 
que apenas podia advertir al santo Sacri­
ficio de la Misa ; y tal vez hubo, que no 
oyó el ruido y canto de el órgano, co­
mo lo experimentó dia délos Santos Apos­
tóles San Felipe y Santiago de 1780, y 
en el de San Blas tuvo que preguntar: 
{si habia comulgado ya} 

261 Si estos efectos experimentaba en 
lo material y corpóreo; < quáles serian 
las luces de su entendimiento y el ardor 
é inflamación de su voluntad? ¿Qué fa­
vores y regalos la haria su Magestad? 

162 Pedia en uña ocasión después de 
la Sagrada Comunión con el real Profeta; 

| i » 



( I I 8 ) 
que el Señor-la -mudase ó renovase su cora-. 
¿on\ 31 luego vio que este se hallaba en ma­
ños de Otra persona- que, lo desvastaba y lim­
piaba. "• . .,; ' ;r 

163 Igual favor recibió ¿n uno délos 
di as inmediatos' al N acimién to de n uestro 
Señor Jesu iChristo. pescaba, prepararse$ 
mucho para que naciera • espiri tualinent,e. 
en su corazón : .con estos deseos llegó, á.r 

b Sagrada Comunión; y*'considerando.., 
después qué el. mismo- Señor era el que , 
acababa de. recibir^ que, el que .habia, na-" 
cido de la. • Santísima;..yirgen- 'Mar ía , le, 
pidió que la quitase 'sü.„cpraz6h , y luego . 
yió con , rmty grande claridad, con .hin­
cha copia y abundancia de iágrjmas v y -
llena de admiración : que se, hallaba en- m4rj 
nos de otra persona que de pequeño (a hacia, 
mayor y más, capaz. \ 

164 Lia 'Segundo de Pásqiía de Espí- 1 

ritu Santo..'^¿,¿7.82 se halló dulce y sua­
vemente tirada, alo mas interior por me­
dio de un grande y extraordinario reco­
gimiento; y estando en él se le hizq pre­
sen te , con igual claridad , que su Magespad 
quería descansar en su corazón.. . r 

; i 6 5 A cataba un dia de comulgar. , r y . 
repentinamerte.se bal'ó con un vivo y. 
vehemente dolor de sus culpas, que se l:e : 

representaron con una muy clara luz. Des­
pués consideraba con la misma las finezas 
amorosas de Jesús para con los hombíasv 

http://repentinamerte.se
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á cuyo tiempo oyó qué la decía su M a ­
gestad : mira, como me tiene tu amor. Y 
como antes me hubiese pedido Un libró 
para encenderse con su lectura en él 
que ella y todos le debemos, le dixo tam­
bién : yo soy el mejor libró para eso. 

166 Dia 23 dé Abril del mismo año 
de 82 se le representó también con extraor­
dinaria luz y claridad la Magestad y gran­
deza del Señora con lo que empezó a ex­
perimentar los espeluzos de que hemos ha­
blado ya, y un encogimiento tah grande, 
que no se atrevía de vergüenza á parecer en 
presencia de' su Magestad. Entonces todas 
las potencias y facultades de su alma sé 
quedaron en grande suspensión ; admiran» 
do sin saber como, la soberanía que sé le 
representaba. Aqui se la hicieron también 
presentes sus pecados con tan grande con­
fianza de que se la perdonaban , que pa­
ra explicarla decia: no hubiera temido leí 
muerte si el Señor en aquella ocasión se la 
hubiera enviado, también se la comunicó 
entonces mayor inteligencia que otras ve­
ces del amor que nos manifiesta en la 
sagrada Eucaristía ; y considerando la hu­
mildad y pobreza á que en aquel esta­
do se halla reducido, sintió qué la decia: 
mira, como me ha puesto el amor que os ten­
go. Todo con tan dulces y fuertes ímpe­
tus de amor , y con tan grande avenida 
de lágrimas, que por no dar que deciri. 



( l 2 0 ) 
tuvo que retirarse á una Capilla;, y aun 
estuvo para volverse á su casa por pare­
cería que dando allí voces se desahogaría 
algún tanto de la inflamación que expe­
rimentaba. 

167 Dia de la Visi tacion de nuestra 
Señora de 1783 acabando dé comulgar 
sé halló con tan dulces novedades en su 
interior , que acordándose después de lo 
que se la tenia ordenado en orden á no 
ocultar las cosas de su espíritu; casi se 
halló tentada á no hacerlo por no saber, 
ni tener palabras con que poder executar-
lo convenientemente. Sin embargo, dixo: 
que así como quando se enciende lumbre 
prendé primeramente en corta materia, y 
después se va estendiendo á todo lo de­
más ; así aquellos afectos fervorosos de 
amor de D i o s , que experimentó en el 
diá expresado , los empezó á sentir en lo 
muy retirado de su alma, desde donde 
se^rué comunicando aquél fuego á las de­
más fuerzas y facultades, bañándolas to­
das de una suavidad y dulzura inexplica­
bles; de manera qué le parecía insufrible: 
que no podía dudar de la presencia del 
Señor quien la dixo : no la negarla cosa 
alguna que le.pidiese pero que ella no 
pudo por entonces, pedirle n a d a , hasta 
que desembebiendose un poco lo hizo, no 
con palabras , pues no la daba gana de 
abrir la boca , sino con los deseos de su 

co-
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corazón que le presentó. Se humilló des­
pués para darle gracias por esta singular 
y extraordinaria misericordia, y se halló 
con otro nuevo favor; pues se quedó 
dormida con aquel místico y extático 
sueño; ( de que se hablará después) y así 
quando volvió de é l , no sabia si estaba 
en la iglesia ó en otra parte , si era de dia 
ó de noche. Por mucho rato quedó tam­
bién tan enagenada,, que aun después de 
volver á su casa lo notó la criada; pues no 
estaba en lo que hacia. 

168 Entre estos, favores será el que 
mas admire la gente vulgar, aquélla pro­
mesa que le hizo el Señor de no negarla 
cosa alguna que le pidiese. N o puede ne<r 
garse que fué muy singular; pero no 
tanto , que no tenga muchos exemplares 
en otros Santos y siervas de Dios , como 
consta y puede verse en las historias de 
sus vidas; y sin recurrir á esto, es cierto 
que á todos indistintamente nos hizo la 
misma promesa en el Evangelio, ( i ) Sin 
embargo, y para que se entienda el ver­
dadero sentido de estas palabras, y en qué 
estuvo ó consintió el favor concedido á 
Maria Jacinta , me ha parecido referir otro 
semejante, concedido a la Seráfica Madre, 
según ella misma lo refiere;pues puede ser­
virle á este de oportuna explicación. (2,\ 

Es-
( 0 Joan. x-4. ir. 3 3 . (a) Ensu vidac. 39. num. 1 



. i6o Estaba un dia importunando al 
Señor para que diese vista á una persona 
que la habiá perdido casi en un todo. 
Entonces se le . manifestó su Magestad, 
señalándola la llaga-dé la mano izquierda; 
y sacando con la derecha un clavo grande 
que tenia en ella, la dixo: que quien aquel/o ha­
bla padecido por su amor, mejor haría lo que le 
pidiese, y que la ofrecía que nada le suplica­
ría que no lo hiciese, pues sabia que no pe-
diría sino conforme á su gloria. 

170 Pero aun con mayor claridad se 
1? explicó á la Venerable Señora Doña M a ­
rina de Escobar el mismo favor. No es así, 
1$ dixo: su Magestad , que yo dé á. todos h 
qiLt me piden , aunque sea para gloria mía, 
'puisno me lo piden, como deben, ni tienen 
merecÍd~o~que les. haga esta merced. Lo que yo d 
tí te ofrezco es, que no solo te daré quanto 
me- pidas de la manera dicha-, sino que ade­
mas de esto te daré gracia para que lo pi­
das, como debes, y caudal para que lo me­
rezcas. (1) 

. 171 Sería cosa muy larga y fastidiosa 
querer referir todos los favores concedi­
das á Maria Jacinta por medio de la Sa­
grada Comunión. Pero no omitiré el si­
guiente para cerrar y concluir este c a ­
pitulo. 

172 Decia y aseguraba que en dos ó 
tres 

( 1 ) En su vidxlib. 1. cap. 1 4 . §. 3. 



(«3) 
tres ocasiones-, después de la Sagrada Co-?. 
munion , le habia parecido , que el Señor 
material y sensiblemente ocupaba su corazón. 

'Nota III. sobre este favor. 
r73 Q u e Christo nuestro bien se jun­

te y una con todas aquellas almas que 
dignamente le reciben en la Sagrada E u ­
caristía , es lo que el mismo Señor dixo 
por el Evangelista San Juan ( i ) ; y una 
de las propiedades del amor , como ense­
ña el Angélico Doctor Santo Tornas (2) 
con San Dionisio; pero esta unión es por 
lo común espiritual y afectiva solamente; 
porque aunque real y verdaderamente se 
halle presente por medio de las especies 
sacramentales, en todos aquellos que le 
reciben y de un modo real , particular 
y afectivo, en los que lo hacen en gracia 
y caridad; pero no se manifiesta, ni ex- ; 
perimen taimen te gustan de su presencia, 
sino a'gunas raras personas muy puras 
y perfectas, con las quales se une tam­
bién real y efectivamente; como se colige 
de la Sagrada Escritura (3) ;• y prueba 
con mucha extensión el docto y contem- * 
plativo Padre Fr. Tomas de Jcsus , con 
í;i autoridad de muchos Santos Padres y 

Doc-
(.1) Joan. 6. (2) 1 . a. q. a8. arr, 1. 
(3) Joan. 14. 



(124) 
Doctores qué pueden verse en él ( i ) ; co­
mo también en que consiste esta unión 
real , natural y sustancial, distinta de la 
espiritual y afectiva entre estas dichosas 
almas y la de Ghristo Señor nuestro en la 
Eucaristía. L o que mas hace á mi propo­
sito es lo que añade (2) y prueba con 
igual extensión, (3) que á esta unión real 
y natural de Christo Sacramentado con el 
espíritu de estas personas, se sigue también 
algunas veces una vital percepción de la real 
presencia de su Magestad, no solamente 
en el alma , sino también en la carne de los 
mismos. 

174 Es cierto que para su verificación 
es preciso admitir y confesar, que entre, 
la.carne sagrada- de Jesús , y la de estas 
personas, haya un mutuo y reciproco con­
tacto muy puro y dificultoso de concebir 
en un cuerpo no solamente glorioso , sino 
privado también de extensión local, qv.z 
es el estado que tiene el del Señor en el 
Santísimo Sacramento; pero no es esta 
dificultad, aunque grave , tan invencible 
é insuperable, que no pueda desatarse y 
darle la salida conveniente para establecer 
l a no repugnancia del expresado favor. 
Porque primeramente es indubitable que 
después de su Resurrección vivia su Ma­

ses-

( 1 ) I)e oration. infus. lib 4. cap. ao. (a) En 
ei mismo lugar. (3.) Lib. 4. cap. 30. 



gestad una vida gloriosa é inmortal; y sin 
embargo sabemos que fue tocado de los 
Apostóles , principalmente de Santo T o ­

m a s , como consta déla Sagrada Escritu* 
ra , y enseña el Angélico Maestro dicien­
do ( i ) : que aunque á la propiedad de 
espeso, que es una de las que proporcio­
nan el cuerpo con el sentido del tacto, 
se consigan las de grave , cálido ó frió, 
que son los principios que con otros lo 
constituyen corruptible ; esto puede muy 
bien embarazarse y contenerse por la glo­
ria que desde el alma se deriva y comu­
nica al cuerpo, que es el principio y doc­
trina de que se vale el Padre San Gre­
gorio (2) hablando del cuerpo del Señor 
después de su Resurrección, para conciliar 
su incorrupción con su tractabilidad y 
manejo. 

175 Mayor es la dificultad de la ex*, 
tensión local, de la qual carece en la E u ­
caristía , y es necesaria según los princi­
pios de toda filosofía para que qualquiera 
cuerpo pueda tocar ó ser tocado. Pero 
de aqui solamente puede concluirse, que 
naturalmente no pueda suceder, y de 
ninguna manera que no pueda Dios ha­
cerlo trastornando con su absoluto poder 
las leyes y fueros de la naturaleza , como 

lo 
( 1 ) 3 . p. q. 64. art. 3 . (a) Homil. a6. ia 

Evang. 
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lo hace todos los di as en el mismo Sacra-
mentó para, acreditar así mas con estas 
maravillas su indecible amor para con los 
hombres. 

176 Tampoco puede por la misma ra­
zón verse naturalmente en aquel estado 
por ojo alguno corpóreo; y con todo eso 
son muchos y muy graves los Teólogos que 
dicen apofados en la doctrina del Angé­
lico Maestro ( 1 ) , que puede esto verifi­
carse sobrenatural y milagrosamente; su­
pliendo el Señor sin mezcla alguna de im­
perfección la casualidad del objeto en 
quanto á la inmisión de las especies ma­
teriales necesarias para esta sensación. 
¿Por qué no podremos discurrir de esta 
misma suerte en nuestro caso? N o me se 
oculta la diferencia ó disparidad , que 
puede establecerse entre el primero y este 
segundo favor ; pero valga una cosa me­
nos dificulto-a y admirable, diré yo aho­
ra con el Padre San León (2) para pro­
porcionar el crédito de la que es mas, co­
mo se valió su Magestad de la concep­
ción y parto de Santa Isabel estéril, para 
facilitar la fe del parto purísimo de la San­
tísima Virgen. 

177 También puede objetarse contra 
lo mismo, que aun quando se admita la 

po-
( i ) Véase Gonet. tom. áisp. 4. srt. y. de fia-

char. (a) Serm. 1. de JNativit. Domini. 



posibilidad de este favor , será solamente 
para aquellas rarísimas almas que han lle­
gado al sublime estado de matrimonio es­
piritual. Asíparece que lo sintió el eita-
tado Padre Fr . Tomas de J e s ú s ; pero no 
hay inconveniente en que se conceda tam­
bién tal qual vez, y no por estado á otras 
no tan encumbradas, anticipando ó dis­
pensando su Magestad en esta regla co- ' 
mun á favor de aquellas que habiendo si­
do exercitadas con varias tentaciones, 
tribulaciones y trabajos, y probadas como 
el oro en el horno de horribles desampa­
ros , nunca dexaron de suspirar y buscar 
su dulce y amable presencia. Pues así co­
mo el Patriarca Jjfesef, habiéndose mani­
festado extraño , severo é implacable con 
sus hermanos; viendo después la angus­
tia y grave dolor que padecían, no pudo 
llevar adelante su estudiado disimulo, y 
dexandóse caer sobre sus cuellos , bañado 
todo en dulces lágrimas , los besó y abra­
zó tiernamente á todos como refiere la 
Escritura ; así el Señor con quien nadie 
puede competir en clemencia , aunque 
severo al parecer con estas afligidas y 
atribuladas a lmas , les oculte por algún 
tiempo su indecible amor con repetidos 
desvíos y desamparos , escondiendo su 
amabilísima presencia tras de la pared y 
zelosías de las especies sacramentales; 
viéndolas sin embargo penar y suspirar 

tan" 
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tanto tiempo por e l l a , no puede por 
ultimo contenerse mas ; y dexandose ven­
cer de su bondad, les manifiesta su perso­
na , dándoseles á conocer y gustar del 
modo dicho. 

178 En conformidad de lo mismo di­
x o la experimentada Madre Santa Tere­
sa ; „ parecerá que para llegar á estas mo­
radas se ha de haber estado en las otras 
mucho tiempo, y aunque lo regular es, 
haber vivido en la que acabamos de de­
cir ; mas no es regla general , porque da 
el Señor como quiere, quando quiere y á 
quien quiere como bienes s u y o s , que no 
hace agravio á nadie. " (1) 

179 He dicho por medio de esta, que 
me ha parecido como precisa nota lo que 
me ha ocurrido sobre el expresado favor, 
y como pudo verificarse, que el Señor ocu­
pase material y sensiblemente su corazón^ Si­
guiendo en todo la doctrina del menciona­
do Padre Fr . Tomas de J e s ú s , con la 
que concuerda la del autor de la medula 
mística. (2) 

180 Acaso pudiera decirse sin tanta 
dificultad, que así como suelen algunas 
personas al tiempo mismo de recibir la 
Sagrada Comunión, experimentar sobre-
naturalmente en el paladar alguna rara y 

ex-
( 1 ) Morad, quart.cap. 1 . nurn« 3 . ( 2 ) Trac. 

$ cap. 6. 



extraordinaria dulzura y suavidad, que 
en cierto modo puede decirse que la cau­
sa, el Señor' que reciben Sacramentado; 
no porque lo toquen , sino por . uno de 
los medios que hemos dicho ya ( i ) ha­
blando de otras sensificaciones espiritua­
les ; así al corazón de María, Jacinta pu­
do comunicarse sobrenaturalmen te una 
especie material que ocupase con grande 
dulzura su corazón después de la Sagra­
da Comunión ; bastante para que en cier­
to modo pudiera decir con verdad que el 
Señor material y sensiblemente lo oóupabai 
no porque real y verdaderamente la to­
case; sino porque lo hacia aquella especie 
causada y comunicada por respetos y aten­
ción de su Magestad á quien' había re­
cibido Con singular y extraordinaria pre­
paración. 

-Nota IV sobre la Comunión quotUíana. 

i 181 Muy con trovertido fue principal-
mente en algunos tiempos el punto de la 
Comunión quotidianá. Y aunque después 
del decreto que para poner fin á estas 
disputas ¡, mandó publicar la Santidad dé 
Inocencio X I . (2) ; calmaron estas y sé 
pacificaron los dos partidos opuestos; pe-

I ro 
( i ) Cap. i a nuin, 158 . (a) Cum « i aures 

de 1679. 
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.10 como en él no se señalasen reglas al­
gunas con que poder fixar el número dé 
comuniones ; dexando ésto por Cuenta 
de los Confesores y espirituales Directo­
res , que son los que puso y constituyó 
su Magestad sobre la familia de sus peni­
tentes para que conforme á su necesidad' 
y particulares disposiciones ( q u e mejor 
que otro alguno pueden y deben tener 
conocidas) les repartan de este trigo de 
los escogidos , la porción y medida con­
veniente ; quedó franca y abierta la puer­
ta para que los Doctores que escribieron 
posteriormente, prescribiesen algunas con 
tanta J variedad, quanta era la de los afec­
tos y piadosos sentimientos con que se 
hallaban revestidos y mas poderosamente 
impresionados; todo según mi juicio en 
beneficio y , utilidad de la Santa Iglesia y 
provecho espiritual de los próximos; pues 
la doctrina de los unos sirve grandemen­
te para esforzar á los flacos y animar á 
los pusilánimes; y la de los otros para con­
tener y refrenar á los atrevidos. 

182 Pero no por esto hemos de pen­
sar que las reglas que estos pusieron y 
señalaron, son ciertas y necesarias de ma­
nera que las debamos seguir y conformar­
nos con ellas, sino arbitrarias y pruden­
ciales solamente, dirigidas y ordenadas por 
sus autores, para que sirvan como de 
aranzel á los Confesores y Padres espiri-

tua-
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tulles en el gobierno y dirección de las 
almas ; pues de otra suerte , y pretender 
obligar con ellas como si tuvieran fuerza 
de. ley , no pudiera hacerse sin contrave­
nir al expresado decreto V e n el que se 
prohibe aun á los Señores Obispos, que 
las formen y establezcan en orden á esto. 

183 N o intento yo en esta nota po­
ner alguna regla que no se halle mas bien 
escrita y autorizada en los autores que 
trataron de esta materia ; pero conside­
rando que estos fueron muchos (que no 
todos tendrán á la mano) y que las re­
glas por su mucho número y grande di­
versidad , pueden ocasionar alguna confu­
sión especialmente en los menos instrui­
dos ; me ha parecido escoger y entresacar 
todas aquellas que se me han presentado 
como mas conformes al espíritu de la San­
ta Iglesia y doctrina de los Padres y Doc­
tores de ella. 

184 Supongo lo primero, como cierto, 
que la freqüencia en recibir este Sacramento, 
es lo mas conforme á su institución y á 
las amorosas intenciones y deseos de Chris-
to Redemptor nuestro, quien por lo mis­
mo nos exhorta y convida en la Sagrada 
Escritura, á que nos lleguemos.á esta Sa­
grada mesa; unas lveces con parábolas y 
misteriosas semejanzas ( 1 ) , y otras con' 

tan 
( 1 ) Luc. 14. 
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tan encarecidas ( i ) palabras que mani­
fiestan bien , tiene sus delicias en estar 
y tratar por este medio con los hijos de 
los hombres de qualquiera manera que 
sean , pues no excluye de este convite á 
los imperfectos, malos y pecadores : siem­
pre que estos últimos procuren antes que 
se introduzcan en la vsala donde se cele­
bra, vestirse y adornarse con la ropa nupcial 
de la gracia y caridad que es la que ocul­
t a , borra y limpia las manchas y fealdades 
de nuestras culpas. 

185 Mas no se contenta su Magestad con 
hacer por sí mismo este convite, sino que 
quiere también que lo hagan en su nom­
bre los criados de su casa que son los Sa­
cerdotes , Ministros de la Iglesia ; porque 
aunque sea cierto que esta no obliga aho­
ra á que lo recibamos mas que una sola 
vez en el discurso del año , no puede 
dudarse que sus deseos se estienden á mas; 
después de haberlos manifestadocon tan­
ta claridad en el Concilio de Trento quan­
do dixo (2) : que los padres juntos y con­
gregados en él desearían se renovase en su 
tiempo el fervor de los primeros christia-
nos que lo recibían todos los dias, y que 
ya .que no podían prometerse y esperarse 
tanto de la frialdad de nuestros corazo­
nes y de el desorden de nuestras costum­

bres; 
( 1 ) Math. 1 1 . (a) Sesión, aa cap. 6. 
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bres; por lo menos lo recibamos con fre­
qüencia, según nos lo amonesta, exhorta 
y conjura por las entrañas de la divina;, 
misericordia., ( i ) 

186 A lo mismo conspiraron con sus 
escritos los Santos Padres y Doctores co­
mo pudiera evidenciarse, discurriendo por 
la sucesión de los siglos; pero de este tra­
bajo nos escusa el Concilio de Basilea, di­
ciendo (2) : „ todos los Doctores encarecen, 
exhortan, inculcan que nos lleguemos fre-" 
qüenteniente con devoción á la Sagrada 
Eucaristía , como cosa, no solo de grande 
provecho v m a s de suma necesidad para vi­
vir bien. " 

187 En conformidad de todo lo dicho, 
el Sumo Pontífice Inocencio XI . en su 
citado decreto encarga á los Señores Obis­
pos en cuyos Obispados florezca está de­
voción, que den por ella gracias á Diqs y 
la procuren fomentar con prudencia. E l 
mismo encargo hace á los Predicadores y 
el Santo Pontífice Pió V. impuso graves 
penas á los que se atreviesen á predicar lo 
contrario. (3) 

188 Con la doctrina ha convenido 
también la práctica; porque sin hablar 
de los primitivos fieles que comulgaban 

to-
( 1 ) Sesión 13 cap. 8. (a) Apud Señeri en 

el-Christ. instrud. tom. 3 p. 3. disc. o. C 3 ) Apul 
Falcon. de Comunión quotid. 
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todos los dias como queda dicho, es 
cierto que aun después en tiempo de San 
Ánacleto , estaban todos obligados á ha­
cer'lo'mismo baxo de graves penas ( i ) ; 
cuya costumbre duraba en algunas Igle­
sias particulares de España én el de San 
Gerónimo. (2) Y aunque en los siglos 
posteriores no era tanta la frequencia; sin 
embargo consta que en el de San Basilio 
comulgaban qüatro dias en la semana (3) 
y tres en el de San Epifanio (4); sin que 
por esto les estuviese prohibido hacer lo 
mismo en los demás. 

189 Podrá decirse que en aquellos prime­
ros y dichosos siglos,á distinción de los nues­
tros, todos los Christianos por su mayor 
cercanía á la pasión y muerte del Salva­
dor , cuya sangre, para explicarme así, es­
taba aun hirviendo y muy caliente; ar­
dían en virtud de ella con fuego de cari­
dad, oraban sin intermisión y se ocupa­
ban en otros exercicios de piedad y de­
voción ; y por lo mismo se hallaban siem­
pre dispuestos y preparados para recibir 
con tanta frequencia la Sagrada Comu­
nión. Así era ciertamente por la mayor 
p a r t e ; pero no por esto y porque ahora 
se halle muy resfriada la caridad , debe­

mos 

( 1 ) Cap. peracta de consec. díst. 1. (a) En 
su apolog. cont. Jovinian. ( 3 ) Epist. ad Proba. 
Patriciam. ( 4 ) In comp. doctrina. 



( i 3 4 ) 
mos dexar de recibirla lo mas Frequente-¿ 
mente que sea posible por la misma ra­
zón de ser mucho mayor la necesidad. 
Por esto decia San Buenaventura ( i ) : 
Llega; aunque sea con tibieza^ confiando en la 
divina misericordia , porque quanto mas en­
fermo , tanto mas necesitas de Médico. Y el 
Angélico Doctor Santo Tomás (2) no se 
vale de otro principio de razón mas fuer-
té para probar la Freqüencia con que le 
hemos de recibir , que de nuestra grande 
necesidad , comparada con la que tene­
mos de alimento corporal; porque . así 
como de este usamos freqüen temen te. para 
reparar con el la falta de humedad natu­
ral que se va gastando y consumiendo 
por el calor; así también para no perder 
en un todo el fervor y devoción que 
cada dia se disminuye por la concupiscen­
cia y ocupaciones exteriores, debemos 
fomentarlo por medio de la Sagrada Co­
munión. De lo que se concluye y arguye 

• que el menor fervdr que ahora se ex­
perimenta no es bastante motivo para 
4exar de recibirla con freqüencia; porque 
este se recompensa con la mayor necesi­
dad. A lo que puede añadirse que no era 
el fervor de los primeros Christianos tan 
universal que no hubiese también entre 

ellos 
( 1 ) De procesu Religa proc. 7 cap. a i . 
(a) 4 Sent. d. i a q. 3 ait. 1 q. 1 . 
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ellos muchos tibios y muy imperfectos» 
sin que por esta causa se les negase la Sagra-
da Comunión como pudiera acreditarse con 
muchas y muy graves autoridades, ( i ) 

190 Tampoco debemos temer que con 
la frequencia en recibir al Señor con la 
conveniente disposición , se le pierda ó 
disminuya la reverencia que es el pretex­
to de que se valen ; unos para pa­
liar su tibieza, y otros para apartar 
á las personas virtuosas de la Sagrada 
Comunión ; porque según discurre Santo 
Tomas (1) : aunque entre los hombres 
suele suceder que el mucho trato y con­
versación familiar es causa de perderles el 
respeto ; pues tratándolos mucho conoce­
mos mas bien los defectos á que. necesa­
riamente están sujetos; pero en Dios que 
no los tiene, quanto mas lo tratamos y 
recibimos, tanto mejor llegamos á enten­
der sus perfecciones, su infinita Magestad 
y soberanía ; y así le respetamos, amamos, 
y tememos mas, como lo vemos en aqjyt^f 
lias personas que lo comunican por mediój 
de la oración ; las quales le tienen mas' 
respeto que" las que no freqüentan este 
exercicio. L o mismo quisó significar nues­
tra Santa Madre la Iglesia; pues hablando 
de los espíritus angélicos d i c e , qué los 

mas 
( 1 ) 1 ad Cotirtt. 1 1 . 30. (a) Sent. d. ia* 

q. 3 . are. 1 . <j. 1. 
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mas inferiores lo alaban , le adoran laá 
dominaciones•, y temen y tiemblan las 
potestades ( i ) : para dar á entender que 
la reverencia y temor que le t ienen, es 
según la mayor ó menor cercanía al tro­
no de la divinidad y conocimiento de sus 
infinitas perfecciones. No niego yo que 
en algunos de aquellos que frequentan la 
Sagrada Comunión , pueda introducirse 
alguna lalta de respeto; pero no siendo 
causa de ella la freqüencia , sino la poca 
ó ninguna consideración con que la reci­
ben ; el remedio no es, ni debe ser el de-
x a r l a , (sino es que sea tal qual vez en 
pena y castigo dé su negligencia y des­
cuido) sino el de avivar su fe y mejorar 
por su medio la disposición. 

191 'As í mismo no debe ser parte pa­
ra abstenernos,el exemplo de algunos San­
tos que considerando su indignidad , se 
retiraron temerosos de esta sagrada mesa; 
pues este reparo queda ya preocupado 
con lo que diximos al principio; que así 
lo dispuso sabiamente su Magestad entre 
otros fines , para contener con su exem­
plo á muchos atrevidos y temerarios ; sin 
que pueda esto servir de argumento para 
reprobar á los que con la debida y con­
veniente disposición hacen lo contrario; 
como no lo sería querer valemos dé la 

pro-
(3) La Igles. in Prafac. Miss*. 
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profunda humildad del Seráfico Padre San 
Francisco que no quiso ni se encontró 
digno de ascender á la dignidad del Sacer­
docio, para condenar á los que sin tanta 
santidad lo llegan á recibir con bastante 
disposición ; especialmente siendo cierto, 
como prueba Santo Tomas ( i ) , que ab­
solutamente hablando, es mejor llegarse á 
comulgar con amor, que abstenerse de ha­
cerlo por temor; y que asi este como 
otros Santos que se retiraron de la co­
munión ó celebración quotidiana ó fre-
qüente , se privaron de aquel aumenro de 
gracia que sin duda alguna les hubiera 
causado el Sacramento. Ellos ciertamente 
lo procurarían recompensar con muchos y 
muy fervorosos actos de v ir tud, pero no 
lo hacen así aquellos de quien hablamos; 
pues no vemos que por llegarse mas tarde 
á esta sagrada mesa, lo hagan entonces con 
mayor preparación. 

192 Sup'úesta va esta doctrina, y su­
poniendo igualmente como cierto que la 
mayor frequencia ó la menor depende de 
la mayor ó menor disposición ; sepamos 
lo primero , qual es la necesaria y con­
veniente para recibir la Sagrada C o ­
munión. 

T 9 3 Qué c a d a uno se pruebe á sí mis­
mo antes de comer de aquel pan celestial 

nos 
( 1 ) 4 Sent. dist i a q. 3. art. a« < 
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nos manda eí Apóstol San Pablo ( i ) ; cu­
ya prueba en los que se hallan con culpa 
mortal cierta ó dudosa, debe hacerse por 
medio dé la confesión sacramental, sin 
que baste el dolor aunque sea de contri­
ción ; sino solamente en los casos que 
enseñan los Doctores: Y los que así no lo 
hacen, reciben indignamente al Señor tra­
gando é incorporando consigo mismos 
juntamente con la comunión su juicio y 
condenación. 

194 Los que se hallan con pecados 
veniales actuales y con ellos ó con volun­
tarias distracciones reciben á su Magestad, 
pecan veñialménte en su recepción dice 
Santo Tomas (2) : pero - este pecado no 
los indispone, ni inhabilita para recibir el 
aumento de gracia que causa el Sacra­
mento y es su primero y principal erec­
to ; sino solamente los hace indianos de 
experimentar aquella refección, dulzura y-
suavidad espiritual, que produce también 
en aquellos, que tienen bien purgado el 
paladar de su alma : Y á esta clase deben 
reducirse aquellos que habiendo vivido 
envueltos por mucho tiempo en muchos 
y graves pecados , especialmente si son 
carnales y deshonestos, apenas los han 
acabado de confesar y se levantan de los 

pies 
(1 1 . ad Coiínt, 1 1 . (a) 3. p. q. 7 9 . 

flit. 8, 
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pies del Confesor, quando sin otra dispo­
sición se pasan á comulgar. Esto no debe 
hacerse dice el Angélico Maestro ( i ) , si­
no ocurre alguna grave necesidad: y del 
mismo parecer fue el Padre San Ambrosio 
quien se explica contra este abuso, con unas 
muy sentenciosas y temerosas palabras (2), 
semejantes á las que se refieren del Será­
fico Doctor San Buenaventura contra : 

aquellos que se atreven á recibir al Señor 
con inconsideración y voluntaria tibieza, 
las quales sin violencia pueden aplicarse 
á estos y á los demás de que vamos ha­
blando (3) : el que se acerca á este Sacra­
mento tibia , indevota é inconsideradamente se 
come su juicio por ¿a contumelia que le hace; 
pero conviene dulcificar el rigor aparente de 
éstas expresiones, interpretándolas y en­
tendiéndolas para aquel caso solamente, en 
el qual sea tan grande la indevoción que 
baste para culpa mortal. 

195 Si los pecados veniales^ fuesen ya 
pasados y puramente habituales; aunque 
algunos autores fueron de opinión que 
debían retractarse y formar propósito ac­
tual ó virtual de evitar en adelante algu­
nos de ellos por lo menos ; lo contrario 
parece sentencia clara del Angélico Maes­

tro 
( i ) 4. Sent. díst. 9. q. i . art. 4. (a) De 

¡>xnh. áist. 1. cap. nonnuli. ( 3 ) In brevi 
p. 6. cap. 9. 



tro ( i ) , piles enseña.que este genero de 
pecados no son bastantes para indisporter: 
é inhabilitar á quien los tiene para recibir 
los dos efectos de aumento de gracia y 
refección espiritual que causa la Sagrada 
Comunión. 

196 Con arreglo á esta doctrina, pa­
rece pueden y deben entenderse los San­
tos Padres señaladamente San Agustín-(a") 
y San Hilario (3), quando dicen que si 
los pecados no son mortales, puede reci­
birse la Sagrada Eucaristía; pues no qui­
sieron decir que con pecados veniales ac­
tuales se pueda licitamente recibir, sino 
solamente que aquellos que se cometieron 
y habitualmente permanecen , no bas­
tan para viciar y hacer culpable esta 
acción. 

197 Todavía no hemos hablado mas 
que de aquella disposición que llaman los? 
Teólogos negativa , la qual no tanto es 
disposición, quanto falta de indisposición. 
Resta p u e s , que digamos ahora alguna 
cosa de la otra que llaman positiva y con­
siste ademas del estado de gracia en los 
actos y exercicios virtuosos, que sin du­
da deben preceder y acompañar á la C o ­
munión no ocurriendo alguna causa que 

es-
( 1 ) 3. p. q. 7f> art. 8. (a) Cap. quotidie de 

cons. dis. a. ( 3 ) Cap. si non sunt tanta de con* 
cec. dist. a. 



escuse ésta omisión. P o J J j É N ^ d o esta-
accion la mas alta y sagrada de quantas 
podemos executar , pide que se haga con 
la mayor atención y reverencia que sea 
posible ; y como sea cierto que estos piar 
dosos afectos no pueden según el 'orden 
regular dispertarse en nuestros corazo­
nes sin que preceda alguna atenta medi­
tación, la qual es como enseña Santo T o ­
mas ( i ) y se colige de las palabras del 
Profeta (2) , causa y principió de la de­
voción ; deberán en conseqüencia de esto 
las personas,que hayan de comulgar, en­
tregarse antes por algún espacio de tiem­
po á alguna piadosa consideración, pon­
derando en ella según la capacidad y ta­
lento ele cada uno , la bondad y mages­
tad infinita del Señor hasta conseguir que 
por este medio nazcan en sus almas los 
sentimientos de amor , humildad y temor 
que parecen los mas propios para recibir­
l o , como puede inferirse de la práctica 
antigua de la Iglesia de que testifica San 
Gregorio (3), pues asegura que el Diáco­
no, mientras que los otros fieles llegaban 
á comulgar, decia en alta voz : acercaos 
con humildad, amor y temor. 
>. 198 Esta es la disposición precisa y 

con-
( 1 ) a, a. q. 8a. artí. 3-, (a) Psalm. 38. 
( 3 ) Citado por Señen eñ su Christ. instruido, 

tom. 3. p. 3 . disc. 9. 
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conveniente para comulgar lícita y loable* 
mente aunque sea por sola una vez, 
pero como sea cierto y común entre los 
Doctores , que para hacerlo freqüentemen-
te se requiera por un principio por lo 
menos de congruencia, mayor disposición, 
podrá señalarse para esto algún cuidado 
mayor en corregir y enmendarse de los 
pecados veniales habituales ; mayor retiro 
y mortificación y abstracción de negocios,, 
que no sean de precisa obligación. 

199 Los que así se hallen dispuestos 
y preparados pueden lícita y loablemente 
frequentar la Sagrada Comunión. ¿ Y po­
drán hacerlo con esta misma disposición 
todos los dias? 

209 E l autor de las vindicias de la vir­
tud (1) , que es uno de los que hacen la 
pregunta, responde que sí; mientras que 
el sugeto no mudase notablemente de es­
tado , pasando del de lego al de Sacerdo­
te secular ó regular , y de el de princi­
piante ó aprovechado al de perfecto ; y 
se funda en que el Sacramento no pide 
mayor ó menor disposición por respecto 
á las muchas ó pocas veces que se recibe, 
sino por el que dice al estado de la per­
sona j y lo mismo parece significaron los 
Santos Padres (2) que dixeron sin esta 

li-
( 1 ) Tem. a. p. 3. cap. 7. §. 5. (a) Apwd 

Molina de Sacerdotes. Trac. 7. cap. 6. 
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limitación que aquella misma preparación 
¡que basta para comulgar una v e z , basta 
también para comulgar muchas y aunque 
sea cada dia. 

201 Y o convengo por ahora en esto 
mismo , pero supuesto este principio , no 
se, ni puedo alcanzar de qual sacó y pu­
do inferir aquella regla quarta que , des­
pués de esta doctrina pasa á establecer pa­
ra la Comunión quotidiana, la qual dice 
•así: ( i ) l a Comunión quotidiana á rarísimas y 
solo santísimas personas se puede loablemente 
'conceder. Porque si dexa ya sentado como 
cierto, que no variando el sujeto de esta­
do, puede teniendo la disposición que he­
mos dicho ya, recibir la Comunión una y 
muchas veces y aun todos los dias ; sien-, 
do cierto por otra parte como él mismo 
«üpone que esta disposición puede darse" 
en uno que no sea mas que aprovechado; 
licita y loablemente.. podrá dársele á este 

, 1 a Comunión todos los dias. ¿Pues como 
es que á rarísimas y solo santísimas perso­
nas se le puede conceder? Acaso la esen-
cion -de" culpas mortales y el proposito 
virtual de no cometer algunas veniales, 
con un rato dé recogimiento antes y des­
pués de comulgar (que es la disposición 
:que él mismo pide y tiene por bastante) 
es tan extraordinaria y singular que solo 

se 
> e i) Tom. a. p. 3 . cap. 7. §. 7. 



(145) 
.sé halle en personas santísimas? Por lo 
que á mi toca nunca con, esto solo las 
veneraría ni aun como Santas. 

202 N o se le ocultaron al sabio autor 
de esta regla mas reflexiones tan' obvias, 
y por esto asegura después de haberla es* 
tabiecido que le venia algún escrúpulo so­
bre si habia estado mas riguroso de lo 

ue convenia , y yo ciertamente lo ten-
ria muy grande si con la que voy á pro­

poner, cerrara la puerta de la Comunión» 
quotidiana, á las personas verdaderamente 
aprovechadas que se hallasen con la dis­
posición correspondiente al estado en que 
se hallan. 

203 Y así digo con el Angélico D o c ­
tor Santo Tomas (1) , y por una necesa­
ria y legítima conseq'úencia de los princi­
pios que dexo sentados y establecidos; 
que teniendo la disposición que queda di­
cho y conociendo el Confesor que con la 
freqüencia de la Comunión no se disminu­
ye el respeto y se va aumentando el amot­
inas ó menos según pida el estado de la 
persona , sea este el quesea , se le podrá 
lícita y loablemente Conceder la Sagrada 
Comunión aunque sea todos los dias; es­
pecialmente si profesa ó tiene estado de 
continencia , y puede hacerlo sin faltar 
á las precisas obligaciones con las otras 

K co-
(1) 4. Sent. dist. ta. <j. 3. are 1. 
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cosas que llevamos dichas, y las demás que? 
deben suponerse por lo tocante á los im­
pedimentos extrínsecos que pueden ocur­
rir y estorvar esta freqüencia. 

204 Porque qué sea principiante, apró-
yéchado ó perfecto, ¿ qué es esto del ca­
so para que comulgue todos los diasj 
siempre que pueda tener y efectivamente 
tenga la debida preparación ? Y si la tuvo 
ayer , ¿por qué no la podrá tener hoy, 
mañana y todos los dias? ¿Por ventura la 
Comunión del dia antecedente con los ac­
tos yexercicios virtuosos que le prece­
dieron, acompañaron y siguieron, no le au­
mentaron la disposición ? pues si con 
esta sola comulgó ayer lícita y loablemen­
t e ; por qué con ' ella y ei aumento que 
suponemos que ha tenido , no podrá exé-
cutarlo hoy , mañana y los demás dias en 
los mismos términos? 

205 Ni puede decirse que esto es igua­
lar y confundir á los principiantes y 
aprovechados con los perfectos , porque 
aunque así sea en la apariencia , y en 
quanto á lo exterior; pero en lo interior 
siempre guardan la debida distinción , pues 
sabe muy bien el Señor hacer que con un 
mismo vino queden contentos y gustosos 
los amigos, y embriagados los muy ama­
d o s , repartiéndoles de los dones de su 
gracia, según la medida de su particular 
y respectiva disposición eomp lo hace con 



( 1 4 7 ) 
los Bienaventurados en la gloria , los 
quales aunque sentados allí á la mesa de 
su Magestad, se alimenten todos de un 
mismo manjar sin la menor interrupción; 
pero no todos en una misma medida, si­
no á proporción de los merecimientos de 
cada uno. Si el principiante con dos ta­
lentos gana y aumenta otros dos ; ¿quien 
dirá que en su modo no corresponde con 
la misma fidelidad que el perfecto ó per-
fectisimo, que habiendo recibido cinco, 
añadió con su trabajo otros cinco? Pues 
si en premio de esto , son admitidos los 
dos al gozo de la Bienaventuranza de que 
habla el Evangelio ( i ) aunque con la desr 
igualdad qiie piden sus aumentos , , ¿por 

munion quotidiana, dexando por cuenta 
del Señor comunicarles mayores ó meno­
res favores, según corresponda á su estado 
y disposición? 

206 Pero conviene también advertir, 
que como el aumento del amor sea espi­
ritual , y se haga de un modo impercepti­
ble , no suele conocerse ni echarse de ver 
hasta que ya está hecho, como sucede 
en los árboles y demás plantas ; los quales 
aunque crecen de un modo corpóreo y 
material , no entendemos que lo hacen, 
hasta que llegamos á verlos grandes y cre-

. ci-
( 1 ) Matk. 4 J . \ / 

qué no serán 



cidos; por cuya razón algunos autores (1} 
son de opinión que basta no ver un cier­
to y claro desaprovechamiento para no 
interrumpir esta frequencia ; pero quando 
lo hay y llega á conocerlo el Confesor, 
deberá cortar el hilo de las Comuniones, 
hasta que se corrija y enmiende aquel de­
fecto y nada mas. 

207 Sin mas que ésto, se manifiesta 
con quanta razón se condenó por la San­
tidad de Alexandro V I I I . la siguiente pro­
posición : deben ser apartados de ¿a Comu­
nión todos aquel/os que no tengan un: amor 
purísimo de Dios sin mezcla de otra cosa? 
no solamente porque esta doctrina es 
una conclusión • y consequencia de aquel 
estado habitual de amor desinteresado, 
que algunos enseñaron y sé halla conde­
nado igualmente por la Santa Iglesia (2), 
sino también , porque con ella se cerraba 
la puerta para la Comunión , aunque no 
fuese quotidiana á todos aquellos que.no 
fuesen perfectísimos. 

208 No por esto pretendo yo repro­
bar ni apartarme en un todo de las otras 
reglas que para el mismo fin de arreglar 
el numero de Comuniones, señala el au­
tor citado con o t r o s a s e g u r a n d o que á 

los 
( 1 ) Malina.en el lugar citado, (a) Ino-

cenc. XI. en su decreto de í a á< Marzo 
de 1699. 



tos principiantes se les pueden.-conceder das; 
y tres d los aprovechados en cada semana. 
Sea así enhorabuena , pero siempre con la 
reserva de concedérsela todos los dias, 
quando se hallen con la disposición con­
veniente como puede suceder y verificar­
se •, sin que pasen á otro mas noble y su­
perior estado como he procurado acredi­
tar con lo que queda dicho ; y por lo 
respectivo á los aprovechados puede com-

f robarse también con la autoridad de San 
rancisco de Sales , quien aunque ma­

nifiesta y respira en sus escritos la 
dulzura y benignidad que hacían el 
carácter de su corazón, es cierto- que en 
punto de Comunión quotidiana , no pue­
de decirse que fue sobradamente idulgen-
te; Pues tratando el Santo de proposito 
esta materia , y hablando mas en parti­
cular que otros de la disposición necesa­
ria para la Comunión quotidiana, dice, 
que para concederla, es menester haber venci­
do la mayor parte de las pasiones ; y como 
no pueda negarse que esto conviene á to­
das las personas verdaderamente aprovecha­
das,, pues para serlo deben haber adqui­
rido las virtudes en aquel grado que es 
necesario para exercitar sus actos con fa­
cilidad , á diferencia de las perfectas que 
los. obran con alegría y de los principian­
tes que los practican con dificultad por la 
repugnancia y contradicción de las.pasio-



ríes que aun no tienen vencidas ; se sigue 
y. debemos confesar, que según él parecer 
de este Santo ( que algunos quieren traerlo 
á la sentencia contraria) no es la dispo?-
sicion necesaria para la Comunión quo­
tidiana, tan propia de los perfectos, que 
no pueda también hallarse en los verda­
deramente aprovechados. Por lo mismo, 
quando habla de las personas, á quienes 
se les puede conceder, no dice que son 
ó que hayan de ser rarísimas, sino mu­
chas ; ni usa de el superlativo per'fecti-
simas; antes se contenta con el positivo 
de buenas, ( i ) 

209 Otras hay que apoyados, según 
su parecer en la autoridad de San Agus­
t í n , (2) se declararon igualmente con­
tra la Comunión quotidiana, diciendo, 
que á todos aquellos que no sean sacer­
dotes, les basta comulgar todos los D o ­
mingos; y que deben contentarse con es­
ta freqüencia, por mas virtud que tengan, 
Pero esto de ninguna manera puede sos­
tenerse : lo primero, porque la obra que 
c i tan, no es de el Santo Doctor , sino 
de Genadio, Presbítero Masiliense,: co­
mo manifiestan ios teólogos Lovanienses. 
(3) L o segundo, porque aunque lo fue­

ra, 
( 1 ) Parte a. de la vida devot. cap. 20. 

(a) Lib. de Eccles, dogmat. cap. 53. ( 3 ) Apud 
Sana en su comp. de doctrin. tnist. pág. aoó. . 
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r a , allí solamente se aconseja recibir Ja 
Eucaristía de ocho en ocho dias;, pero 
sin poner límite, ni prohibir que se ha­
ga mas freqüen temen te. L o tercero y. ul­
t imo, porque sí los legos por mas vir­
tud que tengan, deben contentarse con la 
Comunión de los Domingos; luego no 
podra dárseles, aunque sean perfectísimos, 
pues aquella proposición universal con­
tiene baxo de sí esta particular; lo qual 
es contra lo que ellos mismos ensenan y 
admiten como cierto; y no puede negar­
se sin nota por lo menos de temeridad. 

210 Resta salir al encuentro de otro 
reparo que pretenden fundar en Santa 
Teresa, y constituciones que dio á sus 
Descalzas; entre las quales se lee la si­
guiente : ( i ) comulgarán todos ¡os Domin­
gos y en ciertas fiestas de entre ~ año:: • se 
las permitirá comulgar todos los Jueves, si 
se sienten con espíritu y devoción para ¿lio» 
Y luego añade: si alguna religiosa, por 
tausas particulares muy graves y urgentes, 
hubiere de comulgar alguna vez mas de las 
dos que se han dicho; sea con consejo, orden y 
licencia de nuestro Padre general, el qual 
la dé muy raras veces. 
- 2 i i Bien pudiera responderse á esto 
con la práctica, contraria de otra reli­
g ión, sin que de la una ni de la otra 

jme-
( t ) En sus funcUc. cap. 6, « v 



pueda arguirse mayor ó menor virtud. 
Pero dexando este medio que prueba bas­
tantemente la poca eficacia de el propues­
to reparo; responderé á é l , con uno de 
los. hijos de la Seráfica Madre , ( i ) di­
ciendo: que el no permitirles á estas re­
ligiosas la Comunión quotidiana, no es 
porque absolutamente hablando y tenien­
do solamente respeto y atención á su vir­
tud no pudiera hacerse; si no e s , por­
que como el mí mero que se permite no 
pueda exceder de veinte y u n o , délas 
quales hay muchas necesariamente ocu­
padas en ministerios exteriores; no pu­
diera concedérseles á todas la Comunión 
quotidiana, sin que ó dexasen estas ocu­
paciones , con perjuicio y daño de la co­
munidad , ó llegasen á recibir la Sagrada 
Eucaristía, sin haberse preparado por to­
do el tiempo que conviene; y en todo 
hay inconveniente. A lo que se añade; 
que como en dia de Comunión les esté 
prohibido baxar al locutorio para tratar, 
aunque sea con sus parientes; sí comul­
garan todos los dias, ó no se observaría 
esta l e y , Ó no podrían tratar muchos 
negocios precisos que pueden ocurrir. 

212. He dicho en esta nota ( ó lláme­
se enhorabuena disertación) lo que me 

ha 
r •(}) J ^ r a y Antón, de la Anunciación en sus 
quodlibet. quodljb. 6. 



(153) 
ha ocurrido sobre este particular, después 
de haberlo reflexionado con la posible 
aplicación. Tal vez parecerá, que conce­
do sobradas anchuras para la Gomunión 
quotidiana. N o pienso yo de ésta mane­
r a ; y aunque es muy fácil que m e e n * 
gañe, y que en esto haya tenido defec­
to * mas querré que sea por favorecer 
á la frequencia, mas conforme al espíri­
tu de nuestra Santa Madre la Iglesia, 
que por declinar al extremo contrario. 
L o escribo, no con animo contencioso, ni 
con la mira de desacreditar á los que 
sintieron lo contrario; sino con la de dar 
á entender, que no hay el entredicho 
que piensan algunos tienen los legos, pa­
ra la Comunión de cada dia. 

213 Ahora concluyamos con las pala­
bras de San Agustín : (1) Pañis iste quo-
tidianus est; accipe quetiaie, ut qüotidie ü* 
bi prosit: úc vive* ut quotidie, merearif 
accipere. 

. > C A* 
( 1 ) Sermón. 18 . de verb. Domlní. 



(154) 

C A P I T U L O XIII. 

De sus comuniones espirituales y visitas, qu& 
hacia al Santísimo Sacramento. , ' 

214 A r e s géneros de comuniones se­
ñala y distingue el Santo Concilio de 
Trento. (1) Una hay solamente sacramen­
tal :. otra espiritual y sacramental; y otra 
únicamente espiritual. La primera, es de 
aquellos que llegan a recibir al Señor con 
conciencia de pecado mortal; los quales 
como dice San Pablo (2) se beben y co-
mens su propio juicio;, convirtiendo por 
S.U malicia este pan de vida j- en veneno-
q u e ; les causa la muertes-La segunda con­
viene á los justos que le reciben en gra­
c i a , á los quales se les aumenta por vir­
tud de este Sacramento mas ó menos, 
según fuese su disposición. L a tercera Y 
ultima, es propia de aquellos, que cre­
yendo la real y verdadera presencia de 
Christo en la Eucaristía, y amándolo 
con abrasada caridad, le reciben con sus 
deseos; y de esta hablan los Santos Agus­
tino (3) Hilario; (4) y con mas claridad 

que 
, ( .0 Ses. 1 3 . cap. 8. (a) 1 . ad' corint. it. 

r - ( 5 ) Tract. a j . in Joan. (4) Lib. 8. de tri-
BÍC. 



que todos, et mismo Concilio, ( i ) quan­
do dice: comen esplritualmente este pan ce* 
lestial, aquellos que lo reciben con sus dén­
seos y participan por su viva fe, svL fruto 
y utilidad. De cuyas palabras, se infieren, 
las condiciones que deben acompañar á 
la Comunión espiritual, para que sea iitU 
y fructuosa. Porque primeramente' debe 
hacerse en gracia y amor de D i o s , que 
es la forma que vivifica y anima mien­
tra f e , haciéndola obrar, como dice él 
Apósto l ; (2) y en éste sentido dixo San 
Agust ín , (3) ipara 'qué ptevienes el dieri-
te y vientre} cree, y ya te lo comiste. Por . . 
esto el que se halla en pecado mortal; 
aunque tenga deseos de recibirlo, no ce*-
mulga esplritualmente; ni comulgaría aun-
que desease hacerlo en estado de gracia; 
á menos, que antes no la recobre por 
medio de la verdadera contrición ó qual-
quiera otro. 

215 Debe también desear recibir al 
Santísimo Sacramento ó hacer cuenta, 
que lo está recibiendo; de manera que 
no bastan los deseos de unirse y juntar­
se con su Magestad, sino se terminanj 
dirigen y ordenan al Señor , según y có­
mo se halla contenido en la* especies sa­
cramentales. Por cuyo mot ivo , aunque 

. los 
( 1 ) Ses. 1 3 . (a) Ad Galat. f. ( 3 ) Tract. 

o j . in Joan. 



tos padres antiguos, qué lo creían y d o 
seaban, lo recibieron espiritualmente en 
cierto sentido, como parece quiso signi­
ficarlo el Apóstol : ( i ) pero efe ninguna 
manera puede decirse que comulgaron; 
como ni tampoco los santos Angeles, di­
ce el Angélico Maestro : (2) porque aun-
que viéndolo y amándolo en el cielo, go­
cen y se apacienten de la belleza que 
manifiesta en su propia especie; es cier­
to que siendo por su naturaleza incor­
póreos, no . son capaces de recibirlo ba-
xo los accidentes materiales dé pan y v i­
n o , por mas que la Eucaristía se llame 
pan y sustento de Angeles; pues solamen­
te se le da este nombre, para dar á en­
tender que el antiguo M a n á , que era sonv 
bra y figura s u y a , se dio á los Isrraéli-
t a s , por ministerio s u y o , cpmo lo ex­
plican los santos Padres y sagrados E x ­
positores. 

216 Con estas condiciones es muy útil 
y fructuosa la Comunión espiritual,; y 
medio para que los que la practican, au­
menten y crezcan en gracia, á medida 
de su f e , caridad y devoción , no ex ope­
re operato, según se explican los teólo­
gos; sino solamente ex opere operantis; y 
esta es la causa de aconsejarla tanto los 

Doc-
( 0 |. ad Corint. 10, ir. 3 . (a ) 3 . p. c¿» 

8». art. a. 



(157) 
Doctores y Maestros de 4a vida espiritual^ 
y mas jque todos la gloriosa Santa Ger­
trudis en un libro que escribió sobre 
esto. 

217 Deseosa pues, María J a c i n t a , de 
experimentar estas espirituales ventajas y 
utilidades, y de imitar en esto los exem-
plos de los Santos , especialmente el de 
Santa Maria Magdalena de Pazzis, de quien 
se lee , que por mandamiento de Chris­
t o , comulgaba espiritualmente treinta y 
tres veces en cada dia; lo hacia ella con 
tanta freqüencia que apenas habia exer-
cicio espiritual, con quien no acompaña­
se la comida espiritual de este Pan de 
el cielo, el qual , entre otras razones se 
llama con este nombre, como notó San 
Francisco de Sales (1) por parecerse en 
esto al pan material, el qual se come, 
junta y mezcla con todo genero de 
viandas. 

218 Pero principalmente y con mayor 
fervor practicaba este exercicio, quando 
asistía al santo Sacrificio de la Misa. E n ­
tonces entrando en los sentimientos , y 
conformándose con los deseos de nuestra 
Santa Madre la Iglesia, manifestados por 
los Padres de el Santo Concilio de Tren* 
t o , (2) de que todos los fieles comulga­

sen 
( 1 ) Vida devota pavt. a. cap. x. (a) $«« 

«ion aa. cap. 6. 



sen espiritualmente en aquel tiempo; lo. 
hacía esta sierva de D i o s , quando el Sa­
cerdote recibía las. especies sacramentales, 
habiéndose antes preparado y ofrecido jun­
tamente con é l , el Sacrificio y . su C o ­
munión, por todos aquellos fines que le 
dictábanla caridad, gratitud y otras vir­
tudes. 

219 L o mismo practicaba en aquellas 
ocasiones, en las que para exercitarla y. 
probarla, la mandaba se abstuviese de 
comulgar. N o es- decible la pena y sen* 
timiento que la causaba este precepto, 
antes puede decirse con verdad, que es­
te era su único,.. y mayor dolor, como 
deseaba San Juan Chrisostomo, que lo 
fuese de todos lps christianos, ver SÍ pri­
vados de. aquella Sagrada mesa. (1) Mas 
conociendo, su indignidad, obedecía sin 
resistencia, avivaba sus deseos y pedia á 
su Magestad, que ya que no merecía, 
ni la habían querido admitir al delicio­
so convite de su precioso cuerpo, por 
considerarla. sin la ropa y vestidura nup^ 
c ia l , se dignase á lo menos, compadecí* 
da de su necesidad, comunicarla los re­
lieves y sobras de aquella mesa, los qua-
íes son tan ricos y abundan tes , que. bas­
tan para llenar los vacíos de nuestro co­
razón. 

D » 
( 1 ) Homil. ,60. ad popul. Antíochen. 



ú.20 D e la misma devoción y amor 
á Jesús Sacramentado nacían las repeti­
das y freqiientes visitas, qué le hacia ásí ? 

reales ó personales en el discurso de el 
dia i como espirituales en el espacio de 
la noche. Consideraba por una parte, la 
amorosa competencia de los santos an­
geles, en asistir y hacerle corte ; y por 
otra , la omisión y lamentable descuido de 
los christianos, mucho mas obligados; y 
deseosa de imitar y acompañar á los pri­
meros , y de recompensar, en quanto la 
fuese posible la monstruosa ingratitud de 
los segundos, gastaba largas horas en ha­
cer compañía á aquel Señor , que qui­
só vivir y permanecer eh la nuestra, has­
ta el fin y consumación de los siglos. : 

' 3 2 1 Otras veces quando lo- considera­
bamas- desamparado, se dexaba condu­
cir por su amor á ' l á soledad de la Igle­
sia ; y puesta allí á los pies de los altares^ 
merecía oír en lo mas interior de su co­
razón las voces y justas quexas de su ce­
lestial Esposó , contra aquellos ciegos y 
desconocidos, que aquexados de su ardien­
te sed , quieren mas saciarla en las cis­
ternas rotas de E g i p t o , que no en la 
fuente de aguas v i v a s , con l a sque amo­
rosamente nos convida; y liquidada cóti 
esto su a lma, como la de la esposa san­
ta ,¡ la derramaba en abundancia de lágri­
mas púr sus o j o s , ya que no la era per-



(i6o) 
mitido, ni correspondiente á su estado y 
sexo , salir por las calles y decir á gran­
des voces con el Profeta ( i ) ¿ Hasta quan­
do ó hijos de los hombres, amareis la va­
nidad, y buscareis la mentira y el engaño "i 

2.2.2. N o es fácil poder decir el temor, 
respeto y reverencia, con que se presen­
taba delante de el Santísimo Sacramento, 
y lo mucho que le robaba sus afectos; 
pero podemos conjeturarlo de alguna ma­
nera los que la vimos no u n a , sino mu­
chas veces, permanecer en su presencia, 
estando enferma y llena de dolores, tres 
quatro y mas horas, con las rodillas des­
nudas sobre la tierra; quieta é inmobil, 
como lo está la aguja, luego que en­
cuentra con aquella estrella, de quien es 
amiga; siendo cierto que quando la era 
preciso retirarse, era siempre haciendo 
violencia á su amor y á los deseos de su 
corazón, que aun entonces lo dexaba en­
cerrado en el tabernáculo, en donde que­
daba escondido su tesoro. 

223 En el Jueves Santo de el año 
de 1784. se hallaba actualmente con ca­
lentura; y baxando á la Iglesia se man­
tuvo en ella, sin tomar cosa alguna, ni. 
hecharla menos. Por la tarde permane­
ció en la misma disposición, hasta las 
diez de la noche, en que se volvió á su 

ca-
íO Psalm, 4. f. 3, 
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casa; y pareciendola aun cosa muy dü? 
ra apartarse de la vista y presencia de 
su amado; baxó tercera vez acompaña­
da de la criada, y estuvo hasta las on­
c e ; asegurando que á no ser cosa repa-
rabie, hubiera seguido toda la noche , pues 
se sentía con fuerzas para ello. 

224 A los Apostóles les reprehendió 
su Magestad, diciendo: no habéis podida 
-velar conmigo una hora. A otros, aunque no 
sean muy .distraídos, se les suele anto-
jar largo el mismo tiempo. ¿ Quáles, pues, 
serian los regalos, consuelos y espiritua­
les alientos, que .daria el Señor á esta 
sierva suya, á la qual no la era moles­
t o , sino muy gustoso, permanecer tan­
to tiempo en su presencia? No es fá­
cil poder entenderlos; pero pueden muy 
bieninferirse.de lo que llevamos dicho. 

225 Entre las muchas consideracio­
nes que se la ofrecieron aquella noche, 
tina fue de la Santísima Yirgen Maria, 
á la que consideraba muy afligida, por 
haberla faltado la amable compañía de 
su hijo. No se encontraba ella digna de 
que la admitiese á la suya; pero ofre­
ciéndosela que las personas que se ha­
llan en semejante situación, suelen reci­
bir las visitas, que con la mira de con­
tribuir á su consuelo y alivio, concur­
ren á sus casas, aunque sean de perso­
nas desiguales y muy inferiores; • la- pi-

JL dio 
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dio con humildad se dignase recibirla; 
y así la fue concedido con un modo muy 
espiritual, que no podia ni acertaba á 
explicar. 

2.26 En semejante dia consideraba en 
presencia de el Señor Sacramentado., el 
dolor que padeció su Magestad cort la 
corona que pusieron sobre su cabeza; y 
luego sintió la suya pasada con unas co­
mo espinas , y un dolor tan vivo y ver 
hemente, que casi la llegó á perturbar 
enteramente. 

227 Asistió el Miércoles Santo da 
1785 á los Maytines con grande seque­
dad; y ademas de esto, empezó á ex­
perimentar tan grande tropel de pensa­
mientos, impertinentes, que no se podia 
valer. No se inquietaba con ellos como 
hacen muchos, y mucho menos ponia co­
natos violentos para desecharlos: solamen­
te pidió á su Magestad, que siendo de+ 
su agrado, los aquietase para poder es­
tar con la debida atención en su presen­
cia; , con lo que no solamente se halló 
en p a z , sino que también mereció oir la 
voz de el Señor, que la preguntó: {con. 
qué te contentarás} A l o q u e ella respon­
dió : con queme tengáis guardada y reco­
gida en vuestro corazón. . 



Nota v . 

228 En vista de lo que acabarnos de 
decir en este capítulo, podrá ser que al­
guno ó algunos de los que lo lean , acu­
sen esta devoción de María Jacinta por 
intempestiva, : y aun de contraria también 
al cumplimiento 1 de sus obligaciones, á 
que principalmente deben atender las per­
sonas virtuosas, por no acertar á compo­
ner con é l , tanto cúmulo de exercicios 
y tan larga permanencia en la Iglesia. 

229 l í o será esto nuevo en el mun­
do ', ni cosa que no se haya dicho antes, 
aun de aquellas Santas, cuyas virttfaés 
se hallan ya examinadas y aprobadas en 
gradó heroyco por la Iglesia. 

230 A lo' menos así lo execútó uii 
anónimo francés, á quien le pareció no 
tendría su obra la aceptación, que según 
su juicio, merecía, si no pónia ó fingía 
manchas en las santidades mas* acrisola­
das y finas; y 1 por esto lo hizo en la 
de Santa Catalina de Sena, diciendo (1) 
„ que ayunaba, velaba y oraba dé con­
tinuo ; pero no consta viviese aplicada 
á alguno de los exercicios manuales." As i 
hablaba de una tan grande Santa, para 

ca-
( 1 ) El diccioft'ar. historie* de los A A . eccle-

siast. verb. Catherinej de Sienne. 
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calificar sus virtudes y espíritu, un hom­
bre tan poco versado en esta facultad, 
que aun de sus propias expresiones y tér­
minos, no tenia la precisa. inteligencia,\ 
como él mismo llegó á confesar, aunque 
por descuido en otra parte; pues hñ-
blando allí de uno de los maestros mas 
celebrados de la teología mística, dice, 
que su estilo no se puede entender; sien­
do cierto, que es el mas claro y metó­
dico que permite lo elevado de las ma­
terias que trata, Pero sea as í , le diría 
y o , que no se pueda entender: mucho 
menos se podrá censurar, que es el ofi­
cio que pretendía hacer el anónimo. 

231 No es tan obscuro el lenguage 
de las admirables cartas de San Pablo; 
porque aunque contengan algunas cosas 
muy dificultosas de entender, como se 
explica y asegura San Pedro; ( i ) otras 
muchas hay de muy fácil inteligencia. 
Pues con esto solo que hubiera leído ó 
tenido presente el Anónimo, quando es­
cribía, no lo hubiera hecho con tanta 
libertad, por lo menos en esta parte, 
viendo allí que en el cuerpo místico dé­
la Iglesia, como en qualquiera otro ver­
dadero y natural, no todos los miem­
bros tienen y exercitan un mismo ofi­
c io ; por lo que si hay píes y manos 

apli-
( 1 ) 1. cap. 3 . -f. 16. 
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aplicados al trabajo exterior y mecánico*' 
hay también cabeza y ojos, que al mis­
mo tiempo se ocupan en otro mas noble.' 

232 L o mismo pudiera haber visto en 
el Evangelio, (1) leyendo en él que en 
la casa o castillo, en donde se hospeda, 
la Magestad de Christo, no solamente 
hay Marta aplicada á disponer y ser­
vir la comida, sino también Mar ia , sen­
tada al mismo tiempo á sus pies, entre­
gada al ocio santo de la contemplación, 
y atenta á las palabras celestiales, que 
salian de su boca; sin que por esto ni 
las amorosas quexas de su santa herma­
na , la reprehendiese el Señor de descui­
dada y omisa; antes para enseñarnos á 
todos las ventajas de su exercioio, la ala­
bo diciendo: que habia escogido la mejor 
parte. ' , -

233 Pero ni auri esto era menester 
para vindicar el honor de Santa Cata­
lina, contra los infundados dicterios de 
el anónimo; pues solo con pasar los ojos 
por la historia de su admirable y prodi­
giosa v ida , la hubiera hallado unas ve­
ces ocupada en escribir cartas y diálo­
gos ; otras fatigada por los caminos, pa­
ra desempeñar las comisiones, con que 
se dignó honrarla la cabeza suprema de 
la Iglesia; y aun sin esto, pudiera tam­

bién 
( 1 ) Luc. cap. 10. 
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bien haberla visto en la cocina de su 
misma casa, aplicada con pies y manos 
á trabajar éh los mas baxos y humildes 
éxercicios. 

234 N o por esto intento justificar á 
aquellas mugéres casadas ó no casadas, 
(siempre que tengan á su cargo el go­
bierno de alguna familia) que á título 
de devotas, dexan abandonadas sus ca­
sas , y expuestas sus hijas y criadas á mu­
chos y muy graves peligros; mientras que 
ellas se mantienen con mucho sosiego en 
lia Iglesia. N o puede haber devoción al­
guna mas imprudente é injusta: por lo 
mismo convendría no admitir á la parti­
cipación de los Santos Sacramentos, á 
las qué no profesan otra mas alta y re­
ligiosa, enseñándolas á trabajar antes de 
córner, y á reformar su conducta sobre 
el modelo de aquella muger fuerte, á 
quien alaba la Sagrada Escritura, diciendo: 
(1) que tenia bien conocidas las sendas 
de su casa : que sus dedos los tenia pues-» 
tos en el uso y estendidas sus manos á 
otras obras de mayor industria y fuerza; 
hasta conseguir con su continua aplica­
ción , que sus domésticos vestidos con 
dobladas ropas, no sintiesen los rigores 
de e l ' ' f r ió ; y que su marido juntamen­
te con sus hijos, agradecidos á su cuida­

do 
( 0 Proverb. 3 1 , 



do y desvelo, la colmasen de bendicio­
nes , proclamándola bienaventurada en.tre 
las gentes. Esta es alguna parte de la 
pintura, que nos hizo Salomón de esta 
muger, muy distinta de las que habla­
mos, las que por tener descontentos y , 
disgustados á los suyos, son causa de que 
prorrumpan en votos , execraciones y. blas­
femias, con lo que se ofende mucho á 
D i o s ; sé pierde la paz de las familias;. 
se desgobiernan las casas; se dividen los 
matrimonios y se escandalizan las repú­
blicas. Pero aun no es esto solo lo que 
se sigue : porque también se desacredita 
con este mismo motivo la verdadera vir­
tud y devoción, como si ella fuese la 
causa de unos desordenes, que tan cla­
ramente condena; y de los que por lo 
mismo se mantienen muy distantes los que 
la profesan; pues si bien lo miramos, no 
se .hallarán casas mas bien gobernadas, mas 
quietas, y aun según sus facultades, mas 
bien surtidas, que las suyas. 

235 Pero tampoco porque veamos á 
algunas mugeres permanecer, especialmen­
te en dias festivos, dos y tres horas en 
la Iglesia ; hay motivo bastante para juz­
gar y decir que no cumplen con su obli­
gación, y que su devoción es aparente 
y falsa. No por cierto : porque tal vez 
habrán prevenido las cosas mas forzosas 
y obligatorias, tomándose para hacerlas. 
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aquel mismo tiempo que gastan otras en 
la cama ó en visitas, por lo menos inú­
tiles, quando no sean peligrosas, sin tan­
ta persecución y nota. Y quando asi no 
lo hagan , quédese la reforma y corrección 
de este desorden por cuenta de sus p a -
dres, maridos y espirituales directores, 
á quienes toca. 

236 Por lo que respecta á Maria J a ­
cinta, es cierto que no tuvo hijos que 
criar; marido de quien cuidar; ni domes-

• t icos, cuyo gobierno corriese por su cuen­
ta : solamente tenia padre á quien ser» 
v i r , y sirvió en todo el tiempo de su 
vida con " mucho gusto, cuidando por sí 
misma, y por medio de la criada, de su 
limpieza y aseo; á quien por otra par­
te la era tan agradable, y se complacía 
tanto en ver á Maria Jacinta tan entre­
gada á la v i r tud, que habiéndole pre­
guntado con este motivo de que habla­
mos; ¿si notaba en quanto>á esto alguna 
omisión y descuido} Me respondió: que aun 
en el caso que á él mismo le fuese preciso 
disponer la comida, lo haría de muy hue­
ra gana, siempre que, esto fuera medio pa­
ra que á su hija la quedase tiempo bastan­
te para sus espirituales exerciclos; y esto 

.mismo era lo que estando ya muy cer­
cano á la muerte s oí que entre otros 
títulos-alegaba á su Magestad, para alcan­
zar misericordia., 

Sin 
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237 Sin embargo de esto, así quando 

sana, como después de enferma, no co­
mía su ración de valde; pues se ocupa­
ba dentro de su casa en los exercicios 
propios de su sexo, en quanto lo per­
mitían sus achaques y accidentes; lo que 
después de la muerte de su padre se ma­
nifestó mas , y puede acreditarse, solo 
con poner los ojos en el estado que aho­
r a , después de haber faltado Maria J a ­
c inta , tiene su casa aun en lo tempo­
r a l , y el que tenia quando viva. 

238 En una palabra: ( para preservar­
la así de la censura de el anónimo con­
tra Santa Catalina) ella velaba, ayuna­
ba y oraba; pero también cosía, coda, ¡te­
chaba telas ; t y aun también algunas veces 
fregaba y barría. 

De sus lágrimas, añ narurales y adquiri­
das, como sobrenaturales é infusas. 

239 X i n t r e los dones con que suele 
el Señor enriquecer á sus amigos en es­
ta v ida ; uno y muy señalado es el de 
las lágrimas, con cuya voluntaria y es­
cogida lluvia... riega ty fertiliza la heredad 
de sus almas, para que nazcan, crezcan 
y se aumenten las hermosas plantas y 

C A P I T U L O X I V . 

rio-
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flores de las virtudes. N o todas tienen 
un mismo principio y manantial?'porque 
unas hay indiferentes, las quales no re­
conocen otro origen que el de la com­
plexión blanda y amorosa; y son comu­
nes á buenos y malos. Otras hay positi­
vamente malas, las quales como decia 
San Ambrosio, ( i ) deben ser lloradas con 
otras mejores; y son las que comunmen­
te causa el demonio en los suyos, prin­
cipalmente en los hipócritas, para enga­
ñarlos y engañar á otros; con las que 
frisan mucho las de aquellos, que sien­
do insensibles en l a perdida de los bie­
nes é intereses espirituales de el alma llo­
ran: inconsolables como E s a ú , los menos­
cabos y-perjuicios que experimentan en 
los de el cuerpo. Otras finalmente, son 
positivamente buenas, que nacen de el 
espíritu d¿ D ios ; y aun de estas, unas 
hay naturales, que podemos nosotros ad­
quirir , ayudándonos con las consideracio­
nes regulares.; y- otras, sobrenaturales é 
infusas, las quales, como dice Santa Te­
resa, (2) se sienten destilar de los ojos, 
sin procurarlas. Estas segundas pedia : á 
Dios nuestro Señor el Padre San Agus­
tín quando decía: ' (3) dame,Señor, la evi­
dente señal de tu amor, que es el riego de 

las 
( 1 ) De obit. valent. (a) En su vid. cap. 

I 9 * (3 ) En sus meditac. cap. 36. 



las lágrimas', y ambas se hallan figuradas* 
en aquellos dos riegos, inferior y supe* 
r ior , que pedia la hija de Caleb á su. 
padre, ( i ) , , • 

240 Las de María Jacinta fueron tari 
continuas, que puede decirse, como de 
las de el Profeta, (2) que eran su pan 
de dia y de noche; las quales .nacían y 
se originaban, unas veces de el dolor y 
arrepentimiento de sus culpas, como las 
de San Pedro y la Magdalena; otras de 
compasión y sentimiento por las penas y 
tormentos de Christo, como las de las-, 
hijas de Jerusalén, de que habla San Lu­
cas : (3) otras finalmente que, arrojaba á 
sus mexillas el fuego de el amor de Dios -
que ardía en su corazón y pecho; las 
quales aunque en los principios fueron 
naturales y adquiridas, después parece 
fueron- sobrenaturales é infusas, como lo 
convence. 

241 L o primero su principio; pues 
era una luz grande y extraordinaria, y 
un sentimiento ó afecto pronto y ve ­
hemente-, que hiriéndola en lo mas in­
terior y v i v o , se las hacia derramar en 
tanta copia y abundancia, que sus ojos 
puede decirse eran no tanto fuentes co­
mo estanques, parecidos á los de He­

s e - . 
( 1 ) Judie. 1 . (a) Psalm. 4 1 . ( 3 ) Xuc. 

03. -f. a8 . 
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sebón, á los quales compara el Espíritu 
Santo los de la Esposa santa; ( i ) sin que 
ella por lo mismo pudiese explicarlo ó 
darlo á entender de otra manera, ni con 
otras palabras, que con estas muy gene­
rales y comunes; j lo que yo pude llorar l 
decía unas veces. Otras que había sido co­
mo quando caen las canales: y otras: no 
me acuerdo'haber llorado otro tanto en mi 
vida: llegando por esto en algunas oca­
siones á calar con este roCio de el cie­
lo la almohada, el pañuelo, guardapies y 
manto. 

'242 L o segundo no corrían estas aguas 
con ruidoso estrépito, sino con grande 
y apacible serenidad, como de las de el 
Si loe, (2) dixb el Profeta; si bien en al­
gunas ocasiones fueron tan ardientes, que 
stis ojos quedaron, como si sobre ellos 
hubieran puesto alguna porción de bra­
sa , sin poderlos abrir á la l u z , casi por 
un medio dia. 

243 L o tercero, por venirle sin dili­
gencia suya , y comunmente, quando se 
hallaba con mayor sequedad; y quedar­
se después casi con la misma. 

244 L o quarto y ult imo, no la da­
ñaban en su salud, ni por muchas que 
fuesen la debilitaban lá cabeza, y mu­
cho menos la apretaban el corazón; an­

tes 
(1) Cántk. 7 . -f. 4. (a) Isai cap. 8. Ü"- 6* 
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tes se lo ensanchaban , como mas parti­
cularmente lo echo de ver en la siguien* 
te ocasión. 

245 Se hallaba enferma y en cama; 
y levantándose para practicar el exerci-
c i ó , (que llaman de la c r u z ) según lo 
acostumbraba todos los Viernes; quando 
llegó á pensar aquellas palabras, que di­
xo el S^ñor á sus Apostóles (1) el espí­
ritu está pronto ; pero la carne es flaca, y 
enferma; se la hizo presente con una vi­
veza y fuerza extraordinarias, que así 
su carne, como su espíritu se hallaban, 
flacos y descaecidos, con lo que se em­
pezó á sentir muy recogida , y con una 
copia muy grande de lágrimas, experi­
mentando quando.las derramaba; que al 
mismo tiempo la ensanchaban el corazón, 
haciéndoselo mayor y mas capaz ; el qual 
es uno de los efectos de la oración de 
quietud infusa, de que habla Santa Te­
resa en sus quartas moradas, baxo el nom­
bre de consuelos. ¿Quales serían los que 
en estas ocasiones recibiría Maris Jac in­
ta? Esto no puede explicarse; pues ni 
aun el alma misma los puede declarar, 
como dixo la misma Santa. (2). 

24o Este efecto de ensanchar el co­
razón, que experimentó María Jac inta , 
puede declararse con la doctrina de el A n -

( 1 ) Math. 0.6. (a) Morad. <juart. cap. a., num. 6¿, 



gélico Doctor Santo Tomás que enseña, 
( i ) que las potencias espirituales no son 
estrechas ni limitadas, como las corpóreas 
y materiales; porque habiéndolas criado 
su Magestad dispuestas y proporcionadas 
para recibir los efectos admirables de su 
bondad, tienen un cierto genero de in­
finidad; de manera, que quanto mas re­
ciben , tanto mas se habilitan para reci­
bir. L o mismo dixeron otros sabios y ex­
perimentados maestros: (a) que el acto 
supremo de el entendimiento, que llaman 
inteligencia , en donde se reciben las ilus­
traciones divinas, ensancha inmensamen­
te los senos de el espíritu, con la luz-
sobrenatural, á que ella abre la puerta. 
P o r esto se aconseja á los que por po­
co acostumbrados á los recibos de el cie­
l o , quedan embriagados con qualquiera 
porción, aunque sea pequeña, de el vi­
no celestial, que da el Señor á sus ami­
gos , que estiendan sin límite ni medida 
las velas de su conocimiento, por lo es­
piritual y sencillo de la fe , acia la in» 
mensidad de la divina grandeza que re­
presenta, para que se dilaten las poten­
cias afectivas á la medida, que por es­
te medio lo estuviesen las intelectivas. 

247* Pero quando mas se abrían las 
fuen-

( 1 ) 1 . sent. dist. 17 . q. a. art. 4. (a) Kiaard. 
Vistor, lib. z. cap. 3. contemp. 
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fuentes de las lágrimas en Maria Jacin­
ta , era quando acababa de recibir la sa­
grada Eucaristía , que lo tiene por pro­
pio efecto. Entonces era quando mudan--
dose en cierto modo la naturaleza, llo­
vía la fierra virgen de esta sierva de 
D i o s , sobre el cielo de Jesu Christo, co­
mo lo notó San Pedro Crisologo hablan­
do de la Magdalena; con lo que con­
seguía que en reciproca y amorosa cor­
respondencia, se desatase él también en 
copiosas aguas de gracias y beneficios, co­
mo queda ya dicho. 

248 Solo queda que advertir, para 
cerrar este capitulo, que no porque Ma­
ria Jacinta se hallase enriquecida con el 
precioso don de tan continuas y copio­
sas lágrimas, hacia feria, mercado ó va­
na obstentacion de ellas, como lo prac­
tican muchos poco humildes, Con las que 
estrujan, como se explica Santa Teresa 6 
saCan de su corazón, como á fuerza de 
torno; antes fueron muy pocas las per­
sonas que la vieron llorar., porque rece­
losa siempre de sí misma, aunque no es­
taba en su mano el impedirlas, las ocul­
taba por lo menos en quanto la era po­
sible , pues tenia sabido lo que hablan­
do á este proposito escribía á cierta per­
sona el Venerable Padre Fray Francisco 
de.Posadas: (1) que estas aguas aunque sean 

. de 
( 1 ) En su vid. lib. a, cap. a. 
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M el cielo, dan sin embargo' en la tierra 
frágil de nuestro corazón. 

C A P I T U L O X V . 

De su. ardiente amor á Sesu Christo cru­
cificado y devoción d su Fasion. 

249 E n t r e todas las consideraciones 
no hay otra después de la de Dios y 
sus atributos mas saludable y provecho­
sa que la de la humanidad sagrada de 
Christo Redentor nuestro, y de las pe­
nas y tormentos que con indecible amor 
padeció por nuestro remedio. Así lo di­
ce el Padre San Agustín, (1) y con mu­
cha razón; pues como enseña y habia 
también experimentado el Seráfico Doc­
tor San Buenaventura; (2) allí hallare­
mos todas las cosas, no solamente las 
necesar iass ino las útiles y convenientes. 
Mirándolo con los ojos de la f e , que­
daremos libres de las mordeduras vene­
nosas de las serpientes infernales, como 
quedaban, los Isrraelitas de las suyas, so­
lo con mirar á la de metal , figura de el 
S e ñ o r , que hizo levantar Moyses en el 
desierto. Pero no será esto solo lo que 
, . _ U> 

( i ) Serm. 3a. ad frat. in Eretn. (a) Co-
•la.t. 7. 



logremos; también conseguiremos otra co­
sa más apreciabie, y es, et inclinar á nues­
tras almas la amorosa vista de Jesús , co­
mo la fue revelado á Santa Gertrudis; 
( i ) y con ella todos los bienes, como le 

^vienen á la t ierra, los que oculta y en­
cierra en su seno, siempre que el sol la 
mira Con un aspecto benévolo. 

250 Así lo experimentó también M a ­
ria Jac inta , porque allí fue en donde ha­
lló medicina para sus llagas, consuelo en 
sus trabajos, escudo contra sus tentacio­
nes, armas contra sus enemigos y exern-
plo para todas las virtudes. Én'este l i ­
bro desquadernado, abierto y estendido 
en el árbol de la Santa C r u z , medita­
ba de dia y de. noche, leyendo en él; 
quando principiante, escrita por defue­
ra con letras de sangre, que formaron 
las manos de los verdugos, la gravedad 
infinita y horrible de el pecado, para abor­
recerlo y llorarlo. Quando aprovechada 
la hermosura y excelencia de las virtu­
des , escritas en lo interior de su alma 
con el dedo de Dios , que es el Espíri­
tu Santo; y finalmente, quando perfec­
ta , su inmensa caridady amor para con 
los hombres, para transformarse en sü vi­
va imagen, como se explica San Pablos 
(2) Ella se arrojaba á sus pies , deseosa 

M de 
(i) feíosi cag. a. Mon'il. etpifit. (a) a. ad 

Corint. 3 . 
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de lavarlos con sus lágrimas, á imitación 
de la Magdalena; y blanqueada allí con 
la sangre que espíritualmente destilaban 
sus llagas, tomaba alas de paloma pa­
ra volar y poner su nido en los aguje--
ros de aquella espiritual y mística pie-
dra, en la que chupaba aceite y miel de 
consuelos celestiales, conforme á la nV 
gurada alusión de San Bernardo, ( i ) 

251 Desde que se consagró al ser­
vicio de su Magestad, siempre fue esta 
la gustosa materia de su oración; y por 
esto, para principiarla, acostumbraba á 
hacerse presente alguno de los pasos de 
la Pasión y muerte de el Señor , como 
puerta, camino y guia que es , para an­
dar seguros, por las obscuras sendas de 
la perfección christiana, por mas que al­
gunos se hayan persuadido falsamente, 
que la figura corporal de su Magestad es 
impedimento para entrar con desnudo es­
píritu en la contemplación ; y que pof 
10 mismo debe el contemplativo desnu­
darse de. ella, igualmente que de las de-
mas. Este es un engañó muy grande, de­
cía la Seráfica Madre Santa Teresa, (2) 
nacido lo primero de poca humildad»; y 
lo segundo, de no considerar que no so­
mos angeles ni puros espíritus, sino hom­

bres 

( 1 ) Serm. 3, de Pen.tec. (a) En su vid 
cap. aa. 
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bres compuestos de cuerpo; y que por 
lo mismo necesitamos en nuestras opera-; 
dones intelectuales de algún arrimo ma­
terial y sensible, menos quando Dios sa­
ga al alma fuera de s í , por alguna ele­

vac ión sobrenatural. L o mismo dixo su; 

fiel compañero y experimentado Maestro 
San Juan de la C r u z , ( i ) cuya doctri­
na concuerda con~ la de el Angélico Doc­
tor Santo Tomás. (2) Pero con mayor 
ponderación que todos lo dexó escrito 
San Buenaventura (3) por estas palabras 
dignas ciertamente de que.no se borra­
sen de la memoria dé todos, especialmen­
te de la de aquellos que con pretexto 
y capa de espiritualidad la destruyen; y 
exponen á las almas á mil peligros é ilu­
siones: qualquiera que quisiese entrar á la, 
quietud y dulzura de la contemplación, por 
otra puerta que no sea el corazan sagrada 
de Jesús, tengase por ladrón. 

2.5a, Esta misma doctrina dixeron algu­
nos , (4) debia estenderse de alguna manera 
á la Santísima Virgen María•; porque así 
como la humanidad sagrada de Christo, es 
puerta para entrar en la divinidad; así 
la Señora es camino para ir á su San tí-

si^ 
( í ) Subid, al moot. lib. 3. cap. 1. (a) Quoi-

lib. 8. q. 9. art. ai. in argum. sed cont. (3) De 
estim. amor, p. a. cap. 3. (4) López Esquer­
ra in manuduct. num. 7a. 

http://que.no
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simo hijo, sin la qual no será fácil que 
lo hallemos. 

253 Convencida de esto Maria Jacin- , 
t a , aunque solicita de vaciar y desocuj 
f>ar su memoria de las otras especies y | 
figuras corporales, según lo aconsejan los^ 
Maestros de la vida espiritual, y con 
mas especialidad San Juan de la Cruz : 
( 1 ) para disponerse así á la unión con 
D i o s , que es puro espíritu, nunca creyó 
debia entrar en esta cuenta y regla ge­
neral la de nuestro amable Redentor; y así 
Iexos de poner cuidado y estudio en ol­
vidarse de el la, lo tenia por el contra­
rio muy particular en acordarse y traer­
la muy presente; y para esto llevaba 
siempre consigo su retrato, sellando con 
él su corazón y pecho, como la Espo­
sa de los cantares, 

254 Mas no se contentaba, con esto 
solo; porque 'también lo traía, como se­
llo sobre su brazo por medio de la prác-
tica y exercicio de las virtudes, que co­
piaba de aquel sagrado modelo y origi­
n a l , con cuya vista se avivaban y en­
cendían mas las ansias y deseos que ca­
si continuamente tenia de padecer, di­
ciendo con San Buenaventura: (2) no quiero 
Señor vivir sin Hagas, viéndote tan ¿lena de 

ellas. 
( 1 ) Lib. a. de la subida al mont. cap. 1 1 . 

| siguienc. ( ¿ ) Apud Rodrig. tract. 7. cap. 8. 
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ellas. De donde nacían las penitencias y 
mortificaciones con que acompañaba las 
consideraciones que hacia sobre la Pasión, 
y muerte de el Señor, mereciendo con 
esto singulares favores y misericordias. 

255 Se hallaba una noche muy reco­
gida; y con un dolor muy grande y 
agudo en el corazón, que lo causaba un 
niño muy pequeño, de quien al mismo 
tiempo o y ó : que si quería amar mucho d 
su Magestad, era preciso pasar por muchos 
y muy grandes trabajos. A lo que ella se 
ofreció con mucho gusto. 

256- Se quexaba amorosamente al Se­
ñor en uno de los dias de Semana San­
ta de la sequedad y aflicción que inte­
riormente padecía; y luego se halló res­
pondida; que mirase los consuelos que. él 
habia tenido en. su vida, y que era necesa­
rio padecer mucho. 

257 Año de 1782 se sintió m u y . r e ­
cogida un dia después de la sagrada C o ­
munión; á cuyo tiempo la preguntaron: 
l si quería . morirse ó padecer ? Ella ,respon-
dió : que no quería mas juna cosa que otra; 
sino aquello solamente que fuese voluntad de 
su Magestad. 

258 Ya hubo una santa y virtuosa 
contienda, según refiere et V. Padre Luis 
de la Puente (1) entre la Seráfica Ma­

dre 
( 1 ) En la vid. de el Pad. Alvares cap. 10. §i a. 
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dre Santa Teresa y Mari Díaz ; aque­
lla célebre muger que murió en Avila, 
con grande fama y opinión de santidad 
después de una vida de mas de ochenta 

1 a ñ o s , que pasó con muchos y muy gran­
des trabajos. Decia Santa Teresa que te­
nia grandes ansias y deseos de morirse 
para .ver y gozar de Dios. Mari Díaz 

f)or el contrario deciá , que deseaba se 
a dilatase la vida para poder así padecer 

mas por su Magestad , y esto misino era 
lo que deseaba Santa Maria Magdalena de 
P a z z i s , y significó diciendo : no morir si­
no padecer. 

259 Supongo que cada una de ellas 
tenia buenos fundamentos para sus deseos, 
y que según sus estados, tiempos y afec­
tos diversos con que se hallaban , así ha­

b l a b a n , sin que yo haya llegado á per­
suadirme que aquello mismo que la una 
dixo en aquella ocasión no pudieran de­
cirlo las demás en otras con mucha ver­
dad. Pero sobre la mayor ó menor per­
fección que por entonces manifestaron, 
pudiera discurrirse mucho, y nada menos 
sobre la respuesta que acabamos de referir 
de Maria Jacinta ; y aunque conozco que 

; para hacerlo con acierto era menester otro 
mayor ingenio que el m i ó , diré con to­
do eso: 

260 Que no hay cosa mas agradable á 
iu Magestad que la conformidad con su 

«an-
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santísima y. adorable voluntad , y que el 
mayor grado de perfección en quanto á 
esto, es , como discurre San Francisco de 
Sa les , ( i ) no querer, querer nada sino dexárse 
enteramente y sin reserva alguna al beneplácito 
divino , bañándose y mezclándose con él 
de tal manera que la propia voluntad nó 

la expresión del Apóstol con Jesu Chris­
to en Dios. Sé qué estos Santos y otros 
la tuvieron con ventajas á lo que consta 
de esta Sierva de Dios ; pero ahora sola­
mente he discurrido de lo que manifesta­
ron en la ocasión; con sus respectivas res­
puestas manteniéndome siempre muy age-
no de establecer absolutas preferencias. 

2.61 Estando otra vez en cama á 
causa de sus accidentes regulares que se la 
agravaron notablemente, se incorporó 
con animo de tener oración, para lo que 
empezó á recorrer todos los pasos de la 
.Pasión con grande pena y sequedad hasta 
llegar á considerar al Señor desnudo de 
sus vestiduras para ser puesto y clavado 
én la Cruz ; pues entonces sin diligencia 
Suya , se halló espiritualmente dormida 
con un sueño que rio acertaba á explicar, 

aquellas palabras que dixo su Magestád: 

hallarse escondida según 

didos deseos de 
representársela 

en 
( 1 ) Practic. dé Amor. lib. 9. cap. 1,3. 
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en vuestras manos encomiendo mi espíritu (i): 
y la separación de su santísima alma de 
con su cuerpo para baxar al seno de 
Abraham; y entonces sin saber como, ni 
de qué manera, se halló puesta y traslada­
da á otra Religión, pues la parecía qné 
su espíritu como si hubiera desamparado 
la carne, ó que cuerpo y alma juntos 
(pues esto no sabia ciertamente como 
fue) se fueron en seguimiento del Señor, 
á un campo muy dilatado y lleno de luz, en 
el qual se hallaban , y ella vio sin cono­
cer á ninguna muchas personas muy ve­
nerables, las quales reconocieron desde 
luego la Magestad , y soberanía de Chris­
to , pues se quedaron como guando estan­
do juntos'¡os de una casa, en un quarto de 
ella , entra el dueño ( que es un gran Señor) 
y todos se levantan xde sus asientos y en su. 
compostura y humildad manifiestan su suje­
ción é inferioridad. Así estuvo mucho ra­
to , y volviendo después en sí, la causaron 
las cosas tal novedad, y la parecieron tan 
.extrañas, que habiendo entrado la-criada 
adonde estaba , casi desconoció la perso­
na y voz. 

262 En vista de esto la pregunté : Si 
ahora no hay ese lugar ó mas propriamente, 
no hay en él persona alguna, ¿cómo .habla 
de verfmd. en él lo que dice} Padre \ me 

res-
(i) luC. 2)é f. 46. 



respondió, yo no pensaba, en ése lugar toa 
mo noy está , sino en aquella forma y dispo­
sición Kín que estaña quando murió el Sehorj 

fue en el cuerpo ó fuera de él? Eso 
no sé' ciertamenre como fué; pero me parece -
que me veía yo en él. \ Fue sueño ó imagina­
ción ? En quanto á sueno d i x o , estoy cierta 
que no lo fue ; y aunque en quanto á no 
haber sido imaginación, me parece lo mismoi 

pero no con tanta certeza porque todo ca­
be el poco juicio que por lo comun< tene­
mos las mugepes. 

Nota VI: soVre lo contenido en. 
este favor. 

263 Algunos menos instruidos no de-
xarán de extrañar que á esta sierva de 
D i o s , se la representase aquel seno como 
un campo dilatado y lleno de l u z , sien­
do cierto que es un lugar obscuro y sub­
terráneo v á donde no puede llegar la me­
nor claridad. Así consta de las palabras 
de San P a b l o , quien para probar el pri­
mer lugar qué ocupa el Señor en los cie­
los , toma por principio la humildad con 
que antes quiso baxar á las partes 1 infe­
riores de la tierra. (1) Pero sin embargo 

' . de 
{ i ) Ad Efes, cap. 4, 



ü é esto , no hay dificultad alguna en que 
. asi se represente , no solamente porque 
puede su Magestad hacerlo como guste 
y convenga mas para sus fines, sino tam­
bién porque haciéndosele igualmente pre­
sente > que baxaba á él el Señor, era con­
siguiente llenarlo luego de luz , hermosu­

r a y claridad ; como lo hizo verdadera­
mente quando baxó á é l , pues en el mis­
mo punto es cierto que convirtió aquella 
obscura y honrosa cárcel en Paraíso , en 
el qual , según su promesa , se halló en el 
dia de su muerte aquel dichoso ladrón, 
de quien habla el Evangelio, ( i ) 

264 Esta parece ser la mejor y ma» 
fácil respuesta que puede darse al pro­
puesto reparo, pero puede añadirse para 
mayor claridad que la misma ó mayor 

^dificultad pudiera ofrecerse sobre el Pur­
gatorio , por hallarse también colocado 
en las entrañas ó centro de la tierra , y 
mas cercano al infierno de los condena­
dos , como enseña y opina con otros San­

dio Tomas (2) : y con todo eso el que 
han padecido algunas almas y llaman co­
munmente de deseos , se ha representado 
á muchas personas baxo el símbolo miste­
rioso de campos y jardines amenos , por 
donde se espaciaban los que lo padecían, 

c o -
CO a j . (a) In Supplem. q. 6p. 

«rt. y. 



tonino (2.) y el Venerable Beda ( 3 ) ; con 
los quales concuerda el Cardenal Belar-
mino. (4) Y aun. sin recurrir á esto sabe­
mos las semejanzas y figuras magnificas, 
con que se representó la Jerusalén celes­
tial al Evangelista San J u a n ; no porque 
en sí misma tenga aquella disposición, 
sino para acomodarla á nuestro modo dé 
entender. 

265 Por esto, según mi parecer , se 
, fatigan y consumen el tiempo inutilmen¡-

te todos aquéllos que se empeñan en que­
rer averiguar, en qué parte estén aque­
llos sitios ó lugares amenos , en donde 
se representó que algunas personas habían 
tenido el Purgatorio de que hemos habla­
do ; porque quando fuese cierto que ver­
daderamente habia sido en otra parte dis-

cerlo sin duda, y efectivamente lo ha con­
cedido á algunos como consta de varias his­
torias dignas de nuestra piadosa fé , que­
rer saber, qué eran ó en dónde estaban 
aquellos lugares, es ponerse á adivinar. 
i Qué deberá decirse de aquellos que en­
señaron ,, eran los campos elisios , de que 
hablaron algunos Poetas antiguos ? Basta 

( 1 ) Lib. de cognit. ver» vit. (a) Part, 4 . 
tic 14. ( 3 ) En la hist. de Inglat. (4) Lib. a. 
de Purg. 

tinta del común , como 

pa-



para reprobar este capricho, saber que San 
Gerónimo lo reprobó impugnando al he-
rege Vigilando que los señaló por recep­
táculo délos Apostóles y Mártires hasta el 
dia del juicio final. 

2.66 Ni porque aquellos lugares no 
sean según y como se representan , puede 
decirse que son, falsas las representaciones, 
porque según discurre Santo Tomas ( i ) , 
uno es el modo que guarda el entendi­
miento en entender , y otro el que tie­
nen las cosas de ser , sin que por esto 
pueda arguirse que se conocen con. error 
siempre que nos contengamos en los tér­
minos de una sencilla aprensión sin pa­
sar á afirmar que así son las cosas en sí 
mismas como se representan. Así sucede 
que de una cosa que realmente tiene dos 
ó mas propriedades ó comunes accidentes 
como por exemplo, color y o l o r , pode­
mos conocer y representarnos sin falsedad 
el uno sin el otro , entendiéndolos con 
la separación que verdaderamente ho tie­
nen. En una palabra ; decir y afirmar 
que el seno de Abraham era ciertamente 
un campo dilatado y lleno de l u z , sería 
un error grande y muv grosero, pe­
ro puede sin él representarse de esta 
manera. 

267 L o mismo puede comprobarse con 
- la 

(1) i . 'p. q. 8'ji art. 1, ' , 
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la doctrina de los Padres, especialmente 
de San Agustín ( i ) , sobre las locuciones 
figuradas ó parabólicas de la Sagrada Es­
critura , las quales por ningún caso pue­
den convencerse de falsas ; por | lo que 
por ellas se enuncia ó manifiesta , no sea 
cómo significa la desnuda letra , siempre 
que por su medio podamos venir en co­
nocimiento de las verdades que el Espíri­
tu Santo pretendía descubrir ó dar 

\ 3 • entender. 

s- n. 
268 También pudiera decirse mucho 

sobre las palabras de que se valió Maria 
J a c i n t a , para explicar el modo con que 
según su parecer fue llevada al expresado 
lugar ; pero sobre ellas tienen discurrido 

Í escrito mucho los Teólogos con Santo 
ornas con motivo de las del Apóstol 

San Pablo (2) no se si fue en el cuerpo, 6 
6 fuera de él, Dios lo sabe* Y suponiendo 
por ahora con la mas común opinión, que 
el cuerpo en estos casos se queda en el 
mismo lugar; solamente diré alguna cosa 
sobre el modo con que puede entender* 
se que estas personas son llevadas en espí­
r i t u ; que es el modo con que se expli­

car» 
( 1 ) Lib. qu*s. Evang. q. 5 1 . (a ) Ad Co* 

jrint. i a . 
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éañ muchos autores , y antes que todoi 
él Profeta Ezequiel ( i ) y el Evangelista 
San Juan. (2) 
- 269' E l autor de la lucerna mística, ( 3 ) 
discurre que ir en espíritu no es ni pue­
de ser ; porque este realmente se vaya ó 
sea trasladado á otro lugar; porque si así 
fuese, entonces se desprendería y separara 
del cuerpo , quien por el mismo caso mo­
riría no una;sino muchas veces, según se 
multiplicasen los éxtasis ó raptos, y después 

Í>asados estos resucitaría , lo qual parece, 
o primero contra-la sentencia del Após­

tol. ( 4 ) Se ha establecido contra los hombres 
"que mueran una sola vez \ y para lo segun­
do era necesario milagro que no debemos 
admitir sin necesidad. 

270 Por lo que es de dictamen que 
ir en espíritu., no es otra cosa que repreg­
u n t a r su Magestad los objetos ausentes ó 
distantes al alma unida con el cuerpo; 
imprimiendo en ella aquellas mismas ó se­
mejantes especies que ellos le enviarían, 
«i estuvieran cercanos ó presentes, supliendo 
la Casualidad que en quanto á esto tienen y 
exereitan, la qual no es material ni for­
mal „ sino puramente eficiente, por lo que 

- pue-

( 1 ) Cap. 3. ir. 14. (a) Apoc. 1 . ir. 10. 
( 3 ) Ya sea el Presbítero López Ezquerra , ó 

ya Don Agustín Nagore, Monge Cartuxo. Trac. 3. 
cap. ». (4) Ad Hseb. o. ir. 3 7 . 



puede hacerlo sin mezcla ni resabio de 
imperfección , como enseñan comunmente 
los Filósofos; y del mismo parecer afir­
ma que fueron San Gregorio , San Dioni«* 
s i o , Hugo Cardenal y Maldonado. 

27r • No es muy distinta de esta éx¿ 
plicacion, la que en otros términos pue-¡ 
de darse con la doctrina de Santo T o ­
mas ( r ) , sobre aquellas palabras del Após­
tol (a) nuestra conversación la tenemos en el 
cielo, pues sobre ellas discurre as í : Aun* 
que nuestra alma está esencialmente don­
de se halla el c u e r p o , al qual dice nece­
saria conexión; pero según sus actos se 
une con las cosas que conoce y ama , y 
si estas son celestiales y divinas, se con­
forma con ellas, y en cierta manera dexa 
de estar en el m u n d o , según su ma9 
noble ser. 

±fx Las potencias del a lma, dice en 
otro lugar (3) , no proceden de ella se­
gún aquella parte con que está unida al 
cuerpo , sino según aquella que queda li­
bre y suelta de él. De lo que se sigue/ 
que quedando la esencia del alma, in­
formando al cuerpo en la t ierra , llegue 
con sus potencias hasta el cielo. Así có­
mo estando en él el cuerpo del S o l , llega 
á la tierra , y puede decirse que está en 

ella 
( 1 ) 1 . Scnt. dist. i y . q. y. art. 3. ( 3 ) Ad 

37ilipens. 3 . ir. ao. ( 3 ) De vetit. q. 1 3 . art, 4 . 
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ella por medio de sus rayos que es;el símil : 

con que lo explica Santa Teresa. (1) 
. 273 De qualquieía manera que esto 
sea , quedan entendidas las palabras de 
que se valió esta sierva de D i o s , para 
explicar el mencionado favor , y abierto 
el camino para pasar á otra cosa. 

C A P I T U L O X V I . 

Como -.nuestro Señar la comunicó sus dolores 
y sentimientos de su Pasión. 

: 274 Diximos y a , hablando del amor 
de D i o s , que el placer y gusto que to­
mamos en sus perfecciones y excelencias 
Jas trae en el modo posible á nuestro co­
razón. Pues no siendo menos poderosa la 
compasión para traspasar á él las perwts y 
dolores de la cosa amada; sucede que por 
este medio, y especialmente por unierec-
to de la singular y extraordinaria ní-seri-
cordia del Señor , llegan algunas pirsonas 
á sentirlos y experimentarlos no solamen­
te en sus almas por compasión; s>ino 
también real - y verdaderamente en sus 
cuerpos que á las veces ha querido su 
Magestad honrar y sellar con ellos y sus 
l lagas , llevando así, como el Apóstol lo 
confiesa de sí mismo (aunque en diíéren-

te 
( 1 ) Morad. HXU cajp. íium. j . 
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.te"asentido) las señales de Jesús* (i) 

2.7$ No sabemos haya habido algun 
Santo que las haya recibido y conserve 
en aquel modo que el glorioso P a d r e , y 
Patriarca San Francisco, y por esto 
los Sumos Pontífices especialmente Six­
to IV . (2) prohibieron se pintasen sus 
imágenes' con estas señales , y que se 
predicase que las tuvieron. De las que 
tuvo Santa Catalina de Sena : de las dis­
putas que sobre la calidad de ellas hubo 
por mucho tiempo : de las Bulas y Breve» 
pontificios que con este motivo se despi­
dieron, supongo noticiosos á algunos de 
los lectores, y los que no lo estén podrán 
con facilidad instruirse.en este punto, le­
yendo lo que sobre él escribió con igual 
verdad, que desinterés, el célebre y docto 
Papa Benedicto X I V . (3) , lo cierto es, qu» 
sin embargo de lo dispuesto por Sixto IV. , 
Benedicto XI I I . concedió á la Religión da 
Santo Domingo oficio propio de las llagas da 
la Santa , que se estendió después á las do» 
Ciudades de Sena y Pissa. (4) 

276 En otra forma es cierto que mu* 
chos recibieron este favor siempre muy 
singular, como Santa Gertrudis de Ostemí 

N Ele-
( t ) Ad Galaí. 6. ir. tf. (a) En su Bul, 

licet. dum miütans. ( 3 ) Apud Azebedo incom« 
pend. de Canoniz. lib. 4. p. a. cap. 8 . nutn. 7. y 8, 

(4) El mismo en el lugar citado. 



(194) 
Elena , Virgen de Ungría : Santa María 
Magdalena de P a z z í s , la Venerable Doña 

-Marina de Escobar y o t r a s , como puede-
verse en las historias de sus vidas, y en 
un modo semejante las tuvo también M a ­
ría Jacinta como se dirá. 

277 Pedia con mucho fervor en una 
ocasión , año de 1776 , que la diese su-
Magestad alguna cosa que padecer, y 
al siguiente dia se halló con un dolor tan 
vehemente en los pies, que con dificul­
tad podia sentarlos en et suelo; y aunque 
por ser esta la primera vez que había ex­
perimentado esta novedad, lo tuvo por 
cosa natural, y como tal lo refirió á su 
hermana Lucía ; pero bien presto se des­
engañó , pues de allí á muy poco no so* 
lamente sintió semejantes dolores en los 
pies , sino también en las manos, apare­
ciendo estas dos partes exteriormente lla­
gadas, aunque las llagas (según ella se 
explicaba) no eran sangrientas ni profundas, 
sino como quando á uno le dan algún golpe, 
que apunta por el media una poca sangref 

quedando la circunferencia cárdena. 
278 No eran estas solas las señales» por­

que otras veces se manifestaban la? manos 
amarillas y con una punta como si la hubiera 
picado algún animal, y los pies hinchados y 
encarnados con la misma señal que las 
manos. 

L a cabeza la sentía tan condolida, 
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como si la pasaran con espinas ; y el co­
razón con tan grande dolor, que la difi-
cultaba en grande manera la respiración, 
y se empezó á tener eñ los principios 
por dolor de costado. E n los hombros 
sentía también un grave peso, y todo el 
cuerpo como molido y quebrantado. E n 
el paladar percibía una amargura extra­
ordinaria, y tan grandes angustias algu­
nas veces, que parecían mortales. 

279 Para explicar los dolores de las 
manos y su vehemencia decia : eran como 
si con garfios la arrancasen los nervios, y 
¿os de los pies como si los pasaran con cla­
vos , sintiendo también que la golpeaban 
las manos, las quales quedaban tan dolo­
ridas, que eri algunas ocasiones no pudo 
vestirse. Empezaban estos dolores desde 
la sangría ó mitad del brazo , y se termi­
naban en las palmas ; y los de los píes 
desde sus gargantas , y remataban en las 
plantas; todo con tan grande ardor que al­
guna vez se v ic precisada estando sola á 
quitarse el calzado por no poderlo sufrir. 

280 Volvía, en una ocasión á <su casa 
desde la Iglesia en compañía de su her* 
mana Lucía , en tiempo de muchos lo­
dos , aguas y nieves , y fue tan grande 
el fuego de los pies, que no sintió frío, 
ni contraxo humedad alguna en el calza­
d o ; por cuyo motivo no fue necesario 
que se enjugase como lo practicó su ex-

m ~f pre-



presada hermana quien lo notó con admira­
ción y con ella lo refirió á su marido Don Ra­
món Soler , quien después de su muerte me 
lohacontextado. 

281 Mayor fue el efecto que este mis­
mo fuego causó en las muñecas, pues se 
manifestaron quemadas en toda su cir­
cunferencia , y lo estuvieron por algu­
nos dias. 

282 Temeroso yo en los principios de 
que con esto pudiera introducírsela algu­
na vana complacencia , procuré desfigu­
rarla este que tenia por favor singular 
de su Magestad, mandándola ademas de 
esto, que las señales de las manos las pro­
curase en lo posible ocultar , y se las la­
vase , pero conociendo que todas estas 
diligencias habían sido inútiles , la orde­
né por ultimo hiciese oración particular, 
para que el Señor la quitase las señales y 
demostraciones exteriores , y así lo vino á 
conseguir á excepción de una ú otra 
vez, en que posteriormente sé advirtieron, 
aunque no tan claras , pues aun quando 
difunta se dexaron ver en una mano dos 
Cardenales, que vieron muchas gentes, 
y reconoció Alonso Solera Cirujano, sin 
que se haya podido descubrir y averiguar 
cosa alguna natural, que los causase. 

283 Y guales oraciones hizo á su Ma­
gestad para que la quitase los dolores y 
sentimientos de que se reconocía indigna, 

pe-
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pero en esta parte no fueron oídas sut 
súplicas; pues los tuvo todos los dias 
de su v i d a , y mas particularmente los 
Viernes y Sábados de cada semana, según 
él mismo Señor se lo tenia dicho. 

284 Dia del Lunes Santo de 1783, 
habiendo comulgado, se halló muy recogi­
da , y haciendo presente á su Magestad; 
que ella no quería los dolores de pies y 
manos que entonces mismo experimenta­
ba , tuvo inteligencia de que estos nunca se 
la guitarian, 

285 Se hallaba otra vez en cama, 
por habérsela agravado mucho el acciden­
te que habitualmente padecía , y sobreve­
nido también al carrillo una inflamación, 

3ue tocaba en la garganta , con grave 
olor de estas partes; alo que se junta­

ban una sequedad y obscuridad tan fuertes, 
que no la dexaban otro recurso que el de 

?resentarse espiritualmente á los pies de 
esu Christo , á quien ofrecía sus traba­

jos , deseosa de padecer otros mayores. En 
este estado no pudiéndose valer y vol­
viéndose al otro lado de la cama, sintió al 
tiempo de executarlo en la espalda iz­
quierda , un golpe, como de un clavo, que 
explicaba de esta suerte. Así como quando 
queremos fiicar alguno en la pared , .y halla­
mos resistencia , repetimos los golpes con 
mayor fuerza, así, después que yo sentí el 
primero , se repitieran otros, experimentan-
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¿o, y . conociendo que aquel como clavo, se iba. 
introduciendo con grave dolor de las partes 
por donde pasaba hasta llegar al pecho en 
donde le sentí mayor , juntamente con un. 
ardor extraordinario. 

C A P I T U L O X V I I . 

De la devoción que tuvo á la Santísima 
. Virgen Maria ¿ Santos Angeles y otros;, y * 

de los favores que la hicieron. . 

¿B6 Siempre se tuvo y reconoció por 
señal de predestinación á la gloria , la ver­
dadera y cordial devoción de la Santí­
sima Virgen Maria , como lo sienten y 
afirman con uniformidad los Teólogos 
y Santos Padres , especialmente San 
Anselmo ( i ) : y parece colegirse de 
las palabras de Salomón en los Prover­
bios (2) : el que me hallase hallará la vida, 
las quales aplica la Santa Iglesia á la Seño­
ra, para significar que ella es el medio mas 
seguro y eficaz de que nos podemos 
valer para conseguir nuestra felicidad y 
bienaventuranza. Por lo mismo se lla'ma 
escala por donde suben á ver á Dios to^ 
dos los que le prpfesan verdadera devo­
ción. Últimamente se titula, y es místico 

cue-
( 1 ) Apiid Gonet. iota. 2. disp. 4. digresión de 

íignis praedestinac. (a) Proverb. 8, 
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cuello, por el que baxan á los miembros 
de la Iglesia militante todos los favores 
y gracias que influye en ellos su Hijo^ 
que es cabeza espiritual de todos, y mas 
principalmente de los escogidos. Para es­
tos logra con sus oraciones las inspira­
ciones de Dios y su vocación , la gracia 
de la justificación , la preservación de las 
caidas , el aumento de los merecimientos, 
y finalmente la perseverancia final en la 
aivina gracia que entre los efectos de la 
predestinación es el ultimo y mas principal 
como dice el Evangelio, ( i ) 

287 Con la mira pues de lograr para 
sí Maria Jacinta esta incomparable dicha, 
la profesó siempre una cordial y tierna 
devoción ; y habiendo nacido baxo de es­
ta hermosa y resplandeciente estrella co­
mo igualmente la llama la Santa Iglesia; 
siguió con fidelidad la dirección de sus 
r a y o s , hasta llegar (como piadosamente 
creemos) con e l auxilio de sus luces al 
seguro y dichoso puerto de la Bien­
aventuranza. 

288 Amábala como á Madre de su 
esposo Jesu Christo, y lo manifestó en los 
particulares obsequios que la hacia. Me­
ditaba con mucho gusto sus perfecciones 
y excelencias ; y para que sus labios re­
bosasen también con sus alabanzas, re-

za-
( 1 ) Math. cap. 34. Tfa 1 3 . 



(200) 
isba su oficio menor y el rosario enteró to* 
dos los dias. Veneraba sus imágenes especial­
mente una que ter-ia dentro de su casa que 
representaba sus dolores, á la qual en-
cendia iina-lámpara para que tuviese luz 
toda la noche. Se disponia para celebrar 
sus Misterios y festividades con particu­
lares y extraordinarios exercicios de mor­
tificación y penitencia ; mereciendo con 
esto , y mas principalmente con la imita­
ción de sus virtudes , muchos y muy sin­
gulares favores. 

289 Día de su Natividad del^año 
de 1777-se halló tan recogida que apenas 
pudo advertir al Santo Sacrificio de la 
Misa , „ sin tiendo con mucha claridad al 
mismo tiempo : que la quitaban un pesa 
muy grande. 

290 En el de su dulcísimo nombre 
de 1781 , ofreciendo á Dios nuestro Se-
í o r por sus manos, los cinco sentidos y 
potencias espirituales de su alma, se em­
pezó á espeluzar toda , de aquel mismo 
modo que la sucedia quando recibia la 
Sagrada Comunión ; hasta que después se 
trocó aquel temor v, encogimiento, no 
solamente en gozo, sino también un júbilo 
tan grande, que se manifestó muy bien en 
el corazón ; pues sintió en él uno como 
salto y movimiento material, qué duró, 
como medio quarto de hora. 

2$i En la Vigilia del Nacimiento 
de 
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de 1 7 8 2 se halló en Misa y Maytínes muy 
recogida y con deseos de entrar en el po­
bre portal para servir en algo á la Santí­
sima "Virgen y su felicísimo esposo ; pero 
considerándose para nada s£ detuvo con 
humildad á la puerta, hasta? que sin saber 
como , se halló espiritualmente en donde 
había deseado. 

292 „ Mas señalado fue e l que recibió 
año de 1784 en uno de los días inmedia­
tos al Nacimiento de nuestro Señor J e -
su Christo. Hallóse de repente muy reco­
gida , y luego se la hicieron presentes 
quatro ó cinco doncellas muy hermosa» 
y de grande honestidad; con mucha ga­
la y resplandor, particularmente en la 
cabeza. Venia entre ellas una mas hermo­
sa que todas , la qual parecía ser la San­
tísima Virgen Maria quien la miró con 
muestras de mucho agrado y afabilidad; 
alargándola con las mismas un hermoso 
niño que traía en sus brazos. Poseída en­
tonces la sierva de Dios de una grande 
humildad y encogimiento , no solamente 
se retiraba sin atreverse á tomarlo; sino 
que también empezó á temer y recelar, 
sí en esta merced podría mezclarse ó ha­
ber algún engaño , pues nada hallaba ni 
veía en sí misma que pudiera proporcio­
narla para recibirla. En vista de esto, 
quiso ía Señora alentarla y que se dispu­
siera par¿ este favor con un acto de 

• con-
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confianza ' y de fé , y para ésto (según, 
entendió) la preguntó entonces la Señora 
con una voz muy clara y sonora (que 
oyó bien aun con los oídos del cuerpo) 
¿qué cosa es fé? Respondió entonces Ma­
ria Jacinta lo conveniente con las pala­
bras del catecismo. Y con esto se halló 
sin saber cómo , ni de qué manera , con 
aquel precioso Niño en sus brazos, que­
dando después no solamente anegada en­
tre inexplicables dulzuras, sino tan con­
fusa y avergonzada al mismo tiempo en 
vista de su miseria y baxeza , que no se 
atrevió á manifestar y decir lo que la 
había ocurrido hasta pasados algunos dias, 
y aun entonces lo hizo llena de confusión, 
y solamente por obedecer á lo que en co­
mún se la tenia mandado, ( i ) (2) 

293 Dia 18 de Septiembre de 1785 
en el que se recordaban ios Dolores de la 
Santísima Virgen, pidió á su Magestad, 
después de la Sagrada Comunión, que ya 

que 
( 1 ) Tío suelen ser estas apariciones reales y 

verdaderas como^ parece significa lá letra , sino 
por representación que sobrenaturalmente se hace 
á la imaginación de estas personas, ó por especies 
nuevas, ó por elevación y coordinación de las pre­
existentes, ( a ) También quiso Christo nuestro 
bien , que precediese algún acto de fé á sus cu­
raciones y milagrosas resurrecciones , como consta 
entre otros muchos lugares del cap. 1 1 . t?-. a6. 
Joan. Ma:th. 9. ¡28.. 
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,que no la permitían hacer cosa alguna d« 
mortificación por hallarse muy agravada, la 
diese alguna otra cosa en que poder par 
decer para acompañar á la Señora-en sus 
angustias. Habia ya como medio año que 
en aquella hora no había sentido el frió 
de la terciana; pero entonces la . vino 
allí mismo ; con- lo que , y el calor de la 
calentura que la sucedió, se llenó de ale­
gría , principalmente porque habiendo su* 
plicado á la misma Señora quando esta-» 
ba con el frió que la abrigase con su man? 
to, la parece que lo hizo llevada de su in­
decible y maternal dignación. { 

294 A l paso mismo que agradaban á 
la Santísima Virgen los exercicios con que, 
procuraba obsequiarla para grangearse su 
patrocinio, eran desagradables á nuestro 
común enemigo, quien.por lo mismo in­
tentaba estorvarlos como lo manifestó en 
la siguiente ocasión. 

295 Tenia María Jacinta la costum-, 
bre de rezar muchas veces el cántico ad­
mirable del Magníficat, postrada en el sue­
lo y en cruz. Pues practicando una no-, 
che este devoto exercicio, vio intelec-
t.ualmente al diablo , que disimulando su 
enojo con una falsa risa , se burlaba de 
ella y de sus devociones , llamándola em­
bustera , todo con tanta claridad que no 
la quedó la menor duda ; pero sin embar­
go y con la mira de asegurarse mas , pre-

gun-
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guntó con disimulo á los de su casa. Si 
alguno habia dicho aquellas palabras Y no 
halló quien las hubiese proferido. 

296 También se esmeró mucho en ob­
sequiar a los Santos Angeles , principal­
mente á San M i g u e l , Gabriel y Rafael, 
y al destinado para su guarda , de quien 
recibió particulares favores: unas veces 
oyéndole decir en alta voz A v e Maria 
Purísima para renovarla con esto á la 
sierva de Dios el particular gusto que re-
cibia con estas palabras, ó tal vez en pre­
mio de la frequencia y devoción con que 
las pronunciaba. Otras , llamándola con 
su propio nombre de Jacinta para que 
acudiese ó continuase su oración como aun 
que con distinto fin, lo hizo su Magestad 
con Samuel. (1) Otras finalmente, previ­
niendo sus buenos ó felices sucesos con 
extraordinarias alegrías , y los adversos y 
malos con alguna y desacostumbrada tris­
teza , pues así suelen executarlo estos 
soberanos espíritus como nota el dulcísi­
mo San Francisco de Sales (2) , y pudie­
ra comprobarse con algunos casos parti­
culares que omito por no hacer sobradamen­
te largo este capitulo y por otras razones. 
Pero no omitiré el siguiente por lo que aquí 
pudo mezclarse ó intervenir su ministerio. 

, ' •- Se 
( 1 ) i. Regum cap. 3. ir. 10 . (a) Practict 

¿c amor. lib. a. cap. ij. 



207 Se sintió en una ocasión sobreco* 
gida de un cierto temor no triste ni con* 
gojoso (que mas propriarnente puede lla­
marse encogimiento vergonzoso) causado 
de tres personas que se la presentaron 
intelectualmente sin que conociese á nin­
guna , las quales la preguntaban : que 
guando ó quantas veces se confesaba ? Como 
manifestando gusto y placer en la pregun­
ta. Entonces quiso ella tomar agua ben­
d i t a , y como no pudiese alcanzarla por 
estar la pila en donde la tenia demasiada­
mente distante, una de aquellas personas 
la roció con el la , formando entonces M a ­
ria Jacinta sobre sí la señal de la San­
ta Cruz. 

298 Es doctrina del Angélico Doctor 
Santo Tomás, siguiendo á San Dionisio ( r ) , 
que acostumbra el Señor revelar las cosas 
ocultas y dar conocimiento de las venide­
ras por medio de los Santos Angeles ; y 
siendo así , también en quanto á esto les 
fue deudora Maria Jacinta de particula­
res mercedes y conocimientos pertenecien­
tes á la gracia de Profecia. Y a hemos vis­
to alguna cosa de esto en el discurso de 
esta historia : y lo mismo puede acre-' 
ditarse con otros sucesos y casos par­
ticulares. 

299 Estando una noche recogida en 
su 

( 1 ) 1 . a*, q» 1 7 a . art. a. 
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su oración regular,; se la representó: que 
así contra ella, como contra otras personas 
que trataban de virtud, se habia de mover 
cierta persecución. Sintió con esta inteligen­
cia un cierto genero de interior desalien­
t o ; y al mismo tiempo oyó que para con­
fortarla y animarla la dixeron estas pa­
labras,: {por qué no sufrirás tú lo que otros 
•y otras han sufrido} Así se cumplió con 
puntualidad; y aunque dé esto tengo ab- ' 
soluta certeza , igualmente oue de el 
modo y circunstancias con que se veri­
ficó; pero por ahora no permiten las leyes 
de la caridad, que se le dé á este par­
ticular mayor extensión. 

300 Trabajaba yo en cierto, negocio, 
que parecía ser para gloria de Dios , sin 
que persona alguna tuviese noticia de él; 
y confesándose por entonces conmigo me 
lo descubrió, asegurando se la habia he­
cho presente. 

301 Cayeron gravemente enfermos en 
el año de 1781 un mi hermano y so­
brina; y habiéndolos encomendado y pe­
dido al Señor por mi orden la salud 
de los dos , tuvo esta inteligencia: que 
mi sobrina moriría y el hermano no, y así 
se vio cumplido; por mas que en cierto 
modo pareciese mas desesperada la salud 
de este ultimo. Compadecida también de 
el trabajo, que por esta causa y otras 
padecía y o , y haciéndolo igualmente pre­

sen-



senté á su Magestad, oyó que la decía 
en tono de reprehensión : {por qué llamas 
tú trabajos los que. son favores y mercedes 
mías 1. • 

302 Se hallaba muy echada á perder 
á causa de sus achaques y continuos ac­
cidentes; y acordándose en aquel estado 
de la buena salud que- yo tenia, para 
poder servir con ella á su Magestad, tu­
vo esta ilustración: asi es que tiene salud, 
en el cuerpo; pero no le falta, pena y aflic­
ción interior, como realmente lo experi­
mentaba en el mismo t iempo, sin que 
en? lo exterior pudiera conocerse, por no 
aparecer ni manifestarse la causa» 

303 Habían echado menos los cria­
dos de su casa los machos de la labor, 
y con animo de hallarlas,, empezaron á 
practicar varias diligencias. Sé hallaba en­
tonces en cama Maria J a c i n t a ; y oyen­
do el rumor que con este motivo había 
en la casa, preguntó la causa; y habién­
dola respondido, que era la pérdida de 
los machos,les dixo y aseguró, que esta-

Iban en la quadra, no dexaron de dificul-
í tar lo ; pero habiendo vuelto á e l la , los 
hallaron, no sin admiración. 

304 Dia de la Seráfica Madre Santa 
Teresa de J e s ú s , de que era igualmen­
te muy devota , pidió por su-intercesión 
varios favores, después de la Sagrada Co­
munión; y hallándose muy recogida, y 

con 
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con una muy viva y clara presencia de 
«u Magestad; sintió : que la desnudaban con 
m modo muy espiritual de las ropas de su 
flaqueza, con tan grande vergüenza y en­
cogimiento delante de el Señor, mientras 
esto se executaba, que aun en lo exte­
rior experimentó como una especie de 
frió. 

305 Por la lectura de el libro de su 
vida y otros diferentes caminos, habia lle­
gado á entender el mucho poder y va­
limiento de el glorioso Patriarca San J o -
sef, para alcanzar de Dios nuestro Se­
ñor todo genero de favores, y entre otros 
el de constituirse él mismo por Maestro 
de aquellas personas que le son devotas, 
y desean practicar con acierto y apro­
vechamiento el santo exercicio de la ora­
ción ; con lo que , y las repetidas expe­
riencias, que habia tenido de lo mismo, 
procuraba esmerarse en su devoción y 
acreditarla con varios exercicios de no­
venas, oraciones, penitencias y otros. Quan­
to le agradasen al Santo Patriarca: es­
tos obsequios , lo manifestó bien , entre 
otras ocasiones, en la siguiente. 

306 Estaba enferma f y en cama, con­
siderando aunque con sequedad los tra­
bajos y penas, que hablan sufrido los san­
tos, y la paciencia y aun alegría, que tenían 
en medio de ellos. Con esta consideración 
se halló repentinamente conmovida, y á 



la vista de este dichosísimo Patriarca, que 
se la presentó lleno de belleza y hermo­
sura , y como un- fuego encendido, y res­
plandeciente, llenándola de un gozo y ju­
bilo indecibles, y" de tan extraordinaria 
admiración, que no la quedaron faculta­
des para atender á otra cosa, que á la 
gloria y hermosura con que se la mani­
festaba: como li habrá sucedido á Vm. me 
decia, quando haya llegado á ver una co­
sa muy excelente que por mucho rato, rio 
estaría para mirar otra, ni poner en ella, 
su atención, por robársela toda el objeto que 
tenia delante. Preguntándola yo : \si el san­
to la habla hablado y ¿dicho -quien e ratees-
pondió que n o ; pero que así lo sabia y 
tenia por cierto, por una noticia que in­
teriormente se la había dado y sentado 
con mucha claridad y seguridad; y que 
con la misma se la había dado á enten­
der , que aquella gloria y el santo que 
se la mostraba con ella , se la manifes­
taban , para que viendo alguna part^ de 
el premio y galardón que habia dado el 
Señor al Padre putativo de su hijo, por 
la paciencia con que había llevado sus 
muchos trabajos; se animase ella á tole­
rar de la. misma suerte los suyos. Con 
estose ausentó el Santo de su Vista, que­
dando muy recogida con muy vivos y 
encendidos deseos de padecer, y ocupa­
da pon un gran rato en dar gracias al Se-
> O ñor, 
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ñ o r , por haberlo llenado de tanta gloria 
y escogido para tan grande dignidad. 

307 "Llevada de la misma vergüenza, 
que otras veces estuvo muchos dias, sin 
atreverse á manifestar este favor , hasta 
que después fue interiormente avisada, 
que lo hiciese, pidiéndome licencia al 
tiempo de executarlo, para mandar ce­
lebrar algunas misas en cada mes, pa­
ra manifestar su reconocimiento. 

308 Diximos ya (1) que habiendo su 
hermano reincidido en la amencia, que 
habia padecido en los años anteriores, fus 
necesario aprisionarlo y castigarlo, para 
contenerlo en sus furores; no fuese que 
con ellos cometiera algún sensible aten­
tado. Pues en este estado, penetrada M a ­
ria Jacinta de compasión y sentimiento, 
por la deplorable situación en que lo veía, 
como también y mas principalmente, por 
las palabras impuras, y otras en que pror­
rumpía ; se. halló con muy vivos deseos 
de pedir á nuestro Señor por. su salud; 
y habiéndolo executado, valiéndose pri­
meramente de la intercesión de San Mi* 
guel y San Josef r vio que estos Santos 
se llegaban al trono de D i o s , para su­
plicarle, y que no se les concedió. Enton­
ces sin desmayar ni perder el animo, se 
halló movida á pedir lo mismo por la 

me-
( 1 ) En el cap. i c n u m , 1 3 1 . -
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mediación de el glorioso San Cayetano, 
quien llegándose al mismo trono con gran­
dísima humildad, alcanzó de su Mages­
tad la salud deseada, quedando ella en 
el mismo instante muy consolada, y ton, 
una especie de seguridad de haber logra­
do la salud, qué habia pedido; y así lúe, 
pues luego al punto se aquietó su her-
n o , se empezó á mejorar y lo estuvo en­
teramente dentro de pocos días. 

Nota VIL sobre estos favores* : 

309 N o dexarán algunas personas de 
estrañar, como igualmente lo hizo en los 
principios María J ac inta , que se hubie­
se concedido á San Cayetano, lo que al 
parecer, se denegó á San Miguel y San 
Josef i pero no hay dificultad, dice San­
to Tomás, (1) en que algunas veces se 
conceda al Santo inferior, lo que no se 
hizo por las oraciones de los que son su­
periores. L o primero, porqué puede ser 
mayor el fervor y devoción de el que 
¿ra para con el santo inferior. L o se­
gundo, porque esto puede ser medio, pa­
ra aumentar su devoción y hacer nías cé­
lebre su nombre. (2) L o tercero, porque, 
quiso su Magestad que entre los santos 

hu-
( 1 ) In supleai. 3. p. q. 7 2 . a. a. ad a. 
Qa) a, a. q. 83. art. 10 ad 4. 
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hubiese algunos con particular virtud y 
eficacia, para socorrer en ciertas y de­
terminadas necesidades, como se la con­
cedió á San Antonio A b a d , para la en­
fermedad^ que llaman de fuego sacro. L o 
quarto , porque muchas veces se logra 
y consigue por la oración de muchos, lo 
que no sucedería por la de uno solo. 

310 Esta ultima razón parece que es 
la mas adaptable á nuestro caso; y la 

. que explicó María J ac inta , diciendo de 
esta manera: aunque parecía haber nega­
do su Magestad á San Miguel y San Josef 
lo que le pedían; pero yo entendí que no era 
negarlo absolutamente; sino esperar el Señor 
para conceder aquella gracia que se junta­
sen y uniesen las oraciones de los tres. 

311 Por lo que toca á las dos v i ­
siones, así esta ultima de San Cayetano, 
como la primera de San Jo c e f , fueron 
intelectuales mucho mas perfectas y se­
guras, que las corpóreas é imaginarias; 
pero dificultosas de entender, sino se tie* 
ne alguna experiencia; porque no es fá­
cil llegar á percibir, como sin ver en e i 
objeto, que se representa por ellas, ima­
gen ni figura "de rostro, ni oir hablará 
-la persona, se pueda decir , que es ella 
y no otra y que se ve. Esta era la di­
ficultad, que hallaba el docto confesor de 

JSanta Teresa, quando le dio cuenta de 
Otra vis ión, que en semejante manera 

tu-



tijvo de la sagrada humanidad de Ghris» 
to Redentor nuestro; y de aqui nacían 
las repetidas preguntas que la hacia,. y 
reparos que la objetaba y proponía. 

2,12 Porque no es esta visión, como 
la presencia de D i o s , que algunas veces 
experimentan los que tratan y freqüen-
tan el exercicio santo de la oración y han 
llegado á la de quietud y unión; los qua­
les sienten- tener cerca de s í , con quien 
hablar, sin/que sean necesarias muchas pala­
bras para que los entiendan; porque es­
ta aunque sea muy subida oración y gran­
de merced de D i o s , no es, ni puede lla­
marse visión. 

313 Tampoco es,como quando hallán­
dose uno en lugar obscuro, conoce sin 
ver á la persona que tiene cerca de sí; 

{>orque aunque no la v e a , la oye por 
o menos hablar ó moverse. Pero aquí na.-

da de eso h a y , dice la expresada Santa 
Teresa, (1) , después de sus repetidas y 
largas experiencias; antes sin verse, se im­
prime aquello con una noticia tan clara, 
que no puede dudarse. 

314 Con cuya doctrina concuerda la 
de el Angélico Doctor Santo Tomás que 
dice , (2) que la visión intelectual no se 
hace por semejanza corporal; sino por 

una 
* 

. ( 1 ) En su. vida cap; 07 ( 2 ) a. a. q. 1 7 3 . 
*rt. a, ad 1 . 



nna eípecie espiritual desnuda y abstraída de 
las condiciones individuales de color, trage; 
figura y otras con que está vestida en 
sí misma la persona que se y e , y repre­
senta por ella; y de aqui nace (por mas 
que .parezca.lo contrario) la certeza gran­
de que tienen y experimentan estas al­
mas ; porque según la doctrina de el mis^ 
pío Santo ( i ) quanto una cosa se cono­
ce por semejanza mas espiritual, tanto 
mas perfectamente se aprende. 

315 Si después de esta breve explica­
ción quedase aun obscura su inteligen­
cia ; yo deseo para que el lector la ten­
ga mas perfecta y clara que le suceda lo 
que se refiere haber ^sucedido al Padre 
Baltasar Á l v a r e z , en semejante caso, no 
para sanarlo de alguna incredulidad, (pues 
rio se que la tuviese ) sino para darle luz. 
y hacerle merced. 

316 L o quiero escribir con sus mis­
mas palabras, aunque algo largas; pues 
en ellas encontraremos muy buenas se­
riales, para conocer este favor y los efec­
tos que dexa en el alma (2) 

317 A primero de Marzo de 1576 
habiendo tratado la tarde antes con una 
persona" espiritual, ( por ventura seria 
Santa Teresa) qué era visión intelectual 

de 
( 1 ) ' De veritat. q. id., art. 7. ad 4. (a) V. 

P. en su vida cap, i j . 
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de Dios y de sus misterios} „ tuve una 
vislumbre de lo que me d ixo , con un 
sentimiento tierno; y entrando en la ora­
c ión, sentí la presencia de Dios , que es­
taba allí 'de una manera que ni se veía, 
ni se imaginaba; pero sentíase y aprehen­
díase con mayor certeza y claridad, que 
lo que se ve é imagina, y los indicios 
son : lo primero, lo que así se v é , obra 
mas en el alma que lo que se imagina 
ó vé corporalmente. L o segundo, obra 
paz y contento tan grande, que parece 
mete nuestro Señor al alma en su rey-
no. L o tercero i sale de allí el alma, ni 
s u y a , ni de nadie, sino toda de quien 
son todas las cosas. L o quarto , en que 

{>ensando, si puede el demonio fingir aque-
la visión, no se acaba de persuadir el 

alma que sea de. mal-espíritu, cosa que 
tan buena la dexa y v también la pone 
con su Dios. L o quinto, en que dice 
con San Pedro : bueno es Señor "estarnos 
aquí. Huye de todo sueño y no se.'can-
sa de orar. Lo sexto, en que parece ex­
perimenta lo que dice San Dionisio, que 
no entendiendo nada , trasciende toda in­

teligencia. Parece que no conoce nada por 
una parte y por otra no puede atender 
á otra cosa, ni dexar de tener mucha 
satisfacción con la que tiene, sin verla, 
ni tocarla aunque está de ella mas cier­
ta que de todo lo que ve y toca. 4 1 Has-



ta aquí son palabras-de.este padre de esk 

pírítu, director de el de Santa Teresa; 
á quien nuestro Señor quitó las dificul­
tades que pudieran ofreceser lesobrees­
tá visión ,. haciendo que la experimenta­
se ;. que es lo mismo qué yo dixe en los 
principios, deseaba al lector para qui­
tarle las que, le ocurran sobre lo mismo. 

C A P I T U L O X V I I I . 

De su oración y primeramente de su 
meditación. 

318 A p e n a s se hallará cosa alguna 
mas repetida, ni mas encarecidamente en­
comendada en la sagrada Escritura, que 
el exercicio santo de la oracjon. Unas ve­
ces, se nos dice : (1) conviene orar siempre 
y'no faltar de la oración. Otras : pedid y 
recibiréis. (2) Otras finalmente : velad y orad, 
par a,no entrar en la tentación. (3) De cuyos 
testimonios, y otros igualmente claros y 
expresivos, arguyen los teólogos con San­
to Tomás, su indispensable y absoluta 
necesidad en el orden común y regular 
dé la divina providencia. Pero sea de es­
to lo que sea; lo cierto e s , que ella es; 
tan necesaria, para adquirir la perfección 

de 
(1) Luc. 18.^.1. "(a) lúe* cap. 11. ( 3 ) Math. 

«5 . f. 41. -
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de la vida christiana, qué no ha habido 
persona alguna, que la haya logrado y 
conseguido de un modo ordinario, sin que 
haya hecho de este exercicio sil princi­
pal estudio y ocupación, meditando de 
diá y de noche en la ley santa de el Se­
ñor^ Así confiesa el Real Profeta que lo 
practicaba, ( i ) uniendo con los penosos 
trabajos de la vida activa el ocio santo 
de la contemplativa, para conducirse con 
acierto en sus diferentes destinos y situa­
ciones. Pero con mayor perfección lo hi­
zo la Magestad de Ghristo bien nuestro, 
de quien se lee , que después de haber 
gastado los días en predicar y en otros 
exercicios, á beneficio de los hombres, 
empleaba también toda la noche en la 
mas alta y fervorosa oración. (2) L o mis­
mo hicieron á su imitación los Apostó­
les y Discípulos, y generalmente todos los 
christianos de la primitiva Iglesia, cuya 
ocupación era , cómo dice San Lucas , (3) 
perseverar juntos y unidos en oración; á 
los quales se siguieron un sin número de 

lita ríos, monges y santas vírgenes, tan 
itregados á este santo exercicio, que mas 

)arecian angeles, que hombres mortales. 
Jinalmente en todos y cada uno de los 
iglos ha derramado su Magestad sobre 

su 
(1) Psalm.- i-iS. -fr. 76*. y 95. (a) l u c . 6. 

7¡*. i a . ( 3 ) Act. 1. 14. 



(«*) 
$ti Iglesia, según lo. tenia prometido por 
uno de sus Profetas, ( T ) espíritu de rue­
gos y'oración, y con él tanta abundan­
cia de gracias, que no se pueden enten­
der ni declarar. 

319 Una de estas personas ha sido en 
este , nuestra Maria J a c i n t a , tan dedica­
da á este exercicio, que su v ida , desde 
que la consagró al servicio de D i o s , pue­
de decirse con verdad, que de una ma­
nera ó de otra , ha sido una continua 
oración, con cuyas saludables aguas re­
gaba el afortunado y dichoso árbol de su 
corazón, que plantado, como se expli­
ca el Profeta , (2) cerca de sus corrien­
tes , producía copiosos y abundantes fru­
tos y recibía las singulares y extraordina­
rias misericordias, que quiso su Mages-
tad vincular al mismo exercicio, según la 
expresión de el mismo (3) y nota de 
San Agustín. 

320 Tenia bien entendidas las gran­
des ventajas, que de su práctica resultan 
á las almas; y para experimentarlas en 
la suya propia , era tan grande el esmjrit 
ro y cuidadosa aplicación de su espírit'%: 
en quanto á es to , que quando por em 
te medio no estaba tratando y cornual 
cando con D i o s , se ha/laba de alguna ma* 

ne-
CO Zachar. i » , (a) Piolín, t. -f<. 3. ( } ) Psalm. 

í j . ir. a i . 
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ao. 

ñera violenta, como lo están las piedras 
fuera de su c e n t r o y lugar natural. 

321 Ella se propuso en los principios 
emplear cada dia dos horas, en este pro­
vechoso exereicío, para ofrecer así á su 
Magestad, el sacrificio de la mañana y 
de la tarde, que expresa la Escritura, (1) 
y era tan fiel en su cumplimiento, que 
quando por alguna casualidad no pensa­
d a , enfermedad ó forzosa ocupación, no 
podía dar las horas señaladas; prevenía 
este tiempo ó posteriormente lo recom­
pensaba en otro que tuviese libre y des­
ocupado. Después habiendo probado con 
la experiencia la suavidad inexplicable, 
aunque oculta de este Maná celestial, cre­
cieron con el gusto sus deseos; y para 
satisfacerlos alargaba la oración, por tres 
y quatro horas, y algunas mas en los 
dias de retiro, así anual, como mensual, 
siendo tan grande la abundancia de con­
suelos celestiales que recibía, que no es 
cosa fácil, poder explicar, pues aun ella 
misma que los gustaba, no podia decla-

Í
Irlos. Sin embargo, pueden muy bien 
pTijeturarse; porque de otra manera y 
| confortando su Magestad de un mo-
I extraordinario y muy particular su 
aqueza, no parece fácil, ni aun posi­

ble á las fuerzas naturales de el espíritu 
hu« 
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humano, _ oprimido con el cuerpo corrup­
tible, permanecer en oración por tres ho­
ras continuas, con las rodillas desnudas 
sobre la tierra, en c r u z , vestida de ci­
licio y en el rigor de el hibierno, como 
alguna vez sucedió á esta sierv a de Dios; 
y no fue una sola, en la que habiendo 
permanecido en este ejercicio por mucho 
t iempo, la parecia un brevismo espacio. 

322 Pero no eran los consuelos de el 
cielo, que recibia, el fin con que se en­
tregaba á este exercicio; sino solamente 
el cumplirla voluntad de Dios y encen­
derse por este medio en su santo amor; 
radicarse en el conocimiento de sí misma; 
y adquirir las virtudes , especialmente 
aquélla de que se hallaba mas necesitada. 
De donde nacia que aun quando se sen­
tía con tinieblas, afliciones y sequedades, 
sin jugo alguno de sensible devoción, no 
solamente no dexaba este exercicio, an­
tes lo alargaba mas „ para seguir los ado­
rables exemplos de nuestro Redentor, de 
quien dice el Evangel io , (1) que puesto 
en agonía oroba mas largamente. Tampc|||| 
andaba que josa , como lo hacen mucrrafc 
faltos de humildad ; quando experimen^K 
semejante disposición. L o que en aquel e M P 
do practicaba, era ponerse en presencia cR|j 
el Señor , á imitación de la muger Ca-

na-
( 1 ) Luc. cap. aa. / 
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nanea.., esperando, como un cachorrillo 
las migajas que caen de la mesa de su 
dueño, ó como aquel amigo, de quien 
habla San L u c a s , ( i ) que nunca por 
mas desvíos que experimentase, se can­
só de llamar , hasta que vencido su M a -
gestad de la constancia y desinterés, con 
que le buscaba esta sierva suya , la ad­
mitió á un trato tan íntimo y amigable, 
cómo se dirá después, quando se hable 
de su contemplación infusa y sobrena­
tural. 

323 N o era su oración solamente útil 
y ventajosa para sí, sino también para 
sus próximos, para los que alcanzaba 
muchos y singulares favores, de lo que 

Í
ro mismo pudiera ser buen testigo, por 
as repetidas ocasiones que lo experimen­

t é , de. un modo muy particular; siendo 
cosa averiguada, aunque común en seme-

5"antes personas, que quando lo que se 
a habia encargado, no se habia de lo­

grar , se sentía sin ganas ni fervor para 
pedirlo; y al contrar ío , quando el Señor 
¿jjftia determinado el concederlo; pues en-
pgwes se hallaba prevenida con unos muy 
Mros y encendidos deseos, los quales , co-
tíBkdice San Agust ín , (2) son señal de 
Wff se ha de conseguir lo que se desea; 
^ pues 

( 0 Cap. i i . -jf. 8. (a) Sermi ap . de verb,, 
¡Domin. 
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ues no movería su ..Magestad, dice el 
anto , á pedir con tanta eficacia, sino 

quisiera concederlo. 
324 También algunas veces, al mismo 

tiempo, que hacia oración , era tan gran­
de la confianza, que experimentaba; que 
mas propiamente podia llamarse certeza 
y seguridad de que se habia executado 
y sucedido; ó que habia de suceder lo 
que pedia; que es igualmente señal de 
haber sido oidas y despachadas nuestras 
oraciones, como entre otros Padres, lo 
nota San Gregorio; (1) y pudiera acre­
ditarse con los diferentes exemplares, que 
refiere la Escritura, de Ana madre de 
Samuel , Sara , Tobías y J u d i t ; y mas 
principalmente, con el de la Santísima 
Virgen M a r í a , quando hizo presente á su 
hijo la necesidad, que tenían de vino los 
convidados á las bodas de Cana; pues lo 
hizo con tanta confianza de ser oida, que 
luego al punto mandó preparar las va­
sijas , y executar lo que les mandase el 
Señor. Semejante á esta , era la confian­
za que algunas veces experimentaba Marg 
xia Jacinta en sus oraciones, como ésm? 
tre otros casos, consta de lo que qufi|$ 
da ya dicho en esta historia, síipiicari||¡¡ 
por la salud de su hermano. 

325 Pedia á su Magestad en una ocal® 
sion, 

(1) Lib. 9. cap, 
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sion, por una gravé necesidad espiritual^ 
qué se la había encomendado con mucha 
confianza de alcanzar el remedio; y re­
cogida con esto muy á lo interior de su 
corazón, se la hizo presente el Señor, como 
deseoso de conceder lo que le pedia; pero 
con iguales deseos, de que se le pidie­
se é importunase mas para el mismo fin," 
como quando aquí decimos (asi se explica­
b a ) fulano se quiere hacer de rogar. A s í 
lo practicó ella por mucho t iempo; y 
haciéndolo con extraordinario fervor, dia 
de San Luis de el año de 1784 después 
de la sagrada Comunión, tuvo esta in­
teligencia é ilustración: que aquello> y lo 
demás lo dexase por su cuenta, que sabia 
lo que convenía y el tiempo de concederlo» 
N o lo fue antes dé la muerte de Maria 
Jac inta ; pero después me consta que se 
ha verificado. 

326 E l siguiente caso prueba igual­
mente que su honestidad, la admirable 
fuerza y eficacia de su oración. Hallóse 
en una ocasión, con un tumor en la es-

Í
- n a l d a • y temorósa de que si tomaba ma-

ncremento, tendría el cirujano que 
rar aquella parte, pii$fó á su Ma-
1 que lo mudase á otro lugar. ¡ C o ­
ra ! Luego al punto desapareció de 
a hinchazón, sé sintió mala con-in­

flamación de garganta t y lo estuvo por 
algunos días. 

C A * 
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C A P I T U L O X I X . 

De su contemplación y primeramente de 
¿a adquirida. 

nprj S i n o mudaran los hombres de 
manjares, no llegarían, jamas á tener la 
debida robustez y perfección. Por esto 
uno es el alimento de los niños, y otro 
debe ser el de los varones crecidos ó per­
fectos. Así vemos que se practica, en 
quanto al cuerpo, y debe igualmente ob­
servarse, para conseguir el adelantamien­
to espiritual de las almas, cuyo estado 
deben mirar y examinar con particular 
cuidado los Maestros y Directores que 
espiritualmente las gobiernan, para poder­
las ministrarla vianda mas conveniente, ya 
de leche suave, quando niños y prin­
cipiantes; ya de comida sólida y gruesa, 
quando aprovechados y perfectos; todo 
á imitación de el Apóstol y conducta 
que guardó, no solamente en la direc­
ción de los fieles de Corinto, sino en la 
suya propia, como lo manifiesta y djjgg 
escrito por esjpfs palabras, ( i ) quandatm 
era pequeño, oblaba, discurría y meMM 
la como' pequeño; hasta que después me cfiB. 
prehendí de este tan baxo estilo., tomando el 

que 
( i ) i . ad Corint. 1 3 . -f. u . 



$ue corresponde: al estado mas perfecto d& 
varón. 

328 Es la meditación leche suave, con 
que se mantienen los principiantes en el 

'Camino .de la v ir tud, y como unas mís­
ticas alas, con las que volando y dis­
curriendo de u n a , en o t r a , sobre las 
hermosas flores de los misterios y verda­
des eternas, sacan de ellosila miel de el 
divino amor , para llenar con ella la es­
piritual colmena de sus almas. En llegan­
do á esto, se muda el nombre de me­
ditación en el de contemplación, como 
se trueca el de ninfas, en el de abejas, 
dice San Francisco de Sa les , (1) luego 
que estos animalillos empiezan á labrar 
la miel. Este debe ser el fin que nos pro­
pongamos en nuestros discursos, sino que­
remos que nuestra meditación se queda 
en los términos de filosofía, inútil y aun 
peligrosa; ó que sea según se explica Fray 
Tomás de Je sús , (2) camino. sin termino, 
cuerpo sin alma y navegación-sin puerto. 

329 Con todo esto nunca llegará el 
íombre á llamarse, ni ser con rigor y 

rdad contemplativo, hasta que con la 
jüencia y repetición lÉfactos haya ad­

iado en susbtancia el M i t o de contem-
íacion, acostumbrándose á permanecer 

P y 
( 1 ) Practic. de amorlib. 6, cap. 3, (a) De 

contempla;, cap. 1 3 -

http://'Camino.de
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y hacer asiento en aquella sencilla y amo­
rosa noticia de Dios , en que consiste sil 
propia esencia. 

330 Para lo que es necesario, lo pri­
mero, que por el tiempo preciso y con­
veniente se haya exercitado en las con­
sideraciones propias y particulares de las 
tres vías, que señalan comunmente los 
Doctores místífos, con San Bernardo, San­
to Tomás y otros Santos, cuya doctri­
na canonizó la Iglesia, condenando la de 
Molinos, que las negaba. (1) L o segun­
do es menester que sé desprehenda, y 
aparte de los negocios y ocupaciones de­
masiadas, que son las "espinas que aho­
gan y sofocan la prodigiosa semilla de 
la divina iluminación. L o tercero, que 
haya tenido y tenga un continuo cuida­
do y aplicación en mortificar y refrenar 
los movimientos desordeñados de las pa­
siones, que son las nuves que turban y 
obscurecen el cielo de la razón ; y de otra 
manera, sería demasiada delicadeza que­
rer dormir y descansar antes de trabajar 
y desear los abrazos de R a q u e l , despréj| 
ciando la fecundidad de Lia^ Por esto d a S 
cia San G r e g ^ w , (2) si deseasisubtr áfflm 
cumbre de la contemplación, pruébate ammk 
en lo llano' de la accioné Y San Bernarw 

do?f 
(1) Véase sil proposic. a6. (2) Moral. 6*-

cap. aj. 
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.dor si deseas la quietud ( i ) de la contem­
plación , bien haces; pero no te olvides 
de las flores, que están derramadas en 
el lecho de la esposa, procurando ador­
nar tu corazón con las de las buenas 
obras. Lo quarto , debe tener genio con­
veniente y proporcionado, no curioso, 
ni sobradamente discursivo, no inquieto, 
ni bullicioso; sino.quieto y reposado; por­
que aunque la gracia puede vencer á la 
naturaleza, regularmente se acomoda con 
ella. L o quinto y ult imo, es necesaria 
una singular vocación y llamamiento de 
nuestro Señor , como lo tuvo Moyses, 

f)ara subir al monte, y entraren aque­
ta misteriosa niebla , en donde vio las 

grandezas de su Magestad; pues de lo 
contrario, será castigada nuestra temeri­
dad , como lo fue la de aquel o t r o , de 
quien habla el Evangelio, por haberse in­
troducido en la sala de el festín, sin es-
.tár adornado con vestidura nupcial; (2) 
ó como la de el o t r o , que con vergüen­
za y confusión se vio forzado á sentar­

en el ultimo lugar , por haber subi-
sin conveniente llamamiento al pri-

[331 De donde se s i g f S » q u é no es lo 
íismo disposición, que vocación, para 

pa-
( 1 ) Sevm. i ; , in Cantic. (a) Math. ao. 

ir. 11. 



(228) 
pasar desde la meditación , á la contem­
plación ; N y que debiendo preceder las dos 
cosas juntas, para dar con acierto este 
tan delicado y dificultoso paso; no pue­
de una persona, aunque se halle con la 
disposición conveniente, hacerlo sin pe­
l igro, hasta que á juicio de su Director, 
(que debe ser docto y experimentado) 
se halle con las señales, que para cono­
cerla, requieren y ponen los Doctores mís­
ticos , con San Juan de la Cruz, ( i ) A s í 
lo previene muy particularmente el sabio 
y discreto autor de las vindicias de la vir­
tud , (2) cuya doctrina y las prudentes cau­
telas, que hace presentes, sobre todas y 
cada una de las señales insinuadas, de­
berían reflexionar cuidadosamente los 
Maestros y Directores espirituales, para 
no engañarse en su calificación, ni creer 
con ligereza, lo que sobre ellas infor­
men o digan las personas que gobiernan. 

332 Por este camino real subió Ma* 
ría Jacinta á la palma de la contempla­
ción ; y así mereció coger y gustar sus 
dulces y bien sazonados frutos. Sobre asa, 
ta piedra firme levantó aquella hjral 
mosa fabrica^^r sumptuoso edificio ; 5 B 
esta fue la « ¡ p h de haber pennaneciJB 
siempre sin tfuebranto, en medio de nH 

fu-
(1) Lib. a. de la noch. obsc. cap. 9 . (a) Tom. 

9. p. 4. cap. 4. 



furiosas y encontradas o las , tempesta­
des y borrascas, qué se levantaron con­
tra él. 

333 L a dotó la naturaleza de un na­
tural v i v o , pero nada bullicioso, sino re­
portado; propio por lo mismo, para que 
sentada con sosiego, á imitación de la 
Magdalena, á los pies de el Salvador, 
oyese las palabras celestiales y divinas que 
salían de su boca y sonaban en' s u ' c o ­
razón; para enseñarla esta sabiduría to­
da celestial; y persuadida que no se ha­
l l a , como decía el Santo J o b , (1) en 
la tierra de los que viven suavemente, 
entregados á los gustos y delicias de la 
carne y diversiones de el mundo; lo re­
nunció todo , para pasar así inflamada con 
ansias de amor, la primera purgación acti­
va y noche obscura de el sentido, figurada 
en aquella, en que Tobías el mozo quemó 
por mandado de el santo Arcángel (2) el 
corazón de el pez i, figura igualmente de el 
nuestro, asido á las cosas de la tierra, 
por medio de sus aficiones. 

334 De allí pasó á la segunda mas 
Hbscura, en la qué fue|^|dmitida en la 
compañía de los Patriarcas, Padres de la 
í e ; desnudando sus potencias de las figu­
ras , memorias, gozos y consuelos corpo­
rales , así naturales, como de aquellos 

que 
(1) Cap. a 8 . -f. 1 3 . ( 2 ) Tob. 6: 

18 . 
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CA-
i 

que sobrenaturalmente se ofrecen y pre­
sentan á los sentidos y demás facultades 
de el alma, como improporcionados pa­
ra unirla inmediatamente con Dios, que 
es puro espíritu; tomando por camino se­
guro el de la f e , esperanza y caridad, 
ilustradas con los dones de entendimien­
to y sabiduría , que son los. comprinci­
pios de la contemplación y oración de 
f e , hasta que pasada la tercera noche 
mas obscura que las otras dos , se halló 
dispuesta, para la unión activa con Dios; 
precediendo también, según pude llegar 
á entender; y en aquella manera, que se 
experimentan en el estado activo, las tres 
señales que quedan insinuadas. Pero co­
mo aquél, á que tenia determinado su 
Magestad^ conducir y llevar á Maria J a ­
cinta , era superior y mas elevado; J n e por 
consiguiente necesaria otra mayor dispo­
sición , de la qual se hablará en el capí* 
tulo siguiente. 
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C A P I T U L O X X . 

De la necesidad de la purgación pasiva^ 
así de el sentido, como de el espíritu, 

y de. el modo con que 
las padeció. 

335 Si la gracia que se nos da ó resti­
tuye en el sagrado Bautismo, fuera aho­
ra de tanta actividad y eficacia, como la 
que recibieron nuestros primeros padres 
en su creación; ella sola bastaría para 
restablecer aquel bello orden, concierto 
y armonía, que habia en aquel felicísi­
mo estado en todas las facultades y po­
tencias de el hombre; porque junta y 
unida ton Dios la parte superior de el 
a lma, que era el primero y mas princi­
pal efecto de la justicia original; de allí 
se derivaría á la porción inferior, virtud 
para contener y enfrenar á los apetitos 
en sus desordenados movimientos, de ma­
nera , que ninguna se levantaría, y mu-

feho menos saldría de los justos límites 
mué le prescribiese la razón, á la que 
Igualmente obedecería el cuerpo , sin la 
¡menor resistencia. Pero habiéndose el 
hombre substraído por la primera cuV-

a , de la sujeción y obediencia que de-
ia á su Magestad; sucedió para justo, 

castigo s u y o , dice el Padre San Agus­
tín 
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t i n , ( 1 ) que las fuerzas inferiores dé el 
alma le negasen también la suya ; que­
dando en consequencia de esta rebelión, 
río solamente despojado de los dones so­
brenaturales gratuitos, sino llagado también 
en los naturales con las quatro heridas que 
reconocen los Teólogos, de ignorancia, ma­
licia , concupiscencia y flaqueza, oprimido ade­
mas de esto con el peso del cuerpo corrup­
tible que deprime y abate, como dice el sa­
bio (2), nuestros pensamientos para que no 
puedan subir á la altura de la contempla­
ción ni gozar de su quietud y dulce reposo. 

336 Ahora pues, como la gracia que 
en el presente estado nos justifica supon­
ga y halle indispuesta indiana y contraria 
á la naturaleza y persona a quien se co­
munica , no se le da desde luego en toda 
aquella integridad y perfección correspon­
diente á su inclinación y exigencia , sino 
en el modo mas oportuno para sanar al 
hombre, el qual consiste dice Santo To­
mas (3) , en que libre y sana su mente, 
que es la porción superior, se junte y una 
con Dios , quedando sin embargo en l a j | 
fuerzas y facultades inferiores, la debiffl 
dad é imperfección de la primera culpaW 
que lamentaba San Pablo , (4) para repri^ 

mir 
( 1 ) Lib. 1. cont. adversar, leg. et Proph. 

cap.' 14. (a) Sapient. cap. i f . ( 3 ) i. 3 . 
<J. í0p. art. 9 . ( 4 ) Ad Román, 7. yr, * 3 . 



(^33) 
mir por este medio su sobervia y animar» ; 

lo á la práctica y exercicio de las virtudes ... 
con cuyos actos se reparan y curan las 
llagas que dexó el pecado. \ 

337 Mucho pueden hacer en esta par­
te los J u s t o s ; pero como para la perfec­
ción y complemento de esta tan grande 
obra , no basten nuestras diligencias, ni 
los auxilios comunes y ordinarios de la 
gracia; es necesario que el mismo Señor 
aplique aqui su poderosa mano, como se 
lo pedia el Profeta Jeremías ( i ) por es­
tas palabras : conviértenos á tí y nos con­
vertiremos ; renueva nuestros dias, haciendo 
que sean como en el principio. Así lo suele 
practicar su Magestad con aquellos que 
conduce por este camino, tomando en su 
propria mano el azote ; para corregir con 
repetidos golpes:de trabajos, obscuridades 
y aprietos interiores , el desorden de las 
pasiones hasta ajustar la parte inferior 
con la superior, por medio de la purga­
ción pasiva del sentido , y la superior 
consigo mismo, por medio de la otra mas 

g^risíble y dolorosa que es la del espíritu, 
jpP^aual es inmediata disposición, para la 
||urnon pasiva. 
SP?338 No sucede esto á los primeros 

pasos, ni luego que las almas se determi­
nan y empiezan á servir á Dios ; antes 

en 
(i) Cap.7, f, ai. . ' '; 
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en aquellos principios se toca y experi­
menta lo contrario ; porque con la mira 
de que no se vuelvan á los gustos y di­
versiones del mundo que dexaron , llueve 
su Magestad sobre sus almas maná de 
consuelos celestiales, tal vez con mayor 
frequencia y abundancia que sobre otros 
mas adelantados como lo hizo su Padre 
con el hijo pródigo ; hasta que viéndolos 
mas fuertes y crecidos, los aparta de sus 
pechos , trocando la leche suave que les 
daba de gustos y consuelos en manjar 
duro de sequedades, obscuridades y aflic­
ciones para enseñarles por este medio co­
mo dice el Profeta ( i ) , la ciencia del es­
píritu y sanarlos de los vicios y defectos 
en que por lo común suelen incurrir es­
tos principiantes; los quales pueden ver­
se con particularidad y extensión en el 
ilustrado Padre San Juan de la Cruz. (2} 

339 Esta es la sabia y admirable con­
ducta que acostumbra guardar su Mages­
tad con aquellas felices almas que condu* 
ce á la perfección por este camino y la 
qué observó Maria Jacinta , á la que a n j ^ 
tes quiso prevenir de todo , con un mf¡l|¡ 
do sobrenatural y misterioso ; pues ha-- a 

liándose por aquel tiempo recogida en su i | 
oración regular , la sucedió por dos ve­

ces 
í(t) Isai. a 8 . ir. 9 . (a ) Lib. 1 . de lanoch. 

obsc. cap. 1 . basta el 7 . 



mayor fuerza, -viendo también intelectual-
mente caer sobre su cabeza unas como nie­
blas muy espesas , las quales no solamente la 
ofuscaron ; sino que también la llenaron di 
un grande temor. Las mismas nieblas, mas 
órnenos espesas y obscuras , vio eñ di­
ferentes ocasiones con mayor claridad que 
si fuera con los ojos del cuerpo , según 
eran mayores los grados de oración á qué 
el Señor la disponía , y mercedes que la 
habia de hacer. 

340 N o llegó á entender un autor 
erudito de nuestros tiempos , sin embar­
go de sus grandes luzes y singular talento, 
que los espíritus causasen ruido , y por 
esto en su obra tan celebrada con mucha 
razón , cuenta esta por una de las supers­
ticiones. Tanto pueden aun en los hom­
bres verdaderamente sabios , las preocu­
paciones con que se hallan; pues es cier­
to que con muy poca reflexión que hu­
biera hecho , entendería que aunque los 

rrros ño puedan causar ruido; pueden 
muy bien hacerlo, moviendo él ayre ó 
haciendo que una cosa material toque 
con otra. Y en este sentido debe creerse 
que lo dixeron algunos; á menos que no 
tuviesen aprendidas ni aun las primeras 

no-



nociones de las cosas, v •• • -
341 N o „ alcanzaba María Jacinta el 

significado de aquella misteriosa niebla', y 
de todo lo demás; pero yo que lo rece­
laba, y aun pensaba, podia ser pronostico 
y principio de la purgación pasiva del 
sent ido , se lo signifiqué del modo mas 
conveniente , y así lo empezó desde luego 
á experimentar; pues sobre las señales 
que para conocerla, piden y requieren los 
autores (de las que juntas con las del es­
píritu se hablará después) empezó también 
á experimentar tantos y tan graves traba­
j o s , penas y aflicciones que no es fácil 
poder entenderlos , y mucho menos de­
clararlos. 

342 Y a hemos dicho algunos, hablan­
do de su paciencia , los quales aunque 
muy graves y sensibles, no pueden de 
modo alguno compararse con los que des­
pués tuvo que sufrir en su espíritu, pues 
aquellos la molestaban y afligían por de­
fuera , mientras las aguas amargas de sus 
desamparos llegaron á penetrar lo mas in­
terior de su alma como en persona y J L 
nombre de nuestro Salvador, dixo *eT 
Profeta ( r ) , hablando de los de su doloro-
sa Pasión. 

343 Se halló repentinamente con tan 
gran­

el) Psalm. 68. ir. 1 . 



grande obscuridad en su entendimiento, 
con tanta sequedad , congojas y agonía^ 
en su voluntad, que no hallaba resquicio\ 
alguno de luz ni de consuelo. Todas las j 

fmertas las encontraba cerradas: el cielo 
a parecía de bronce; solo al Infierno se 

le ocurría que caminaba por una soledad 
horrible y espantosa , nacido todo según 
la representaba su perturbada fantasía, 
de alguna culpa con que sin conocerlo 
ella , habría perdido á D i o s , y con él 
todos los bienes de su alma. En este es­
tado no hallaba gusto en sus devociones, 
ni en los buenos libros : no la deleitaba 
el orar ; ni hallaba entrada para meditar. 
Ponia los ojos en las otras personas devo­
tas que conocía; y considerándolas ador­
nadas con las virtudes de que ella, según 
su juicio carecia , se lamentaba de Uní 
modo semejante al de San Bernardo 
\ay de mil Todos los montes que hay al 
rededor, los visita su Magestad; solo yo¡ 
tey como uno de los montes de Gelboe , sobré 
los quales no cae una sola gota de agua, ni 
tbáo del cielo. . ] 

í 344 Las mercedes que había recibida 
del Señor , la parecían entonces desvarios 
de su fantasía. La Fé se hallaba para / su 
alivio como amortiguada , enflaquecida sri 
«speranza y la caridad , según su p^recei; 

sn* 
( i ) Cantic. 4. ir. t(5. 
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enteramente perdida. Las doctrinas é ins­
trucciones mias, con las quales antes se 
consolaba , no la causaban ahora la menor 
satisfacción; pues no hay Confesor ni maes-r 
tro alguno de espíritu, decia hablando á 
este proposito el Venerable Padre Fray 
Francisco de Posadas; ( i ) que pueda hacer 
<con las suyas, de la noche dia. Antes con 
esto tomaba algunas veces nuevo-y mayor 
Incremento, su mucha pena; pues se la 
representaba que todo provenia de no lle­
gar yo bien á conocer el deplorable y las­
timoso estado de su alma. 

345 Hasta en la Sagrada Comunión, 
en la que antes encontraba todas sus de­
licias , hallaba ahora tan grande pena y 
amargura que con dificultad se reducía 
á recibirla , y aun estuvo tentada por lo 
mismo á no renovar , quando concluía y 
se acababa el tiempo , el voto temporal, 
y condicionado que tenia hecho de obe­
diencia ; pues se la representaba que así 
quedaría mas libre para no comulgar, 
aunque yo se lo mandase. Mas no por es­
to dexaba de hacerlo con mayor frequen-
cia entonces vque antes , ni de mirar sin 

fuerte y desecha borrasca á su norte co­
mo piedra tocada del divino imán , exer-
citandose entre otros heroicos actos, en 

rder de vista en medio de tan 

una 
( i ) fin tu vid» lib. 3. cap. 50. 



(^39) , 
una muy humilde resignación y entera con­
formidad con la voluntad de Dios, teniendo 
la suya igualmente dispuesta, para que su 
Magestad la subiese ó baxase: para que la su­
mergiesen las olas ó la elevase su poderosa 
mano sobre las aguas, viniendo así á suce­
dería lo que á la Luna quando se eclipsa; y es, 
que al mismo tiempo que se halla obscurecí* 
da por la parte que mira á la tierra, está toda 
llena del Sol por aquella que mira al Cielo. 

346 Pero es cosa digna de advertirse 
la que experimentaba en medio de aque­
llos tan terribles desamparos ; y era, qué 
al mismo tiempo que se hallaba con aque­
lla interior desolación ( y lo mismo la 
sucedió quando estaba combatida de ve­
hementes tentaciones) sentía allá en lo 
mas escondido y retirado del corazón una 
cosa que manteniéndose siempre segün 
su parecer muy tranquila y quieta , la 
confortaba y animaba sin que ella lo ad­
virtiese ni echase de ver , hasta después 
que se habia sosegado la tempestad. Por 
donde venia á ser esta sierva de Dios 
muy semejante al monte Olimpo , en cu­
ya cumbre nunca se turba el ayre , aun 
quando su falda se halla combatida de 
furiosos uracanes, ó como aquel varón 
misterioso que yió el Proteta Eze-
quiel (1) , de quien dice la Sagrada E s -

crip-
( 1 ) Cap» 8. a. 
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criptura que estaba lleno de resplandor de 
la cintura para arriba, y rodeado de fuer , 
go por abajo. ¡ '' 

347 No fue este solo el instrumento, 
de que se valió su Magestad ; para pro­
bar y acrisolar á Maria Jacinta , antes 
se sirvió de otro mucho mas sensible por 
ser entre todos el mas peligroso y ex­
puesto , y fue el de unas muy fuertes y 
vehementes tentaciones que para el mis­
mo fin la permitió, no solamente aquellas 
impuras que diximos , hablando de su 
castidad, sino también otras de maldi­
ción y blasfemia , las quales la comba­
tían con tanta fuerza, que aseguraba 
era como si realmente las fuera á pro­
nunciar : de i r a , desabrimiento é indigna­
ción contra las personas de su casa ; pe­
ro mas principalmente contra m í , por 
representársela con una viveza y fuerza 
extraordinarias que no la desengañaba, que. 
se confesase con otro y menos vecey; y tam­
bién algunas veces: ojalá nunca hubiera yo 
conocido á tal hombre! De desconfianza y 
desesperación tan grande, que en una oca­
sión se halló tentada á tomar una por­
ción de rejalgar que con otro motivo habían 
llevado á su casa ; y en otra , á ahogarse 
con un cordel, que estando en la Iglesia, 
en parte en donde no lo habia , la hicie­
ron presente , sin saber quién ni cómo. 
Que vivía, engañada y en desgracia de Dios-, 

que 



que me tenia engañado á mi y d otros: que 
ahora enhorabuena recibida algunas mercedes, 
jpe/'o que al fin, se perdería para siembre co­
mo habia sucedido a otras personas. Con cu­
yas representaciones y otras semejantes la 
llegaba el agua á la garganta y la desola­
ción hasta lo ultimo del desamparo 5 sin 
que pudiera hallar otras/palabras , para 
explicar la grande pena que padecía que 
las siguientes há \ padre , me decia , qué 
animo tan grande es menester para servir d 
nuestro Señor ! Creo que si lo que paso me 
se hubiera hecho presente con particularidad, no 
hubiera tenido fuerzas para determinarme, sin 
que por esto mi halle pesarosa. Otras veces 
decia : que de buena gana se quedarla en 
alguno de los sepulcros. Otras : que el Pur­
gatorio la parecería mas llevadero y ' aun el 
infierno, añadió en una ocasión, si allí no 
se ofendiera á su Majestad. 

348 Sin embargo , no fueron estas ni 
las demás tentaciones, aunque tan fuer­
tes y repetidas 5 bastantes para apartar­
la ó detenerla en su camino ; ni pira 
que .desase'de la mano las armas espiri­
tuales de la oración , paciencia y obe­
diencia, que entonces más que nunca 
exercitaba, aunque sin entenderlo, ma­
nifestando contesto el elevado grado.en 
que poseía estas y otras virtudes. Porque 
si las rosas que nacen en el corazón y 
centro del invierno, dan bastantemente 

Q á 
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á entender quan escogida es aquella plan-, 
ta que las produce; quan escogida sería 
esta bendita alma , que quanto mas com­
batida de tribulaciones , tinieblas y des­
consuelos , producía tan bellas flores, 
usando como el diestro piloto de los ay-
res y vientos contrarios para llevar la na­
ve de su agitada alma á salvamento? 

349 No solamente purgaba el Señor su 
entendimiento con obscuridades, y su vo­
luntad con sequedades y congojas , sino 
que también purgaba su memoria con ol­
vidos muy freqüentes. Algunas veces se 
levantaba para hacer alguna cosa y lue­
go; se paraba y detenia sin acordarse ya 
de lo que iba á executar con admiración. 
de las criadas que ahora mismo lo vocean; 
y ya hubo ocasión en la que para des­
pachar á los pastores y proveerlos de la 
harina y aceite necesarios, tuvo que pre­
guntar quánta porción se les daba de ca­
da cosa-, Pues ella de nada se acordaba 
por mas que lo hubiese hecho por sí mis­
ma muchas veces¿ 

350 Del mismo principio nacía tam­
bién el parecerle muy extrañas las cosas 
que trataba y veía ; el hallarse como en­
tontecida y abobada sin saber lo que pa­
saba por ella; y con las potencias tan 
atadas que la parecía , no las quedaba li­
bertad para exercitar las operacipnes que 
eolia, experimentando con esto una pena 

se-
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semejante á la que padecen las almas san­
tas detenidas en la cárcel del Purgatorio. 
Porque así como el fuego que allí las 
atormenta, lo hace como enseña Santo 
Tomas , y mas comunmente los Teólo­
gos ( i ) , ligando y deteniéndolas en sus 
propios actos , así la influencia divina 
con que su Magestad purgaba á Maria 
Jacinta y purga á las otras almas que' se 
hallan en este estado, tiene virtud y efi­
cacia, para ligar en cierto modo sus ope­
raciones, según lo significó el Profeta J e ­
remías quando.dixo: que le había Dios 
cercado su camino y trastornado sus sen­
das ( 2 ) , en lo que suele también el de­
monio tener su parte , porque al mismo 
tiempo que su Magestad liga y ata en la 
forma dicha las potencias espirituales, 
ata él las corpóreas y materiales para que 
así quede toda el alma como aherrojada y 

Ímesta en cadenas como de la suya lo deci.í 
a Seráfica Madre Santa Teresa (3) todo 

en conformidad del fin á que sé 'Ordena 
esta purgación que es la unión y trans­
formación en Dios. Porque habiéndose 
el alma en aquel estado de revestir da 
unas operaciones muy perfectas y como 
divinas, según se explica San Pablo (4) ; es 

• . - 'me^ 

(1) Insupplem. 3. p. q. 70. art. 3. (a) Threnor. 
cap. 3. (3) Ensu vidacap. 30. (4) Ad tíalat. 
cap. o. ' 
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¡menester que antes la despojen, no sola* 
mente de los hábitos imperfectos del hom­
bre viejo , mas también de las operacio­
nes naturales imperfectas , que de ellos 
proceden como se hace y practica con los 
niños, á los quales se les ata Id mano 
siniestra , para acostumbrarlos á obrar 
con la derecha. 

351 ,, Todo esto lo declaró el experi­
mentado Padre San Juan de la Cruz (1) 
por estas palabras. Pone también esta in­
fluencia purgativa al alma en grande an­
gustia y aprieto con la memoria remota 
de toda amigable y pacifica noticia, y con 
sentido muy interior y temple de peregri­
nación y estrañeza de todas las cosas en 
que le parece que todas son extrañas, y 
de otra manera que solían s e r , porque 
esta influencia vá sacando al espíritu de 
su ordinario y común sentir para traerlo 
al sentir divino , el qual es ageno y es-
traño de toda manera humana , tanto, 
que le parece ai alma que anda fuera de 
sí. Otras veces piensa si es encantamiento 
ó embelesamiento el que tiene, y anda 
maravillada de las cosas que ve y oye. 
pareciendole muy peregrinas y extrañas, 
6Íendo las mismas que comunmente solía 
tratar. De lo qual es caus^ el irse ya el 
alma haciendo agena y remota del común 

sen* 
( 1 ) Lib. 2 . de la noch. obsc. cap. 9. 
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sentido y noticia de las cosas , para que 
aniquilada en este , quede informada en 
el divino que es mas de la otra vida que 
de esta ; y con estos dolores de parto sale 
á luz el espíritu de sa lud, que se 
concibe de la faz del Señor como dixo 
Isaías, ( i ) 

352 Hasta aqui San Juan de la Cruz, 
de cuya doctrina y palabras de esta sier-
va de Dios para declarar sus penas y aflic­
ciones interiores, puede inferirse, como 
lo hice yo y otras personas después de 
haber examinado las cosas de su espíritu; 
que habia padecido la purgación pasiva 
del sentido y que estaba padeciendo ya 
la del espíritu por los años de 1781 

y 1783-
353 Pero por quanto esta materia es 

muy intrincada, obscura y dificultosa, y 
muy importante el conocimiento del es­
tado en que se hallan constituidas las al­
mas para acomodar á él las instrucciones 
y doctrinas : por esto , y para no expo­
nerme á padecer alguna peligrosa equivo­
cación en cosa tan principal, me pareció 
examinar mas á Maria Jacinta por me­
dio de algunas preguntas que la di por 
escrito ; y orden ó mandamiento para que 
leyéndolas á espacio y con cuidadosa re­
flexión , me informase después de todo 

quan-
( 1 ) Cap. a6. 17 . 
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quanto hubiese experimentado. Y como 
sus accidentes y otras cosas no le permi­
tiesen hacerlo con extensión por escrito, 
pensé que con menor trabajo podría exe-
cutarlo poniendo en cada una de las pre­
guntas la señal de la Santa Cruz ,- como 
que lo era de haberle sucedido a s í , y 
que lo demás que no hubiese experimen­
tado , lo dexase en c l a ro , como Ib 
hizo y aparece del mismo papel que 
conservo y guardo, 

C A P I T U L O X X L 

Preguntas que comprehenden respectivamente 
- ¿as señales de ¿as dos purgaciones del 

sentido y del espíritu , y de ¿as que 
experimentó María Jacinta. 

§• I-

354 Entre las diferentes personas que 
escoge el Señor para s í , hay algunas, dice 
el autor de la Lucerna mística (1) , que 
llamadas desde su niñez y enriquecidas 
desde en rxmces con varios favores y mer­
cedes sobrenaturales , gastan lo restante 
de su vida en el exercicio de todas las 
virtudes, principalmente de humildad y 
caridad, que son principio y fin de la 
- per-

( 1 ) Tract, 6, cap. 1 7 . num. 1 / 0 . 
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perfección christiana. Suelen crecer tanto 
en estas almas los deseos de imitar á 
nuestro Señor Jesu Christo , que no du­
dan para conseguir este fin , pedir y ofre­
cerse á diferentes trabajos y deshonras, y 
aun á la muerte misma que padecerían 
con mucho gusto por esta causa ; y la 
conversión de los pecadores , mereciendo 
que las oiga su Magestad , y que en con-
seqiuencia de sus oraciones y deseos , las 
envt£y permita tanto genero de tormen­
tos que admiran y llenan de compasión 
el corazón de sus directores. Porque sin 
hablar de los que sufren en el cuerpo á 
causa de sus freqlientes enfermedades y dolo­
res ; son tantas y tan sensibles las angus­
tias y aflicciones interiores de sus almas, 
que pueden llamarse semejantes á las que 
padecen los demonios y condenados en 
el infierno. Así parece quiso significarlo 
el Profeta D a v i d , según la explicación 
del docto Lorino quando dixo ( i ) : los 
dolores del infierno me han cercado : dispo- ^ 
niendolo así Dios con sabia providencia, 
para que á las penas eternas de daño y 
de sentido, que según la presente justicia, 
merecen por sus culpas los pecadores, 
por quienes piden y suplican , correspon­
dan en ellas para satisfacer de alguna ma­
nera á la Divina justicia, otras dos que 

po-, 
( i ) Psalnj., 1 7 . f . 6. \. -1 
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podemos también llamar; de. -sentido , por 
los muchos tormentos que padecen en el 
cuerpo, causados muchas veces por los de­
monios ; y de daíw ,y>ot los desamparos 
y desolaciones de su espíritu que se les 
representa lo tienen apartado de Dios, 
nuestro Señor. 

355 Pero como algunas veces para su 
consuelo y restablecimiento de las fuerzas 
muy acabadas con tantas penas, se suspen­
dan estas, y en su lugar , sean regala­
das con algunas visiones de Christo , de 
su santísima Madre , y otros cortesanos 
der cielo : en atención á esto , y á la di­
ficultad que tienen para meditar, llegan 
algunos directores á creer y persuadirse*; 
que se hallan en alguna de las purgaciones 
pasivas del sentido ó del espíritu. 

356 Pero no es a s í , prosigue el cita-i: 
do-autor ; porque su estado es solamen-f 
te el de una fuerte prueba y exercicio ór-» 
denado por la providencia de Dios para? 
su propio merecimiento y provecho espi­
ritual de sus próximos , que consiguen 
por este medio, y el detener con sus ora­
ciones el brazo poderoso de su Magestad, 
levantado ya para castigarlos. 

357 No están primeramente en la pur- ? 
gacion pasiva del sentido , porque la di­
ficultad que experimentan para meditar, 
es. solamente por algún breve tiempo , y 
pasado , vuelven fácilmente á sus conside­

ra* 
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raciones acostumbradas, casi siempre ima­
ginarias , y de esta misma clase son las vi-* 
siones que reciben para su consuelo. 

358 Tampoco se hallan en la del espí­
r i t u , porque esta solamente consiste 
en aquella obscuridad y amor purgativo 
con que se empobreze ; y en cierto moda 
parece que se aniquila , como si metido 
en un horno encendido, lo abrasaran pa­
ra limpiarlo del orin de sus hábitos vicio4* 
sos é imperfectos. Pues por lo que hace 
á los dolores corporales, aunque no sean.' 
instrumento propio de esta purgación, 
nunca creeré sean tan ágenos de las per­
sonas que están en ella, como significa la 
jg$sma lucerna. 
' '359 Por esto es menester recurrir á 

otro principio , y examinar , si además de 
lo dicho , se hallan en semejantes perso­
nas las señales que distinguen y caracte­
rizan estas purgaciones ; y son entre 
otras , las siguientes que yo hice á Maria 
Jacinta , aunque sin las advertencias pues­
tas al pie de algunas. 

§ . I I . 

Pregunta I. Dirá V m . : si gusta y pue-
rde 1 cómo acostumbraba en los principios 
f obrar con la imaginación ; ó si halla 

ahora sequedad en lo que antes encon­
traba jugo de sensible devoción ? San 
'** Juan, 
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J u a n de la Cruz lib. i . de la noch. oh se. 
cap. g. Para que esta señal sea legítima, 
es necesario que la imposibilidaa para 
meditar no nazca de melancolía ni de 
otra causa natural , y mucho menos de 
distracción ó negligencia voluntaria, ni 
de haberse acostumbrado antes de tiem­
po á la oración de quietud. Debe tam-
.bien ser universal para todo genero de 
verdades, y no debe admitirse en perso­
na alguna que no haya pasado por la 
noche obscura y purgación activa. del 
sentido que consiste en la mortificación 
de los apetitos y pasiones en aquel grado 
á que pueden alcanzar nuestras fuerzas, 
aunque ayudadas con la gracia. 

Pregunta II. ¿Si se halla Vm. con ga­
nas de poner su imaginación en otras co­
sas así interiores como exteriores , al mis­
mo tiempo que la reconoce como impo­
sibilitada para meditar? El mismo en el 
lugar citado. 

Pregunta III. ¿ Si gusta Vm. de hallarse 
con una vista sencilla y amorosa atención 
á Dios nuestro Señor sin actos discursi­
vos ni particular inteligencia de otra co-
-sa ? El mismo en el' lugar citado. 

-Esta señal aunque mas cierta que las 
.otras dos , debe concurrir y hallarse junta 
con ellas, para que lo sea de divina vo­
cación ; y ademas de esto la facilidad y 
gusto para emplearse en actos de amor, 

de-
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debe entenderse de un amor apreciativo 
y eficaz, sin que baste el afectivo sensi­
ble é ineficaz. 

Pregunta IV. ^ Si después que empezó 
Vm. á exoerimentar esas interiores aflic-
cíones y sequedades , cesaron estas por 
algún t iempo; y entonces en lugar de 
estos aprietos , sintió algunos grandes y 
gustosos recogimientos, sin que para es­
to tuviese necesidad de algún largo dis­
curso, sino que con alguna breve considera­
ción se hallaba tirada á lo interior de su 
espíritu en donde hallaba quietud y paz? 
Lucerna mística tract. 6. cap. 12. 

Pregunta V. ¿Si en este tiempo de con­
suelo intermedio se ha sentido con seguridad 
y sin recelo de volver á la obscuridad y 
sequedad antiguas ; ó ha experimentado 
por lo contrario que allá en lo mas se­
creto del corazón, tenia un no sí qué: 
que en medio de su gozo la pronosticaba 
otra nueva y mayor pena ? San Juqn ds 
la Cruz lib. 2 . de la noch. cap. 7. 

No luego que sale el alma de los tra­
bajos y sequedades de la purgación del 
sentido, entra en la del espíritu; antes 
suele pasarse mucho tiempo , y en .este 
intervalo , suele su Magestad concederle 
algunos consuelos, con los que se forti­
fica y. alienta para pasar y padecer los 
trabajos de esta noche mucho mayores, 
que ios que se padecen en la primera. 

: Pe-



Pero nunca esta comunicación suave» 
que en este k tiempo se experimenta, lo 
es tanto, que se le oculte á la alma lo 
mucho que le queda aún que purgar ; y 
esta es la causa de Í o gozar cumplidamente 
de aquel alivio , y de sentir , arinque á 
lo largo , uno como enemigo que aun que 
por entonces está dormido y sosegado, 
recela que muy presto revivirá. L o qual 

Íjrincipalmente sucede en los intervalos d e y 

a purgación del espíritu 5 pero puede 
también suceder por la misma razón, en 
el tiempo que media entre una y otra 
purgación, 

Pregunta VI. {Si alguna vez ademas de 
la obscuridad y sequedad ha sentido 
también una grande opresión causada de 
uno . como peso tan grande que la sofoca 
y quita las fuerzas ? Lucerna en el lugar 
citado cap. 9. 

Pregunta VIL {Si se halla con tanta 
pena que la parece la están deshaciendo 
y desmenuzando á la vista de sus mise­
rias ; como si tragada de alguna bestia 
y colocada en su obscuro vientre, se sin­
tiera cocer y digerir? San Juan de la Cruz 
tn el lug. citad, cap. 6. 

Pregunta VIII. ^ Si se la ha representa­
do con mucha claridad y viveza que su 
Magestad está muy enojado contra Vm. : 
que se haíia en desgracia suya ; y que no 
atiende pi hace caso de sus oraciones ? Luc. 
mist. cap. lo, Pre-
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Pregunta IX. ¿Si con la misma "claridad 

se la ha hecho presente su pobreza espi­
ritual , causándola esto y la memoria de 
sus gustos y consuelos espirituales an­
tiguos mucha pena r Lucern. cap. 10. 
num. i i i . 

Pregunta X. ¿Si quando las criaturas 
notan que se halla Vm. con tristeza y 
pena , y para consolarla la dicen , que se 
alegre, coma y beba ; recibe con estas 
palabras alguna alegría ; ó conoce por el 
contrario que se la aumenta la pe­
na ? San Juan de ¡0€fuz en el lugar ci-
iado cap. 7. 

Pregunta XI. ¿Si quando yo con el mis­
mo fin la d igo : que eso es lo que mas 
la conviene : que en esas tinieblas habita 
Dios : que ese es el camino mejor y mas 
seguro , y otras cosas semejantes recibe 
con estas palabras-algún consuelo ; ó se 
entristece y desconsuela m a s , por pare­
cería que la causa de explicarme así , es 
por no conocer bien el estado de su alma? 
San Juan de la Cruz lib. 2. de la noche, 
obsc. cap. 7. * 

Pregunta XII. ¿Si queriendo en alguna 
ocasión amar alguna cosa de Ja tierra, 
la han quitado, sin saber como, aquella 
inclinación que aun no se habia acabado 
de formar ; como si estando con el man­
jar en la boca y á punto de tragarlo sé 
lo quitasen antes de pasarlo al estómago 

cau-
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causándola esto mucha pena ?* Lucern. 
mística cap. 10. num. 108. y 109.-

Pregunta XIII. ¿Si quando se. halla con 
las mayores tentaciones, aflicciones y pe­
nas , nacen estas de lo mucho, que pa­
dece ; ó principalmente de no saber, si 
con ellas agrada á nuestro Señor, de ma­
nera , que si Vm. supiera que le servia, 
recibiría consuelo, con lo que ahora ex­
perimenta tristeza? San Juan de la' Cruz, 
¿ib. 2. de la noch. obsc. cap. 13. 

Pregunta XIV. ¿ Si quando tiene seque­
dades , anda, aunque al parecer, con des­
gana , realmente solícita en el servicio de 
el Señor , huyendo en quanto la es po­
sible , de las mas ligeras ofensas, y pen­
sando con que podrá servirlo y agradar­
lo mas? Lucern. cap. 12. num. 136. 

Pregunta. XV. ¿Si se halla algunas v e ­
ces tan atada que nada la parece pue­
de hacer; de manera que no sabe si-dis­
ta en el cielo ó en la t ierra; porque de 
nada se acuerda, tan triste y absorta con 
la fuerza de la pena, que mas parece es­
tatua muerta, que persona que tiene vv-
da? Lucern. cap. 10. num. 116. 

Pregunta XVI. ¿ Si quando ha experi­
mentado algunas tentaciones, sean las 
que fuesen, siente en lo interior de su 
a lma, inquietud y molestia grande con 
ellas ó ; si por estar mas atenta á la pe­
na y sequedad que padece, la parece 

que 



que aquellas saetas que la arroja y dis­
para el enemigo, se quedan por de fue-» 
ra y muy largas de la porción' superior 
de el alma, que al mismo tiempo se man­
tiene con quietud ? Lucern. cap. 12. num. 
137. . ,•' • • ' J 

Todas estas señales se'' reconocieron 
concurrir en Maria Jacinta á excepción 
de la que contiene la pregunta X I I . , á 
la que" por lo - mismo le puso esta no­
ta. NoMengo esto presente, aunque ¡o haya 
txperiñ^ntado. 

C A P I T U L O X X I I . 

De >«, contemplación infusa é ilustradas 
y de los grados de ella que 

experimentó». 

360 E n t r e tantas y tan penosas obs­
curidades y sombras concedía su Mages­
tad á Maria Jacinta algunos claros y co­
mo paréntesis de luz y de consuelo, no 
solamente para confortarla, sino también 
para que con ellos saliese mas hermosa la 
imagen de su admirable v i r t u d ; porque 
dispuesta y preparada su alma con los 
desamparos y tinieblas, que Consigo trae 
la contemplación caliginosa , que se exer-
cita en la noche de la purgación, salia de 
ella elevada á otro grado, no solamen­
te superior, sino, mas conocido y ^ u s t o ¿ 

so, 
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s o , con afectos tan soberanos, que no 
pueden conocer bien, sino los experimen­
tados ó por lo menos, aquellos que ten­
gan bien conocidos y penetrados los prin­
cipios de la teología mística. 

361 Confieso con jngeniudad, que es 
muy poco lo que yo tengo de uno y 
o t ro ; pero "sin embargo, y para dar á en­
tender de alguna manera la altura á que 
llegó esta sierva de Dios en su contem­
plación, diré algunos de los gradas que 
señalan los autores, que escribiefón de 
esta materia con mayor acierto; los qua­
les he leído ahora, con motivo de su 
dirección, con mayor cuidado que el que 
por no tener tan bien conocida su mu­
cha importancia y utilidad, puse quan­
do estudié esta facultad; todo con ani­
mo de suplir con su experiencia y doc­
trina , lo que no encontraba en las mias. 
Algunos de estos grados quedan ya di­
chos en esta historia, principalmente tra­
tando de - el amor que tuvo á Dios nues­
tro Señor* esta sierva suya. "Ahora so­
lamente hablaré de los otros , y no de to­
dos; sino de aquellos mas principales ó 
que con mas frequencia recibía; todo en 
parágrafos separados para mayor claridad. 
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Oración h recogimiento sobrenatural', y 
quietud infusa*. 

362 Derrama eí Señor algunas veces* 
dice el dulcísimo San Francisco de Sa». 
les,, (1) en lo interior y profundo de el 
corazón^ cierta singular dulzura, con Ja 
que quiere dar á entender que se halla • 
en é l , de un modo extraordinario y muy 
particular. Sintiendo entonces nuestra al­
ma su presencia, todas las potencias y 
facultades se vuelven y convierten hacia 
aquella parte , atraídas de aquella espi* 

.. ritual suavidad, amontonándose al rede­
dor de su Magestad^ para descansar y 
unirse en quanto les es posible Con élj 
como lo hacen las agujas, quando eiv* 
tre ellas se pone la piedra imán. L o mis­
mo viene á decir Santa Teresa * (2) Va­
liéndose oportunamente para su mayor 
explicación, de el ajustado símil de el 
silyo dé el buen pastor. 

363 Estando pues el aíma recogida da-
él modo dicho, se quúda tan quieta y dul­
cemente atenta á la bondad da Dios s que 
la parece qué no .es casi atención la que 

R po* 
; i (1) Pract. dé amor Ub. 6. e»g. f, ( a ) Mo» 
rad. quáré. cap. 3. jiuiri, a* 



pone ; porque aunque la tiene muy gran-
de> es por otra parte tan sutil y deli­
cada, que apenas se hecha.de ver ; .co­
mo sucede éh los ríos, en aquellas par­
tes , en donde se hallan rebalsadas sus 
aguas, que aunque se mueven, y corren 
con mayor velocidad allí que, en otra 

{>arte; pero como sea sin ruido alguno, 
es parece á los que las miran que se 

mantienen siempre quietas; 
364 Tiene esta quietud diferentes gra­

dos, dice el mismo Santo. Porque unas 
veces es solamente la voluntad la que 
goza de ella; y otras participan también 
en su modo las demás potencias que se 
unen y se juntan con la voluntad, pa­
ra tener el mismo consuelo; el qual es 
tan grande, que i los principios quan­
do aun no ha recibido otro mayor, le 
parece al alma que no tiene mas que 
desear; y de buena gana -diría con el 
Apóstol Sart Pedro, (1) bueno es estar­
nos aquí. 

365 A este tiempo suelen experimen­
tarse los gustos, de que habla Santa Te­
resa, distintos de los contentamientos, 
que nosotros podemos procurar; (2) y 
unas lágrimas muy copiosas y abundan­
tes , quietas y * nada ruidosas, como na-

ci-
( 1 ) Math. '-17. • y. 14. (a) Morad, quart. 

cap. 3 . num. 8. 
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ciclas de el alma unida á la "misma fuen­
te y manantial; las quales, entre, otros 
efectos tienen el de dilatar los senos de 
el corazón, en cuya interior soledad sue­
le sentirse también algunas veces la dul­
ce voz de el Señor, que le habla, no 
con palabras formadas, sino por medio 
de ciertas representaciones ó ilustraciones 
muy claras, á las que luego correspon­
de el alma, haciéndole presentes sus de­
seos; porque palabras son muy pocas, las 
que por entonces puede hablar, pues ni 

.aun alientos le parece le quedan para abrir 
la boca , y ni aun respirar quisiera, ca-

-íno advierte Santa Teresa, ( i ) 
366 Estos son, aunque brevemente ex­

plicados, los dos grados de oración, de 
recogimiento y quietud, y algunos ds sus 

,efectos, los quales recibió y exercitó con. 
mucha freqüencia Maria Jac inta , como 
podrá ver el lector en lo que llevamos 
ya dicho, y en lo que para comproba­
ción de lo mismo vamos á decir. 

367 En la Vigilia de el Nacimiento de 
nuestro Señor Jesu Christo, de el año 
de 1780 hallondose con mucha pena y 
sequedad, concurrió á Maytines y Misa; 
y estando en esta, poco antes que se 
cantase el Evangelio, sintió un temor 
muy grande y unos espeluznos• semejan-

• tes 
( 1 ) Camin. de perfección cap. 3 1 . 
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tes S los que en otros lugares debamos 
ya anotados. Llegó el caso de cantarse 
el Evangelio, y en él aquellas palabras: 
( i ) dantas Dei, circumfulsit tilos et thnue-
runt timore magno: de las que no sola­
mente se la comunicó inteligencia, sino 
que también se halló repentinamente y sin 
saber como, con un acogimiento tan 
grande y gustoso que decia: sí aquello 
durara mucho, sería estar en una gloria , y 
ningún trabajo se sentiría. Y con efecto, 
la que antes estaba seca , mala y cansa­
da de haber estado con las rodillas des­
nudas sobre la tierra fría por mas de 
dos horas; se sintió después buena , ale­
gre y tan fortalecida, que sin molestia 
alguna hubiera permanecido en la misma 
postura todo lo restante de la noche, 
con una copia grande de suaves lágri­
mas : y también n o t ó , luego que em­
pezó á t emer , que la golpeaban una 
mano. 

368 Dia de la Ascensión de el Se­
ñ o r , de el año de 1781 acabando de co­
mulgar con mucha pena, que igualmen­
te habia padecido muchos dias antes; se 
halló tan recogida y consolada que de 
repente se desaparecieron todas sus aflic­
ciones , y no es estraño; pues sintió 
cerca de sí la presencia y persona ama-

bi-
( 0 Luí, cap. z'f.p. 
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billsima de nuestro Señor Jesu Christof 
que la miraba con semblante y demons-
traciones de mucho cariño y agrado, re­
prehendiéndola sus demasiados temores; 
todo de un modo muy espiritual, sin fi­
gura ni imagen corpórea. Como fuese to­
do esto, ni sabia, ni acertaba á expli­
car lo ; y solamente d i x o : que el tiem­
po la habia parecido muy cor to : que 
creía habia sido cosa extraordinaria ; y 
que en presencia de su Magestad estuvo 
con tanta vergüenza, que no se atrevía 
á moverse, y mucho menos á hablar y 
que por lo mismo se contentó con ha­
cerle presentes los deseos de su corazón, 
desecho en muchas lágrimas; todas muy 
quietas y sosegadas. 

369 Dia de el Corpus de el año de 
1784 habiendo comulgado y asistido a la 
procesión, se sintió movida á renovar 
la renuncia, que tenia hecha de to­
do genero de consuelos, y de repen­
te se halló con un vehemente afecto de 
amor de Dios, que la recogió y embe­
bió mucho en el que su Magestad nos 
manifiesta en la Sagrada Eucaristía, es­
pecialmente á el la, por permitir que le 
recibiera todos los dias. Con esto asegu­
raba , se habia hallado muy en presen­
cia de el Señor y de su Santísima Ma­
dre sin atreverse á bullir, ni interior, ni 
exteriormente, haciéndosela presente tam­

bién 
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bien con .extraordinaria luz sii mucha in­
dignidad; y con muy vivos deseos de 
que todos sirviesen á su Magestad, y de 
padecer por su amor. La parécia se ha­
llaba buena 'ó notablemente mejorada; y 
llegando á su casa, quando ya estaban 
comiendo, 110 pudo tomar mas que dos 
ó tres almendras; porque acordándose de 
el manjar celestial y divino que habia 
recibido, aseguraba que los otros no so­
lamente la causaban fastidio, sino que 
en cierto modo la provocaban á vómito. 
- 370 Son muy conformes estos dos efec­

t o s , á lo que enseñan los autores mís­
ticos mas experimentados. Porque en quan­
t o al primero, dixo Santa Teresa : (1) mu­
chas veces queda sano el que estaba muy 
enfermo fileno de muchos dolores; y con 
mas habilidad, porque es cosa grande lo que 
alli se da. Y por lo que toca á la ina­
petencia de la comida 'Corporal, suele 
también ser efecto de la'oración sobre­
natural, como entre otros lo afirma el' 
extático Dionisio Richél. (2) Es • verdad 
que uno y otro contraen su doctrina al 
R a p t o ; pero quando yo refiero.los gra­
dos de oración de esta sierva de Dios,-
y pongo para comprobarlos algunos ca­
sos , - no es porque experimentase unos. 

c o n -
( 1 ) En su vida cap. 20. num. 1 5 . (a) De 

fonte lucis art. 
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con exclusión de qualesquiera otros ; ano­
tes frecuentemente se unjan y mezclaban 
admirablemente y con hermosura los in­
feriores con ! los superiores. ^ 

J)e la oración que llaman embriaguez «-
pirituaL 

. 371 Otro grado hay de oración su­
perior á los dos, que llevamos dichos y 
explicados, al qual llaman los doctores mís­
ticos embriaguez espiritual, y con mu­
cha razón y propiedad; porque -así co­
mo, de la mucha abundancia de el vino 
material procede la embriaguez corporal, 
con la qual pierde y se enagena de. los. 
sentidos el que la padece; así con la 
que algunas almas reciben de el vino de 
el Espíritu Santo por medio de sus do­
nes , se causa. en ellas esta embriaguez, 
de que hablamos; ,1a qual poniéndolas en. 
un olyido feliz de todas las cosas de la 
tierra •,. las eleva a l . amor de las celestia­
les , que se las dan á gustar en esta ce­
lestial comunicación, á la que-llama el. 
Espíritu Santo con el mismo nombre en 
el libro de los cantares, quando.dice: (1) 
bebed amigos y embriagaos los muy amados. 

Ha-
( 1 ) Cant. j . ir. 1. 
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'- sjz Hablando de ella el' Seráfico- Doc­

tor San Buenaventura, (1) dice que pue­
de ser de dos maneras. Porque una hay 
que pone en quietud al alma, y en un 
sueño velador, semejante al dé la Espo­
sa santa; pues estando en él casi unidas, 
aunque no engolfadas enteramente las po­
tencias, es poco lo que pueden adver­
tir á los objetes de los sentidos; y otra 
por el contrario, que por la abundancia 
de el gozo y .alegría de el corazón cau­
sa en él y en las potencias de el alma 
lín santo y virtuoso desasosiego , de el 
qual proceden las muchas palabras, que 
entonces suelen hablar estas personas én 
alabanza de su Magestad, sin concierte* 
añade Santa Teresa, (a) si d, mismo Se-
íwr no las concierta. Y uno y otro pare­
ce haber experimentado María Jacinta^ 
entre otras ocasiones en las siguientes. 

373 Dia de la Natividad de nuestra 
Señora de el año de 1784 se halló des­
pués de la sagrada Comunión, tan reco-

f ida que tuvo que hacer reflexión, si ha-
ia oido otra Misa antes de la mayor. 

Sus ojos decía explicando este favor, se 
la cerraban sin querer; y las cosas que 
oía era como á lo largo. Su entendimien­
to la parecía que se hallaba, como sus-

pen-
(1) Citado por el autor de ta entrad, al Paray-

so espir. cap. 24. (a) En su vida cap, , j 6, 



pensó, y que sola su voluntad estaba 
ocupada en amar á Dios , aunque sin sa- . 
ber como, ni de que manera. Todo pro­
siguió, fue como un sueño, que no sa­
bia explicar; pero'distinto*mucho de los 
que habia tenido otras veces ( d é l o s qua­
les se hablará después.) Porque en aque­
llos no advertía á su comunicación inte­
r ior , y en el de este dia, sí. En aquellos 
dispertaba sola una v e z ; y en estos re­
cordaba y volvía , sin poderlo resistir á 
quedarse como dulcemente dormida; y así 
en uno, como en o t r o , la parecían las 
cosas que veía y trataba después muy 
estrañas. 

374 Hemos dicho ya también que. sa­
liendo en una ocasión de su casa, oyó 
por casualidad algunas palabras menos puras 
con pena y sentimiento suyo, por ver á Dios 
ofendido. Pues sucediendpla esto otra vez 
y habiéndose recogido después, á tener 
oración, se sintió tan movida á emplear­
se en alabanzas de su Magestad, que sin, 
poder contenerse ni irse á la mano, em­
pezó á decirlas con tan poco orden y 
concierto (según ella la habia parecido) 
que quando llegó á dar cuenta de lo que 
la habia ocurrido, aseguraba que no po­
día menos de haber hablado muchas lo» 
curas; -v así era ciertamente, pero todas 
eran celestiales y divinas, como las lla­
ma Santa Teresa, en las quales se apre» 



(266) 
hende la verdadera sabiduría. Entonces, 
era también quando se hallaba inclinada 
á vocear, para publicar las grandezas de 
el Señor, y con tan grandes deseos de 
trasformarse en él por amor, que á true­
que de lograrlo, no dudaría ofrecerse á 
muchos tormentos y aun al martirio, aña­
dió en una ocasión; pues á las almas á 
quienes su Magestad hace esta merced, 
decia Sarita Teresa, ( i ) las parece no ha­
cían casi nada los mártires de su par­
t e , en pasar tormentos según era la for­
taleza, que entonces les comunicaban. 

g. I IL 

. fie el sueño 6 sogor místico y divino. 

375 Mucho mas dificultoso de enten­
der que tos pasados, es el otro grado de 
oración que experimentaba también Ma­
fia Jacinta. Se recogía á tener la que 
acostumbraba; y habiéndose hecho pre­
sente para este fin aquel punto ó paso 
que la parecía mas conveniente, se que­
daba repentinamente destituida y enage-
riada de todos sus sentidos, y lo estaba 
por espacio como de media hora, y al­
gunas veces mucho mas, sin poder de­
cir quando volvía en s í , en que había 

es-
( i ) ^ Morad, quart. cap. j . num. I I . y ia . 



taba en la Iglesia, en casa ó en otra 
parte , si era de,dia ó de noche, lo qual-
lá sucedía con tanta freqüencia, que pue­
de decirse con verdad, que por muchos? 
años fue esta su oración ó que la red* 
bia y practicaba como por estado. 

376 Confieso que en los principios me 
tuvo esta ; sobrenatural comunicación sus-; 

se equivocaba con aquellos abobamientOs: 

inútiles, de que habla Santa Teresa; (1) 
y lo mismo la sucedía con, mucha pena 
á esta persona; pues temia no hubiese 
estado dormida de verdad, y gastando el 
tiempo inútilmente; hasta que enterado 
de el modo y circunstancias con que 
esto sucedia, y principalmente d.e los efec­
tos que dexaba en el alma; me llegué á 
persuadir, que este grado de oración, era" 
el que los autores místicos llaman unos 
muerte mística: otros éxtasis imperfecto: 
otros finalmente sueño: y con mas pro-
piedad sopor místico. L o cierto es , que to­
dos estos nombres pueden dársele á este 
favor, y de alguna manera le convienen. 

377 Porque primeramente es y pue­
de llamarse muerte, que padecen aquellos 
dichosos v ivos , de quienes habla San P a - ' 
b l o , diciendo que su vida está escondí-

( 1 ) -Morad, quart. cap. j . num. 1 1 . y i a . 

pensó y muy pensati 

da 



( ¿ 6 8 ) 
da con Jesu Christo en D i o s ; ( i ) y asi 
la nombra también San Bernardo: (a) por­
que así como,el que naturalmente mue> 
r e , queda privado de toda sensación; así 
también queda, aunque por un breve ra­
t o v el que recibe este favor. Éxtasis; por­
que si con la fuerza de éste , y por la 
profunda atención de quien lo padece, 
sale el alma fuera de sí ; lo mismo suce­
de en este caso , aunque con la diferen­
c i a , de que allí , pasado el éxtasis, se 
acuerda el hombre de lo que en él se 
le representó, y aqui n o ; y por esto 
se llama imperfecto. Suzho finalmente; por­
que entonces queda el alma tan absor­
ta en Dios , que .parece se halla dormi­
da á todo lo terreno. De esta manera lo 
llama el- autor de la Lucerna mística ; (3) 
quien para luz y gobierno de los direc­
tores , pone también las señales que le 
acompañan, y los efectos que causa y 
dexa en las almas que lo reciben y ex­
perimentan. 

378 La primera señal e s , que este 
sueno no puede adquirirlo el alma, por 
mas diligencias que haga mientras Dios 
no lo infunde y comunica. La segunda, su­
cede siempre, estando la persona en ora­
c ión, y tal vez con mucha sequedad. L a 

ter«-
( r ) A i Colos. 3. f. 3. (*) Serra. $*• in 

cantic. ( 3 ) . Tract. 5. cap. aa. 



tercera, este sueño no admite noticia i& 
guna particular; y así nada se puede dis­
tinguir mientras dura; ni el alma, quan­
do dispierta, puede hacer memori a, ni 
reflexión de cosa alguna; porque no so­
lamente los sentidos ^ sino también la me­
moria y entendimiento dormitan, y so­
lamente la voluntad ciega y á obscuras, 
obra con gusto en sus afectos; y quan­
do vuelve sobre s í , se halla notablemen­
te mejorada en el espíritu, pues se sien­
te recogida con nuevo fervor é inclina­
ción á la virtud y soledad, con tedió 
de las cosas de el mundo, y de todo 
lo que no puede ayudarle á la consecu­
ción de su fin. 

379 Todas estas señales y efectos se 
reconocían en Maria J a c i n t a ; y ademas 
de esto un parecería muy estrañas todas 
las cosas que después veía y o í a ; de ma­
nera , que casi llegaba á desconocerlas en­
teramente , como si hubiera sido puesta 
y trasladada á una nueva región. Y pa« 
ra decirlo con sus mismas palabras: me 
parece que las cosas y personas que des» 
pues veo, son como las que uno ve, quan­
do acaba de entrar en un lugar en donde 
nunca estuvo. A lo que se juntaba, que 
quando dispertaba, se hallaba bañada en 
lágrimas, sin saber c o m o , ni quando las 
habia llorado. 

380 En atención á todo lo dicho y 
des-



después de haber consultado sobre el par­
ticular con persona docta y de muy lar­
ga experiencia sobre lo mismo; procuré 
sosegarme y sosegará esta sierva de Dios 
en sus temores; pero nada bastaba pa­

j a aquietarla y por esto pedia continua­
mente á su Magestad: que si era cosa ma­
la , se la quitara; y si buena la concedie-

je á , otras personas que la supiesen mas bien 
.aprovechar. 
. 381 Con estos temores andaba, quan­
do recogiéndose una noche para comul­
gar espiritualmente, oyó que la decían: 
que se aquietase, porque los sueños que. re-
tibia, eran verdaderos. Quien creyera, que 
esto no la quitase todos sus miedos? Así 

• fue ciertamente por de pronto; pues siem­
pre llegan á causar su efecto las palabras 
de Dios. Pero después para mayor me­

recimiento y conservación de su humil­
dad, los volvió á tener y los tuvo todos 
los dias de su vida. 

382 Se habia quedado sola en la Igle­
sia , y habiéndola venido este. sueño oyó 

, que -la dispertaban diciendo : se fuese, pues 
,fa era hora. 

383 En otro dia se halló también en 
el mismo sitio, como dormida; pero con 
un sueño de otra clase, y en él vio con 
los ojos de el alma, con mayor claridad 
que si fuera con los ojos del cuerpo, dos 

- espíritus malignos en figura de animales 
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de cerda, llenos de" furor y rabia contra 
el la, los quales la causaron una grande 
opresión en lo exterior. 

§ • IV . 

Contemplación de Dios in calígine* 

384 Después que el alma ha contem­
plado á Dios en las imagines y semejan­
zas criadas, así corporales como inte­
lectuales, las quales como las llama San 
Dionisio, (1) son otros tantos rayos, en 
donde de alguna manera se representa y 
ve el Sol de la Divinidad; viendo que nin­
guno de ellos le da de su Magestad el 
conocimiento que desea, pues quisiera ver­
lo cara á cara en el medio dia de la glo­
ria y bienaventuranza, se afana y apre­
sura , para desnudarse de todas; y levan­
tando los ojos para fixarlos de hito en 
h i to ; ésto e s , sin medio alguno de ima­
gen criada, en la luz inaccesible de la di­
vinidad, como la llama el Apósto l ; (2) 
sucede que con la vehemencia y exceso 
de su claridad, queda su flaco entendi­
miento obscurecido y ciego ^ y toda el 
alma dentro de aquella misteriosa niebla 
ó excesiva luz (pues todo es u n o ) en 

doh-
( 1 ) De místic. teolog. cap. x. (a) %. acL Ti-

tnoth. cap. ó. y . 16. 



(272) 
donde, como dice la Escritura, mora y 
.habita Dios. 

tas dos mesas, inferior y superior, pa­
dece una hambre y sed insaciables, que 
no pueden bastantemente explicarse. Por­
que ni ella gusta ya de inclinarse á la 
inferior, en la que se la representa su 
Magestad, como vestido y envuelto en­
tre semejanzas; ni la permiten llegarse á 
l a superior, en donde sentada con los 
bienaventurados, pueda gozar de él al 
descubierto. Por esto se halla precisada á 
colocar y poner su habitación á los pies 
de esta ultima, en donde sentada, co­
mo la Esposa santa, á la sombra de su 
amado, se mantiene con algunos dulces, 
aunque pequeños frutos, que tal qual vez 
la envían y regalan; los quales sirven de 
avivarla la grande hambre, que padece 
deseando que se la acabe la vida; que 
es el medio que la queda, para conten­
tarla y satisfacerla, diciendo con el Pro­
feta : (1) iquando vendré y pareceré ant¿ 
la cara de mi Dios} Esto parece, que es 
la contemplación, que llaman los místi­
cos in calígine \ en la que á beneficio de 
el don de entendimiento, se conoce su 
Magestad por/negaciones; y lo que igual­
mente experimentó Maria Jacinta. 

colocada entre es-

Aca-
(i) Psaíih. ii.f. %. 



386 Acababa de comulgar en una oca­
sión , y luego vio/caer sobre su alma una 
como niebla, la qual no la causó temor 
y miedo, como las otras , de que hemos 
hablado y a , sino antes por el contrario, 
gozo y alegría; y sintiéndose movida en 
aquel mismo tiempo, sin prevención ni 
diligencia suya, á considerar las perfec­
ciones de Dios y su hermosura; quan­
do se puso á hacerlo, apenas habia da-
doel primer paso, quando se quedó.sjn fa­
cultad para proseguir, corno si habiendo.su­
bido ó estando para subir la primera gra­
da de una escalera, la asiesen por las es­
paldas para detenerla; y que entonces 
la ocurrió lp que habia oído referir ds 
el Padre San Agustín, quando hallándo­
se ocupado en querer penetrar la gran­
deza de la gloria ó el Misterio incom­
prehensible de la Santísima Trinidad ^ se 
le dixo que era una cosa imposible la 
que pretendía. 

387 Otro día en que deseaba y pe­
dia á su. Magestad lo mismo', empezó 
también á poner de su parte algún co­
nato para conocer sus perfecciones; pe­
ro apenas lo habia executado, quando 
aseguraba se había hallado con tanta-obs­
curidad, como si estuviera en un ca­
labozo. 



(274) 

' § . V . '• 

Union de el alma con Dios. 

388 L a unión de él alma con Dio*, 
no es otra cosa, que un admirable 'en­
lace de lasados naturalezas divina y hú-
mana, que siempre quedan distintas, y 
la humana con algunos efectos y propie­
dades, que la comunica la divina ; como 
lo hace el fuego con el hierro. ' 

380 Puede ser de muchas maneras: 
porque una hay solamente natural común 
á buenos y malos, con todas las demás 
cosas, pues en todas se halla Dios por 
su inmensidad dándoles ser , vida y mo­
vimiento ; y otra sobrenatural, y es la 
que tiene con los justos por medio de 
la gracia, que los justifica y de las vir­
tudes que la acompañan y nacen de ella, 
para elevar y perfeccionar las potencias 
de el alma, en la que habita su Mages­
tad , no solamente como causa efectiva 
de estos dones, sino como termino qué 

;"-^tej|e une y junta con ella, habitándola co­
mo templo suyo, real y sustancialmente, 
como enseñan los Teólogos con Santo T o ­
más; (1) y se colige de las palabras de 

le 
( 1 ) xv p. q. 43 . a r t . 3. ad 1 . 
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el mismo Señor en su Evangelio: ( i ) 
vendremos á él, y haremos'nuestra .morada 
én él.' 
. 390 Pero esta unión es habitual y per­
manente, distinta de lá actual , de que' 
hablamos; y consiste én los actos, sobre­
naturales de fe, esperanza y caridad; 
coii los quales conocemos, nos acercamos 
y finimos con é l , ó ya sea por nuestra? 
diligencias ayudadas con los auxilios con<i 
mimes de la gracia, y entong|s-se llama 
activa ó adquirida; ó ya también, porque 
su Magestad la "da graciosamente á quien 
quiere, sobre todos sus esfuerzos y dili­
gencias, y entonces se llama infusa; nO 
porque sea infuso el acto mismo de la 
contemplación; pues siendo, como cier­
tamente es v i ta l , debe proceder, y cau­
sarse por el entendimiento, sino porque 
lo es la qualidad y forma con que obra; 
y ademas de esto, se aplica y mueve á 
su producción, no como quiere, y quan­
do 'quiere , como sucede en la contem­
plación adquirida ó activa, y en los otros 
actos que nacen de virtudes sobrenatu­
rales , sujetas á nuestra libertad en quan­
to á su exercicio y uso , sino solamente 
quando el Señor lo mueve para esto de 
un modo muy particular. 

391 De esta solamente es de la que 
ha-

( 1 ) Joan. 14 . 
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hablamos y explican los Doctores, dicien* 
d o : que es una noticia experimental de Dios, 
según el afecto, tocándole y gustándole con 
el espíritu. Para lo qual es necesario que 
concurran las virtudes y Dones de el Es­
píritu Santo , y mas principalmente el de 
Sabiduría, porque á él es á quien le per­
tenece comunicar el gusto y sabor , espi­
ritual que se halla en esta y otras co­
municaciones y mercedes sobrenaturales, 
como se colige de su mismo nombre, que 
interpretado, significa sabrosa ciencia ;dt-
xando por cuenta de los Teólogos el dis­
putar , si estos dones son principios in­
mediatos de la contemplación, como quie­
ren unos; (1) ó solamente con princi­
pios suyos, como enseñan otros. (2) 

392 No puede dudarse de la existen­
cia de esta unión, pues la enseñan con 
uniformidad todos los santos Padres y Doc­
tores de la Iglesia; pero como ella sea 
muy dificultosa de entender, y nada me­
nos el explicar el modo con que se hace; 
no me ha parecido detenerme en esto, con­
tentándome con remitir al lector-,- á los 
autores que lo tratan de proposito, y 
con referir alguno ó algunos casos, en 
los que parece concedió también su Ma-
' ges-

( t ) Fray Felip. dé la Santísima Trinidad p. 
a. rrat. 3. (a) Fray Antón, de la Anunc. Dis-
cept. mise, trace. 3. q. 3 . art. y. 
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gestad á Maria Jacinta este favor tan 
singular. 

393 Ocupada se hallaba una vez en 
los exercicios comunes y ordinarios de su 
casa; y visitándola allí mismo el Señor, 
como lo habia hecho en otras ocasiones, 
se halló en el corazón con tan grande 
fuerza de amor, que se lo, l levaba, sin 
saber cómo; pero lo explicaba diciendo: 
,, que así como alguna vez la había su­
cedido quedarse el entendimiento suspen­
so y admirado, á la vista de una cosa 
grande, que aunque fuese D i o s , ella no 
sabia ni entendía de su Magestad cosa al­
guna particular, entendiendo, sin enten­
der lo que entendia; así ahora la habia 
sucedido y notado en. la voluntad; pues 
aunque estaba ocupada en amar, no sa­
bia cómo ni^de qué manera; y que re­
cordando (sería porque entonces soltase 
ó dexase su Magestad libre al entendi­
miento, para que de alguna manera co­
nociese el gozo de la voluntad) se pre­
guntaba : ¿ quices esto que pasa por mí ? 
Que para averiguarlo y entenderlo hacia 
algún conato; pero en v a n o , porque no 
lo pudo conseguir." 

394 Así explicó Maria Jacinta el mo­
do con que obran las dos potencias de 
entendimiento y voluntad en esta oración 
de unión; y su explicación es sin duda 
muy semejante á la que hizo la Sera-
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fíca Madre Santa Teresa de el mismo fa­
vor , diciendo: (1) la voluntad debe estar 
bien ocupada en amar ; mas no entiende co­
mo ama. El entendimiento, si entiende, no 
se entiende', como entiende. A mí no me pa­
rece que entiende. Coteje ahora el lector 
'estas palabras con las de María Jacinta, 
y no hallará entre unas y otras notable 
diferencia. Y si aun quisiese para com­
probación de lo mismo, acreditarlo con 
otros casos semejantes, en esta misma his­
toria los hallará.; leyéndola con reflexión 
é inteligencia previa de la materia, (que 
debe suponerse) 

395 Los efectos que dexa en el alma, 
esta merced, son entre otros, dice. San * 
Lorenzo Justiniano, ( a g r a n d e p a z ; se­
gura tranquilidad; fe serena ; ardentísimo 
amor para con Dios ; y una admirable 
suavidad en el espíritu; los quales expe­
rimentó también María. J ac inta ; y ade­
mas de esto en diferentes ocasiones no­
t ó : que los extremos se le quedaban 
fríos y como hierros, que los ojos se la 
cerraban sin querer, y aun quando los te­
nia abiertos, era casi nada lo que veía; 
todo en conseqüencia de la vehemente 
ocupación de sus potencias, porque re­
tirado con ella el calor al interior, se 

que-
(1) En su vida cap. 18. ( a ) _ D e cast. conub. 

cap. af. 
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quedaban estos miembros pobres y destituí* 
dos.de los espíritus necesarios, para exercitar 
sus propias y conaturales operaciones. 

Nota VIII, sobre este favor. 

.. - ••. § . I. 

. 396 XJna de las cosas mas dificultosas 
que ocurren en el gobierno y dirección 
de las almas, es el conocer el estado pa­
sivo en que se hallan constituidas. Nun­
ca me llegué yo á lisongear, haber lle­
gado á conocer con certeza el de Maria 
J a c i n t a ; y aunque por lo mismo nunca 
me atreveré á afirmar con absoluta ase­
veración , que fuese el que llaman de, per­
fectamente unidos; no por esto -hay in­
conveniente, \ en que alguna ó algunas 
veces recibiese el favor que acabamos de 
expresar; antes como dice San Lorenzo Jus-
t iano, (1) suelen gustarse, como de pa­
s o , en el estado menos perfecto, las gra­
cias, que con permanencia y de asiento 
se comunican á los que se hallan en el 
estado mas perfecto. 

?97 Así lo experimentó Santa Teresa, 
v o confiesa por estas palabras: (2,) ^ c o ­
menzó el Señor á regalarme tanto, en e§r 

• tos 
( 1 ) De casto conub. cap. 3 . (a) Én"-sü í 

da cap. 4. 

http://dos.de
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tos principios, (habla de los de su v i ­
da aun no perfecta) que me hacia mer­
ced de darme oración de quietud , y al­
guna vez llegaba á unión. Verdad es , que 
esto de unión duraba tan poco , que no 
se si era A v e María. " Y sin esto sien­
do cierto, que San Pablo viese claramen­
te á la esencia divina, quando fue arre­
batado al tercer cielo; entonces se le co­
municó, aunque muy de paso, lo que 
tan de asiento gozan los bienaventu­
rados. , 

398 En conformidad de esto y para 
su mayor explicación, enseña Santo To­
más, (1) que de dos maneras puede el 
Señor mover á la voluntad: ó por mo- : 
do de acto, sin imprimir en ella cosa 
alguna; ó por modo de hábito, impri­
miendo alguna forma que la incline con 
permanencia á lo que ella pide, según su 
naturaleza; y siendo á la unión con Dios, 
el hábito que la comunica, es el de la 
caridad, no en qualquiera grado, sino 
en uno muy elevado é intenso, el qual 
llega á penetrar y apoderarse de toda el 
alma por suponerla ya purgada de sus 
vicios y hábitos imperfectos. Pero quan­
do no lo está y quiere el Señor hacer­
la esta merced de unirla consigo, lo exe-
cuta por modo de ac to , lo qual puede 

. . . , de-
( 1 ) De vcritat. q. aa. art. 8. 
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decirse, que es mas efecto de el iamot 
de D i o s , que de el que la misma alma 
le tiene. Y aun así debemos confesar qua 
la unión que entonces se le comunica, 
no es tan perfecta como la que se ex* 
perimenta en su propio estado. Porque, 
según la doctrina de el mismo Santo, 
( i ) hay una unión exterior y superficial, 
como la que tienen los rayos de el Sol 
con una piedra tosca y otra interior y 
profunda, como la que tienen los mis­
mos rayos con el cristal; los quales lo 
penetran y visten de su claridad y her­
mosura. La primera e s , la que por dis­
pensación divina suele algunas veces ex­
perimentarse en el estado menos perfec­
t o ; y la otra es propia de las almas pur­
gadas y perfectas. La una es , dice el San­
to , (2) como poner el pie en las gradas 
de la unión; y la otra e s , sentarlo de 
proposito. La primera es , como huésped 
que se halla en alguna cosa, por poco 
t iempo; y la segunda como morador que 
fixa allí su domicilio y habitación. 

399 D e las palabras con que ésta sier-
i v a de Dios explicó la oración de unión, 

y 
( 1 ) 3. dist. 27 . q. i . art. 1 . ad j . (a) Opuse* 

6 1 . in gradu 8. amor. -



»y mas principalmente de las, que con et 
mismo motivo dixo y quedan expresadas 
la Seráfica Madre Santa Teresa: á mí no 
me parece que entiende; porque como digo, 
no se entiende : pudiera tomarse ocasión 
para dificultar, como algunos lo hacen: 
si en esta oración de unión se da acto de 
amor de Dios en la voluntad, sin que la 
preceda, ó por lo menos la acompañe acto 
de entendimiento? 

400 N o es fácil la resolución de es­
ta duda; y por lo mismo se hallan di­
vididos los autores que la tratan , decla­
rándose unos por la parte afirmativa, y 
otros por la negativa; con muy gra* 
ves y sólidos fundamentos. Y aunque no 
sea de . mi proposito y asunto principal 
entrar en esta disputa, no por es tome 
doy por. excusado de hablar sobre ella, aun­
que con brevedad, lo que tal vez podrá con­
ducir para que los menos instruidos entien­
dan mejor este grado de oración y otros. 

401 Y suponiendo como todos lo ha­
cen que en el orden de la naturaleza no 
puede la voluntad amar cosa alguna, que 
antes no conozca y la haya propuesto 
el entendimiento; también es cierto, que 
en el orden común y ordinario de la gra­
c ia , debe decirse lo mismo, porque es­
ta no destruye ni acaba, sino antes per­
fecciona y eleva á la naturaleza y sus 
operaciones. 

Igual-



402 Igualmente debe suponerse, que 
puede la.voluntad adelantarse ó exten­
derse á más que el entendimiento, co­
mo enseñan, entre otros , Santo Tomás, 
(1) San Buenaventura (2) y San Ber­
nardo; no porque pueda amar alguna co­
sa desconocida ó ignorada, sino porque 
puede hacerlo con mayor perfección y 
ardor, que la claridad y distinción con 
que el entendimiento la conoce. Por es­
to dixo San Juan de la C r u z : (3) qut 
puede Dios infundir y aumentar ajnor, sin 
infundir, ni aumentar distinta inteligencia, 
Y Hugo de San V i c t o r , (4) que muchas 
veces no se le permite al entendimiento 
pasar de la puerta,^en donde se detie­
ne , mientras que la voluntad entra lle­
na de. confianza en úSancta Sanctorum, 
todo en conseqüencia de lo que enseña 

: ( 5 ) el Angélico Maestro, diciendo; que 
en esta vida se puede amar á Dios co­
mo es en s í ; pero no puede conocerse 
de esta suerte , porque no h a y , ni pue­
de haber especie, ni semejanza criada que 
lo represente perfectamente. 

403 A h o r a , pues],supuesta esta doc­
trina , aunque algunos Doctores , si-

guien» 

( 1 ) 1. 2. q. 1 7 . art. a. ad a. (á ) Itin. J . 
aetern. dist. f. ( 3 ) En la declarac. de lá canc. 
10. ( 4 ) Apud D. Bohav. in loco citat. ( í ) U 
p. q. ia . art. a. 
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guiendo, según su parecer á San Buen* 
aventura, llegaron á dec i r , que en 
las cosas espirituales y . místicas no se 
debe proceder de el conocimiento al afec­
t o , como proceden los Teólogos especu­
lativos en sus escuelas, sino de un mo­
do, distinto y opuesto, y que por con­
siguiente , así en este , como en otros gra­
dos de contemplación infusa, preceden 
los afectos de la voluntad á los actos de 
entendimiento; Otros no menos autori­
zados y doctos defienden lo contrario; 
pues se hallan persuadidos, que la subor­
dinación y dependencia que tienen entre 
sí las operaciones de estas dos potencias, 
es necesaria y esencial; y aunque no lo 
fuese y se quedase, como todos deben 
confesar, en los términos de natural, 
no se debe invertir ni trastornar este 
orden sin alguna causa que obligue á ello: 

'la qual no se descubre en el presente ca­
so. Y por esta sentencia citan á San Agus­
tín , (r) San Gregorio (2) y Santo T o ­
más (3) con otros muchos. L o cierto es, 
que por lo respectivo al rapto, no pue­
de dudarse que esta fue la sentencia de 
el Angélico Maestro , con la qual pre­
tenden los insinuados A A . apoyarla suya 
en orden á la oración de unión, y tam­

bién 
, ( 1) Lib. io. de Trinit. ( i ) Lib.. j . Moral., 

cap. a i . ( 3 ) 1. a. q. a3. art. 3. 
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bien" con la de Santa Teresa, que hablan­
do de ella en particular, se explica de 
esta manera: ( i ) el entendimiento ño dis­
curre á mi parecer, mas no se pierde sino 
está como espantado d& lo mucho que en­
tiende. 

404 Si en las otras palabras suyas, 
que llevamos ya referidas: á mí no me 
parece, que entiende, parece significar lo 
contrario; no es así verdaderamente; pues 
sé pueden explicar con mucha propie­
dad y arreglo á los principios de la teo­
logía, de dos maneras diferentes, dicien­
do lo primero. 

405 Que quando la operación de el 
entendimiento, acerca de su principal ob­
jetó (que llaman directa ) es muy vehe­
mente, no le quedan facultades para 
atender y mirar no solamente á otras co­
sas, sino es ni aun á su primer acto , por 
medio de otro segundo que se dice re-

•flexo; y así se verifica, que entiende sin. 
^entender, ni conocer su mismo conocimiento» 
• Y que esta sea la mente de la Seráfica 

; Madre , se colige de sus mismas expresio» 
nes; pues antes de las palabras suyas ya 
dichas, se explica á sí misma con otras 
diciendo : el entendimiento, si entiende no s& 
entiende, - como entiende. 

406 L a misma doctrina puede aplU 
car-

( 1 ) En su vida cap. 1 0 . 
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carse con oportunidad á la oración de sue­
ño espiritual ó sopor místico, de que 
hemos hablado y dicho la mucha fre-
qiiencia con que lo experimentaba Maria 
Jac inta , pues aunque después de ella no. 
se acordase, ni pudiese dar razón de la 
ocupación interior de su entendimiento, 
no era porque no la hubiese tenido. L a 
tenia ciertamente muy grande, pero sin 
reflexión sobre ella; y esta era la causa 
de no conocerla, ni poderla declarar. 

407 E l otro modo con que pueden ex­
plicarse las palabras de Santa Teresa, es 
diciendo; que aunque en este grado de 
oración entendía, pero como nada co­
nociese en particular y con distinción ^ po­
día decirse en este sentido, que nada en­
tendía. Así lo dixo,el mismo Señor a la 
Santa por estas palabras: (1) como no 
•puede, compr ¿hender lo que entiende, es no 
entender entendiendo. Y fue lo mismo que: 
decirla : que no pudiendo nuestro enten­
dimiento conocer y penetrar la inmensa 
claridad y plenitud infinita de sus ado­
rables perfecciones; nunca lo entiende me­
j o r , que quando conoce que no puede 
conocerse perfectamente, pues esto es co­
nocerlo, como incomprehensible. N o de 
otra suerte, que la sucedería á una per­
sona puesta y . colocada en la esfera, y 

lu-
( 1 ) En sa vida cap. 1 8 . 
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luminoso globo de él sol; porque aun­
que herida mas fuertemente con sus rayos, 
nada pudiese ver en particular de su luz 
y hermosura; nunca conocería mejorf en­

tonces el exceso y ventajas de sus luces. 
408 Con esto se concluida la nota, si-' 

no fuera por la autoridad de San Bue­
naventura, siempre muy respetable, pe­
l o mas principalmente en puntos de ora­
ción y amor de D i o s , por haber v ivi­
do tan abrasado con é l , que por esto sé' 
mereció el glorioso titulo de Doctor Se­
ráfico. 

409 Fueron, según el parecer de al­
gunos , tan claras las palabras con que 
se explicó por la opinión contraria, qué 
llegaron á persuadirse de esto, sin que 
les quedase la menor duda. Así lo con­
fiesa el autor de la medula mística: (1) 
pero no fue de este parecer el Padre 
Fray Tomás de J e s ú s , (2) quién por lo 
mismo pretende interpretarlas, con arre­
glo á la doctrina que se dio en la se- -
gunda suposición que hicimos en el prin­
cipio de esta nota , y en consequencia de 
ella debe decirse, que el Santo Doctor 
no enseñó que la voluntad ama lo que 
el entendimiento no conoce, sino sola­
mente que ama lo mismo con mayor co­

tia--
( 1 ) Trat. j . cap. 4 . pág. a6o. (a) De 

orat. infus. lib. 4. cap. 10. § . 5. 
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nato., fervor é intensión. Y que esta ex-

Í)Iieacion no sea violenta , sino muy con-
brme á la mente de el Santo , se pue­

de colegir lo primero, de que no dice 
absolutamente que el afecto precede al 
conocimiento, sino con la limitación que 
manifiestan sus palabras ( i ) en algún gra­
do. L o segundo, porque prueba su sen­
tencia con la . autoridad de H u g o , C o ­
mentador de San Dionisio ; y de el con­
texto mismo de las expresiones de esté, 
ño puede inferirse otra cosa, que la que 
vamos diciendo. L o tercero y mas prin­
cipal e s , porque respondiendo al reparo, 
que se propone con el dicho de San Agus­
tín : podemos, amar las cosas que no se ven; 
pero de' ninguna manera aquellas que no se 
conocen; lo desata distinguiendo dos gé­
neros de noticias; una puramente intelec­
tual ; y otra , que sin dexar de ser in­
telectual, es también afectiva y experi­
mental. La primera no es necesario que 
ceda cómo regla de el amor, que se exer-
cita en la unión; pero la segunda s í ; y 
en esta es , en la que consiste la mística 
Teología. 

410 Pero para mayor declaración de 
lo mismo, distingamos los actos, así de 
el entendimiento, como de la voluntad, 

'que se prerrequieren para la unión pasi-
• va. 

(1) In loe. chai, 
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ya. E l primero es el de fe , la qual * co­
mo ensena y prueba San Juan d é l a Cruz, 
es el medio próximo é inmediato para, que 
el entendimiento se una con Dios , y á 
este se sigue luego en la voluptad el acto 
de amor, Con que se une afectivamen-; 
te con su Magestad. De esta unión re­
sulta luego en el entendimiento otro ac­
to , que es una noticia clara y sabrosa, 
como propia de el don de sabidurías la 
qual es mucho mayor, dice. San Buenaven­
tura , que todas quantas podemos adquU 
rir por ¿os discursos de nuistfa razón, (1) 
á la qual , y á la posesión ó casi posesión 
de D ios , en quanto puede darse en es* 
ta v ida, se consigue su fruición y se. 
concluye todo el proceso de la unión mís­
tica, según la numeración de actos que 
señala Santo Tomás, (2) quando dice que 
la vida contemplativa, aunque principal­
mente consiste en él entendimiento^ tie­
ne su principio y origen en el afecto; por­
que el que le tenemos á una cosa, és lo. 
que mas nos mueve y estimula á con­
siderar sus perfecciones, las que después 
de examinadas y vistas con deleyte y g ¡s--
t o , sirven .para aumentar aquel mismo, 
amor que nos movió á conocerlas.; por­
que como dice San Gregorio, quando 

T Uno 
( l ) Opuse* tóftl. <S- tfact. dé iftist» Teolog.: 
(a) si. a. q. 18o. art* 7.. ad i . . 
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uno llega á ver la cosa que ama, con 
su vista se enciende y enardece mas en 
el amor que la tiene y profesa. '* 

411 De todo lo dicho se sigue, que 
como nuestro entendimiento, ni por los 
discursos de la razón, ni por las luc­
iólas de la f e , sea capaz de tocar el mcf, 
do ocultísimo y experimental con qué 
después llega á conocer á Dios , á bene­
ficio de el don de sabiduría y experien­
cia , que le da la unión afectiva con su 
Magestad; por tanto, hasta que se lle­
ga á verificar esta experiencia, no pue­
de decirse que lo conoce mis ticamente 
Pero luego que la llega á tener, empie* 
za el orden místico, y á verificarse aquel 
axioma tan común : allí mismo, en donde 
falta, el entendimiento, empieza la mística 
Teología. Quiere decir: que entonces tie­
ne principio esta ciencia, quando llega á 
darse en el alma aquel modo experimen­
t a l , que no puede alcanzar el entendi­
miento por sí mismo, ni con los socor­
ros solos de la virtud teológica de la fe. 

4r2 En cuya conformidad, quando di­
xo San Buenaventura que se daba afecto y 
acto de amor en la voluntad, sin conoci­
miento previo de parte de el entendimiento; 
debe explicarse diciendo, que no habló 
el Santo de el conocimiento práctico, 
místico y experimental, sino solamente 
de el especulativo. 

G A -



C A P I T U L O X X I I I . 

Da como se ta agravaron sus achaques; y 
de sil muerte al parecer feliz. 

% i 3 N u n c a se le ocultaron al Señora 
ivos y vehementes deseos, que él mis-
o ponia en el 'corazón de Maria Jacin­

ta y de que se rompiesen quanto' antes 
l̂os lazos y ataduras de la carne, para 
qué-libre-de ellos pudiese su enamorado 
espíritu bolar y descansar. Crecían estos 
al pasó mismo que su amor y caridad; 
fcasta que habiendo llegado á aquel pun­
t o y grado de perfección, que el Señor 
tenia determinado, quiso darles el desea­
do cumplimiento f noticia de todo á es^ 
ta sierva suya , rio solamente para su con­
suelo, sino también para que creciendo 
sus amorosas ansias con la mayor cerca* 
nía al ultimo fin, se aumentase su pre­
paración. Así me lo significó pocos me­
ses antes de su muerte i a s e g u r a n d o : ^ 
estaba ya cercana, y que la parecía habia 
ya oído su Magestad los deseos de su cora* 
zon. L o mismo llegó á entender otra per­
sona, de cuya verdad tengo poco qu$ 
dudar , á la que se la representó lo mis­
mo, baxo de varios símbolos que lo da­
ban á entender con propiedad. ) 
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414 Y así como los diestros pintoreí 

acostumbran para dar la última mano á 
las imágenes , valerse de los colores mas 
finos, de los matices mas brillantes y 
pinceles mas sutiles; así su Magestad que 
hasta entonces había labrado á María 
Jacinta con el saludable escoplo de tan­
tas penas, quiso ahora antes de colocar­
la en el suntuoso edificio y palacio de 
la gloria, pulirla y afinarla con nuevos 
y mas delicados golpes , guardando para 
estos últimos dias de su vida , el vino 
mas fuerte y generoso , como lo hizo al 
fin «del combite aquel Architriclino, d¿ 
quien habla el Evangelio, (1) 

415 Tan desmejorada se hallaba y a 
por el mes de Mayo de 1785 , que se 
vio precisada , contra su voluntad y re+ 
ligiosa costumbre , á sentarse algunos ra­
tos en la Iglesia ; dexar el uso de las 
mortificaciones y voluntarias penitencias; 
y mantenerse en casa sin baxar á Misa 
sino en los dias festivos, quedando én los 
demás*privada también de la Sagrada Comu­
nión, con el sentimiento que puede discur­
rirse ; pero con tanta paciencia y conforma 
dad con la voluntad de Dios que así lo orde­
naba y disponía , que aseguraba llevar 
este trabajo mas sensible paia ella , que 
todos los otros con cierto genero de gus r 

to 
( 1 ) Joan. a. ' v : ;, i 
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to y alegría , y que así lo sufriría ayu­
dada con sU gracia „ aunque durase pos 
muchos años. 

416 Tampoco podia como de antes, 
emplearse en el exercicio de la ora­
ción ; y habiéndola venido por esta cau­
sa un cierto genero de tristeza , se halló 
.repentinamente muy recogida, y con esta 
muy clara ilustración é inteligencia. ¿ Por 
qué tienes y estás con pena , puiiendo mere­
cer con eso mas que con la oración que deseas} 
Con lo que se convirtió su desaliento en 
esfuerzo y alegría. , 

417 Es digna de notarse una cosa que 
en este tiempo la sucedía^ para que se 
eche de ver quanto agradan al Señor los 
trabajos llevados por su amor y con pa­
ciencia. Apenas se acababa el rigor de la ; 

terciana, quando en el mismo punto la 
venia una muy grave y penosa angustia, 
la qual casi la quitaba enteramente las 
fuerzas ; de manera, que á llamar enton­
ces al Médico,, (según ella se explicaba) 
hubiera mandado que la administrasen la san­
ta Uncióncreyendo que se moría. Mas no 
era así ; porque solamente duraba hasta 
que el otro accidente la repetía, para que 
de esta forma no se pasase hora alguna 
sin estas dolorosas pinceladas , y en que 
no padeciese nuevas penas, las quales 
quena su Magestad que padeciese tan 
sin consuelo y alivio de la tierra , como 
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Jo. manifiesta..' el siguiente -caso sucedido 
por el mes de Agosto de 1785. 

418 Habia salido algunas noches á 
instancias délos de su casa á la puerta 
de e l la , para templar con algún fresco 
el mucho calor de la estación , y el que 
interiormente padecía , causado i por sus 
accidentes; y llegándose á la Sagrada C o ­
munión uno de aquellos d ias , se hallo 
interiormente reprehendida, pues se la 
hizo presente con extraordinaria luz y 
Claridad: que aquella era sobrada lipertad} 
y así se abstuvo y privó en adelante de 
aquel alivio. 

419 De esta manera fue pasando con 
mucho trabajo hasta el día de la Jíativi*. 
dad de nuestra Señora , en el que em- ; 

pezó á experimentar otros mayores , d& 
dolores de estómago ; tos muy freqüente 
é impetuosa , que notablemente la debi­
litaba y fatigaba; inapetencia general de 
todo genero de comida y alimento , con 
una inflamación al carrillo que entre dia¡ 
la tenia muy trabajada , ' y por la^ioche 
en una continua vigilia/ La* naturaleza, 
que echaba menos el descanso , lo desea­
ba y apetecía ; y deseando su Magestad, 
concedérselo, la movió á que se lo pi-. 
diera , como lo hizo, con mucha resigna­
ción , y siendo de su agradó. Después to-, 
mó agua bendita , y habiendo hecho tres, 
veces la señal de la santa C r u z , con la 
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invocación de la Santísima Trinidad sobre 
la parte dolorida é inflamada, se halló 
enteramente libre del dolor, y lo estuvo 
todo lo restante de aquella noche. 

420 Llegó el dia z. de Noviembre ; y 
habiendo vuelto á su casa desde la Igle­
sia , en donde habia estado toda aquella 
mañana , al parecer mejorada y fortaleci­
da ,. la acometieron las tercianas con ma­
y o r fuerza, y dos veces en cada dia. Por 
cuyo motivo se reduxo á la cama , y 
¡empezó nuevamente á tomar la quina y 
Otras medicinas, pero todo con poco ó 
ningún provecho ó mejoria. Con las ter­
cianas se arreció también notablemente 
el dolor de estómago , con lo que , y 
una grande diarrea que igualmente la 
sobrevino , se debilitó tanto, que á todos 
empezó á poner en cuidado : solo ella 
se mantenía sin alguno , y tan conforme 
qui ni aun movida , decia que se hallaba 
á pedir por su salud , sino á dexarse en­
teramente en las manos de Dios para que 
hiciese de ella lo que gustase , y con tan 
grandes .deseos de padecer en cuerpo y 

i alma , que renovó la renuncia que tenia 
,hecha de los gustos y consuelos' del cie­
lo , todo muy en agrado de su Magestad 
que así lo manifestó; pues hallándose 
u n o de aquellos dias muy recogida vio 
«on los ojos del alma tan claramente co­
m o pudiera c o n los 4el. cuerpo j q u s í el 



íSeñor la miraba con muestras de mucho 
agrado, y que se complacía con los fre-
qücntes actos de resignación y confórmi-] 
dad eñ que se ocupaba. Y en otro día,,i 
que la cabeza toda desde la frente para 
arriba se la apretaban y oprimían con 
un dolor muy vivo y vehemente. 

42,1 No cedían sus males y accidentes 
á las repetidas medicinas; antes | | agrá-, 
vaban cada día , y así fue preciso* man­
darla disponer de sí y de sus cos|s ; y 
aunque esta nueva suele ser muy sabsible 
y dolorosa para los malos, y tal vez aunl 
para los buenos, como lo rae , dice la. 
Sagrada Escritura (1) para el Santo Rey 
Ezequías, á María Jacinta no la sirvió de 
alguna pena ni tuvo que trabajar mucho 
en disponerse para aquella hora, la que 
siempre había estado preparada y dis­
puesta. 

Sin embargo de esto , quiso hacerlo 
ahora con particular cuidado y esmero; 
y por lo mismo aunque en los principios, 
quando se. consagró al servicio de su 
Magestad , hizo confesión general, y 
después en cada un año y aun cadarlnes, 
de lo que habia faltado en él ;..?quiso 
también en este estado hacer otra de to-

_ da su vida para rematar sus cuentas con 
P i o s , y circuncidarse espiritualmente de 

to-
• ( 0 38. f. t, • - ... -
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todos sus defectos, como lo practicó. se¿-
^nda*^s¿~'-*e\ Pueblo de Israel antes de 
Jarrar en la tierra de promisión, después 
p é la otra circuncisión general que por 
mandamiento de su Magestad hizo el 
Patriarca Abraríam-luego que salió de su 
tierra y de la casa de su Padre, ( i ) 

422 Limpia y purificada de sus faltas, 
procuró- después como la Esposa Santa 
de los «Cantares (2) , adornar el lecho de 
su c^gazcn con olorosas flores, de las di­
ferentes virtudes que empezó á practicar 
para cebar así con sus repetidos y fervoro­
sos actos las resplandecientes luces que ar­
dían en la lámpara de su alma , y salir al 
encuentro de su celestial Esposo, que la 
llamaba para sí con los golpes de la ul­
tima enfermedad, y ella le recibió por 
Viatico con grande amor y consuelo de 
su alma. 

423 Para que este fuese mas cumpli­
do y pudiese con los alientos que la da­
ba el pan celestial, caminar con mayor 
fervor al Monte Oreb de la gloria, se la 

ad-
Apud Duhamel in suis annotationibus bi-

blicis super caput 5 Josué. Augustinus q. 6 in 
hoc prsecepto qpasritur cur dixerit iterum ? Non, 
enim unus homo bis circuncidendus crit. Sed quia 
idem populus erat in quibusdam non circuncisus.» 
Ideo dictúm est iterum ut circuncisus iterum ci t t 
cuncideretur non homo ; sed populus, 

(a) Cantic. .1. ^ l é . ' . • 



administró otfas muchas veces en el dis­
curso de su enfermedad , aunque con el 
intervalo de algunos dias , siguiendo en 
quanto á esto la común opinión de lo* 
Teólogos y doctrina del Señor Bene­
dicto X I V . (r) que dice, puede y debe 
hacerse así quando los enfermos lo de­
sean y piden. ¿Quánto mas con aquellos 
,que lo ganaron (si asi puede decirse) 
con tantos sudores y fatigas, y lo re­
cibieron quando sanos con tanta fre-
.qüencia ? 

424 En uno de aquellos dias que lo 
recibió habia estado recogida conside­
rando al Señor cargado con su Cruz pa­
ra endulzar con la memoria de sus mu­
chas penas las que ella padecía , y ani­
marse con su exemplo á padecer las de­
más. Quiso su Magestad en premio de 
esto darla alguna parte dé ellas ; pues se 
halló en uno de los hombros con tan 
vivo calor como si se lo quemaran, acom­
pañado con un dolor tan grande que 
pensó se le hacía en él «lgun tumor. E l 
mismo dolor experimentó en una 
m a n o , el qual empezaba, desde la san­
gría , y se terminaba en la palma en don­
de lo sentía con mas viveza. 
, 4 2 5 1 Los deseos de padecer que aho­
ra empezó nuevamente á experimentar, 

eraíi 
( 1 ) De Synod. ll!>. 7 , cap. 12* #¿ 
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eran tan ' graneles y freqüen tes que 'mí 
Uegó á asegurar, que aunque estuviera en sil 
mano el ponerse buena enteramente, no- té 
karia ; lo qual no puede menos de ad­
mirarse en una persona que tanto pade­
cía , porque aunque sea muy común, co¿ 
mo decia Santa Teresa ( i ) , que-deseen 
trabajos las almas que de veras tratan de 
oración ; pero qué estando- con ellos loa 
pasen con alegría y deseen otros ma­
yores , -es de muy pocos. 

426 En otra ocasión, habiéndole igual­
mente recibido, aunque solamente por 
devoción , se halló también con grande 
recogimiento, y en este tiempo la pre-i 
guntaron : \si queria morir ó vivir ? ŷ  co­
mo yo (así se explicaba dando cuenta 
de este favor) ni desease vivir , ni por 
la misericordia de Dios temiese el mo­
rir , lo dexé todo por cuenta de sú 
-Magestad. . " 

427 Los efectos de esta comunicación-
fueron unos muy vivos y encendidos de­
seos de servir á nuestro Señor , y dé pa­
decer por su amor con un ánimo y for­
taleza grande que se conoció bien aún 
en lo exterior; pues no habiendo tomado 
cosa alguna desde las once de la noche, 

' tampoco quiso tomarla ni la hizo falta 
abasta la misma hora de aquella mañana; 

,- • Y 
'i- ( i ) . En sus fundación, cap. 1a. nura» *j. 
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y aun entonces lo executó sin necesidad; 
pues ninguna flaqueza sentia ni manifes­
taban los pulsos, según el juicio y parecer 
del Médico , que así lo expresó. 
- 428 Después pasó á ordenar y otor­
gar su testamento, y aunque deseaba, 
según manifestó, que de sus bienes se dis­
tribuyese entre los pobres, y se dixeseri 
misas por su alma y las de sus padres; 
aquella cantidad , que á juicio prudente, 
$e hubiera gastado y consumido si sus 
accidentes ñ o l a hubieran inhabilitado pa­
ra hacerse Religiosa ; pero teniendo pre­
sentes otras circunstancias y justos repa­
r o s , se hubo de conformar con mi pen­
samiento , y fue de que instituyese á su 
solo hermano por único y universal he­
redero : Misas y entierro, según la cos­
tumbre de los de su misma calidad, y 
conveniencias : algunas mandas piadosas 
de sus antiguas ropas de seda y otras 
cosas á la Iglesia Parroquial é Imágenes 
de su particular devoción ; y que las 
otras pocas y pobres que vestía ó esta­
ban destinadas para su uso , se diesen á 
sus criadas antiguas , y actua l , y algunas 
otras doncellas necesitadas, prefiriendo en­
tre estas á algunas parientas: y ultima-
mente que entre las personas pobres que 
concurriesen á la puerta de stt casa des­
pués de su muerte, se repartiese por es­
pacio de "dos ó tres dias aquella li­

mos-
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mpsna, que pareciese á su hermano "Dóiá 
Miguel. • 

429 Bien conocía ella que estaba yá 
muy cercano el fin de su destierro y pe» 
regrinacion , en cuyo tiempo suele ser 
mas viva y fuerte la contradicción y 
guerra de nuestro común enemigo ; y 
deseosa de armarse contra sus tentacio­
nes con el Santo Sacramento de la E x ­
trema-Unción , como con un presidio 
tortísimo, según se explica el Santo Con­
cilio de Trento (1) , y que aquella es­
pecie dé consagración que recibimos to­
dos en el Bautismo y Confirmación en 
una parte sola del cuerpo, se es tendiese 
á las demás por medio de la unción de 
los cinco sentidos, no aguardó á que el 
Médico lo dispusiese y mandase executar-
l o , sino que ella misma me avisó y pi­
dió que se lo administrase como lo hice 
por mí mismo , acompañando con sus 
oraciones la que yo hacia á su Mages­
tad en nombre de nuestra Santa Madre 
la Iglesia. 

430 N o por esto se la mitigaron los. 
dolores , pues este efecto, como segundo 
y menos principal, no lo causa e lSacra -
mentó dice Santo Tomás (2) , sino SO-Í 
lamente quando conviene para el prime­

ro 
( 1 ) Ses. 14 . cap. 9. (a) In Supplem. q. 30^ 

*rt. 3 . "• ; 
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ítí y mas p r i n c i p a l a n t e s se la aumenta­
ban tanto que aseguraba no tenia par­
te alguna en todo su cuerpo que no es-* 
tuviese atormentada con el suyo : per© 
principalmente el que padecía en el estó­
mago era tan grande, a juicio del Medicó ' 
que la visitaba y asistía , como si lo hw 
rieran y pasaran con algún hierro nitif 
agudo ; pero todo esto con las otras mo­
lestias y penalidades de la enfermedad," 
lo llevaba ella con grande paciencia, di­
ciendo algunas veces para alcanzarla de 
• u . Magestad aquellas palabras de Sari 
Agustín : aumentad Señor el • dolor \- pers 
aumentad ta paciencia , que es- otro dé* 
los efectos que causa este Sacramento en 
los que dignamente le reciben. 

431 De allí á muy poco quedó pri­
vada de la habla , sin que se la oyese 
otra .palabra hasta que murió ;que esta: 
gracias á D'ws por todo 9 imitando con 
esto al Santo J o b , que igualmente beh-* 
decia á su Magestad, quando lo colmaba 
de bienes, que quando lo llenaba de penas 
.y de males. 

432 E l dia 14 del mes de Enero 
de 1786 como entre siete y ocho de la 
noche, se notó que se la levantaba el pecho, 
y que padecía graves y penosas angus­
tias ; y creyendo que se moría, la dixe 
la recomendación del alma, la apliqué va­
rias indulgencias y otros socorros espiri­

tual 
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tuales que tiene nuestra Santa Madre l a / 
Iglesia , destinados para ayudar y conso­
lar á sus fieles y amados hijos en aquella 
ultima hora por mas buenos y Santos 
que parezcan y hayan sido ; condenando 
con esta práctica eí perjudicial error da 
¿Molinos, quien aseguraba, que estas 
personas no debían cuidar de estos ali­
vios ( i ) ; pero habiéndose sosegado me 
retiré á un lugar cercano é inmediato á 
tomar algún descanso. 

433 Después de algunas horas oyen­
do que se quexaba, y creyendo que 
el modo con que lo hacia , era lla­
marme para que la asistiese , lo hice 
luego al instante ;.;y parece no haber­
me engañado en< mi juicio; pues lúe-» 
go que me sintió presente, se aquietó, 
recibió la absolución Sacramental, co­
mulgó espiritualmente; y habiendo em­
pezado otra vez la recomendación del 
alma ; como á la mitad del ella murió , se­
gún creemos piadosamente, en el Señor, 
sin acción ni movimiento alguno de bo­
ca , o jos , ni alguna otra parte de su cuer­
po entre una y dos de la madrugada, D o ­
mingo 15 del mes de Enero de 1786, 
en el que se celebraba el Dulcísimo Nom­
bre de Jesús ; cumpliendo ella entonces 
puntualmente los treinta y tres años, 

( 1 ) Es la 16. de las.condenad* 
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y cinco meses de su edad , corta cierta­
mente de dias ; pero tan larga dé traba­
jos , merecimientos y virtudes como he­
mos dicho en el discurso de esta historia, 
con los quales llenó muchas edades y 
tiempos^ 1 que es la alabanza que da el E s n 

píritu Santo á los (i.) Justos que mueren 
de pocos anos. No así los malos y peca­
dores, nó así : porque dexando pasar los 
suyos no solamente en vano, , sino con 
repetidas culpas y ofensas que hacen con­
tra Dios. , puede decirse que apenas na­
cen quando mueren por mas años que, 
cuenten de vida ; pues los que en esto 
se emplean no se numeran en la cronolo­
gía del cielo, como parece colegirse de lo 
que hablando de S a ú l , dixo la Sagrada 
Escritura. (2) 

434 Es la muerte de los. Justos pre­
ciosa en los ojos y presencia ;del Señor, 
quien por lo mismo acostumbra honrar­
los en ella, y dar en sus., difuntos cuerpos 
algunas señales de la gloria, y bienaven­
turanza de sus almas , disponiéndolo así 
con muy sabia y. acertada providencia, 
para animar por este medio á los que 
quedamos en el mundo á la imitación 
y práctica de las virtudes que exercitáron 
y les merecieron estos honores. 

N o 
( 1 ) Sapl«n. 4 . 1 3 . ( 3 ) 1, Reg. 1 3 . 

f, i . 
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i No ignoro que la naturaleza tie­

ne encerrados en su seno muchos secre-
¿tos; y que por no conocer nosotros to-
& la extensión y eficacia de sus virtu­
des ocultas , no solamente admirárnoslos 
efectos que muchas veces se ofrecen y 
presentan á la vista; sino que pretende-, 
mos también atribuirlos á causas superio-1 

res. Tengo igualmente presente lo que 
acerca de esto mismo dexó escrito el 
sabio Papa Benedicto X I V . ( i ) ; Cuya 
autoridad. tan respetada de los hombres 
mas doctos, parece debe serlo mas en 
esta materia. Por cuyo motivo no lo 
puede haber para temer ó recelar que y o 
quiera hacer valer á estas señales mas de 
lo justo; y mucho menos que pretenda 
calificarlas de sobrenaturales y milagrosas, 
previniendo el juicio y decisión de la Silla 
Apostólica. Solamente las propongo co­
mo poco comunes y dignas, de alguna 
atención , quando recaen sobre el fun­
damento de una vida tan editicativa y 
exemplar como fue la de Maria Jacinta, 
siguiendo á los muchos y graves histo­
riadores que hicieron lo mismo en las que 
escribieron de otras personas. 

436 Quedó pues su virginal cadáver 
tractable y flexible en todos sus miem-

"V bros 
"\ (1) Apüá Azebed. in Compend. dé Canonia. 
lib. 4. cap. 3 i . y síguient. 
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bros como quando vivo : sus labios de 
un color vivo y encarnado : las muchas 
pintas y señales de viruela con que tehly 
sembrado el rostro , desaparecieron^» 
excepción de una ó dos que parece se 
manifestaban á un lado de la nariz : el 
t a c t o , aunque no manifestaba c a l o r , es­
taba sin embargo mas templado que el 
de aquellos sugetos que llegaban á to­
carla. Quedó con un semblante no 
solamente mas blanco, y hermoso, si­
no de tan distinta figura y disposi­
c ión , que con dificultad podía cono­
cerse. En una de las manos se descu­
brían dos cardenales , que con otros 
muchos sugetos vio y reconoció el Ciru­
jano de la Villa ; sin que se haya podi- « 
dp hallar causa , á qué, poder atribuirlos; 
y por lo mismo parece podrá decirse que 
serían los que en participación de su do-
lorosa pasión , se dignó comunicarla su 
Magestad. En una palabra ; no parecía 
haber muerto Maria Jacinta , sino que 
se hallaba entregada á un dulce sueño. 
Y con efecto , aunque á los ojos de los 
insipientes y necios parece que mueren 
los Justos ; pero no es así en cierto «íno* 
do : antes debe decirse como asegura el 
Espíritu Santo , que duermen y descansan 
en paz. ( i ) 

Tam-
( i ) Sap. cap 3, 
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437 También algunas personas, así 

domesticas como extrañas, todas de md-
icha verdad, percibieron en su cuerpo un 
feajv'e y gustoso olor que exhalándose se 
J^municaba ai quarfco ó aposento en 
donde estaba; y aunque otras muchas 

"personas no lo percibieron , (como sue­
le suceder en estas ocasiones) todos sín 
embargo pudieron notai^que siendo ma­
lo y desagradable., el que despedia quan­
do enferma á causa de la diarrea que 
padecía; apenas mur ió , quando río se 
sintió m a s , como dirán conmigo y otros, 
aquellas personas especialmente que re­
movieron la ropa de la cama, y sacaron 
de ella el cuerpo para vestirlo y amor­
tajarlo. 

Pero aunque yo no percibiese después 
de su muerte este buen olor en aquella 
forma y con tanta, certeza que' pueda 
asegurarlo; ya lo habia experimentado con 
mucha particularidad en su vida có­
mo diré-

438 Había notado algunas veces que 
guindo la sierva de Dios se llegaba á con-

, ÍQsw , despedia y exhalaba de la boca 
( s ' u n me parecía) una singular y ex-

' traordinaria fragrancia; y admirándolo mu­
cho en' una persona actualmente'acciden­
tada y" muy enferma , quise asegurarme 

^rrtas ; y revestido para esto de aparente 
s e v e r i d a d , la dixe en tono de erifactp: 

1 .,'¡í"¿ 
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iqMi e$ Vm\ también como esas mugercillas 
del mundo, amiga de perfumes y buenos olo-§ 
res} Respondió ella entonces^^«g no, con f 
vergüenza y humildad. {Pues qué olor es 
ese (proseguí preguntando) que ha puesto 
Vnu en el-vestido} Padre , dixo e l la ; yo 
no he puesto en él cosa alguna de las que 
Vm. habla ni lo tengo en parte en donde 
lo haya. Y así era ciertamente ; pues yo 
mismo habia visto diferentes veces el lu­
gar en donde lo tenia puesto y pen­
diente de un clavo en el quarto de su 
habitación ; con lo q\ue, y mas-principal­
mente por hallarme en estas ocasiones 
movido á devoción , llegué á persuadir­
me , que quando aquella fragrancia no 
fuese gracia'y favor particular de su M a ­
gestad , sería por lo menos efecto de su 
rara abstinencia. Pues por lo que respe­
ta á la complexión y buena armonía de 
los humores á que pudiera atribuirse, es 
muy -dificultoso admitirla en una perso­
na en quien como enferma deben suponer­
se alterados y descompuestos. T 

439 Lo mismo que yo habia experi­
mentado antes una de sus criadas. Entró k 
esta en el quarto , en donde se hal laba* 
enferma su ama ; y notando la misma 
fragrancia no tuvo reparo en decírselo. 
Ella lo extraño, pues no sabia la causa; 
salió después al cuerpo de la casa ; pero 
á poco "rato volvió á entrar para ver <s| 



, •-. m (309) 
percibía aquel mismo o lor , pues asegura-
ba que no solamente- la consolaba , sino que 
también la confortaba. 

C A P I T U L O X X I V . 

J)e su. entierro y cosas que sucedieron en él, 
y después. 

N o solamente es preciosa la 
muerte de los J u s t o s ; también suele ser 
glorioso su sepulcro, porque con las mu­
chas gentes que concurren á é l , atrahi-
das del buen olor que exhalan, aun des­
pués de muertos, las virtudes que exerci-
taron quando v i v o s ; es para ellos orien­
te de su fama i lo que para los demás 
mortales es ocaso de su gloria. Por esto 
en aquellos p o l v o s , en donde juntamen­
te con ellos se esconden y sepultan los 
honores de los malos , se escriben con 
caracteres indelebles los de los justos, para 
que se eternize su memoria > como lo 
hemos visto en la muerte y lo veremos 
ahora en el entierro y sepulcro de 
Maria Jacinta. 

441 Apenas se divulgó su muerte y 
las señales que se reconocían y admira­
ban en su virginal cadáver , quando de­

osas las gentes dé verlas y examinarlas 
r sí mismas concurrieron á su casa en 
ande número personas de todos esta-



4os sexos y condiciones ; las que llevadas 
d e un piadoso afecto, la besaban los pies 
y manos, mirándola con tanto gusto, que 
muchos tenian que hacerse fuerza para 
apartarse de su vista. 

442 Habían tomado ya algunos una 
buena parte de sus pobres alhajuelas; y 
así de las que quedaron, como de los 
instrumentos de su penitencia, sedió tam­
bién, quanto se pudo y pareció conve­
niente, á otras personas que igualmente 
lo deseaban, (algunas de ellas Sacerdotes 
y Religiosos) los quales las estimaban y 
apreciaban mucho* No fue menor el apre­
cio que manifestaron otros sugetos de los 
pueblos inmediatos y circunvecinos que 
las pedían; y sin duda alguna hubieran 
concurrido á su entierro, si este se hu­
biera dilatado, sin detenerse en el rigor 
é incomodidad del tiempo, 

443 Entre las personas de la pobla­
ción que asistieron 3 su casa, hubo una^ 
llamada Inés Maestro, que padecía, (cin­
co meses habia) unas tercianas tan tena­
ces , que no habían cedido á las diferen­
tes .medicinas, que con mira de extirpar­
las, había tomado en todo este tiempo. 
3Baxó á la Iglesia uno de aquellos dias; 
y habiéndola venido en ella un cierto ge-' 
ñero de desmayo y congoja, tuvo ique. 
salirse para volver á su casa; pero ccj l 
mo á la mitad de el camino ? i no sintienl] 
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dose ya con fuerzas bastantes, para pro­
seguirlo, se hubo de sentaren un des­
canso, que hay en la puerta de la ca­
sa de Maria J a c i n t a , la qual se ha­
llaba ya en los últimos dias de su vi­
da. Entró después en la casa, á ins­
tancias de uno de sus sobrinos; y ha­
biendo pasado desde la coziná, en don­
de estuvo por un ra to , al aposento de 
la enferma, la recibió con muestras de 
mucho agrado, y habiéndola oido con 
compasión lo mucho que padecía, y mas 
principalmente la inapetencia que expe­
rimentaba á todo genero de comida, la 
preguntó : ¿ si era tan universal que no la. 
d¿xasí inclinación á cosa alguna"} Respon­
dió ella, que solamente comería unos pi­
mientos en vinagre; pero que se abste­
n í a , por considerarlos nocivos y contra­
rios al accidente que padecía. Entonces 
dixo Maria Jac inta , que los comiese sin 
temor, ni miedo de daño alguno. Así 
lo h izo , fiada en la palabra de esta sier-
va de Dios ; y luego se la empezaron á 
abrir tanto las ganas de comer, que es 
mucho lo que me asegura, comió en aquel 
y siguientes dias. Ño por esto cedían las 
tercianas, las quales la repitieron después 
algunas veces; pero llena de confianza en 
las oraciones de María Jacinta , hacia ella 
esta á^Dios nuestro Señor, en la mis-

fina noche de su muerte : si esta persona 
''Ms tan buena , como se dice, yo os pido que 

me, 



'l?i#liiíkd$ Jas' tercianas i y sino<\ que esto 
sirva por su alma, Así oraba con tanta 
frequencia y fervor, que lo notó su ma­
rido ; y ••«epi'tiendo' la misma súplica á la -
vista y- presencia de el cadáver, desde 
aquel mismo día la faltaron. 

444 Se aumentó mucho el concurso la 
mañana de su entierro; y habiendo vuel­
to á reconocer las señales, mandó uno 
de los Jueces , que Alonso Solera, C i ­
rujano de la V i l l a , viese los cardenales 
que se descubrían en la mano; y á los 
dos Escribanos, Miguel Ontezillas Cues­
t a , y Juan Antonio de Cantos , que pa­
ra memoria de todo diesen el correspon­
diente testimonio, como lo hicieron y se 
colocó en el archivo de la Vi l la , después' 
que por mí orden se sacó una copia li­
teral y autorizada que remití á la capi­
tal, para instrucción y noticia de el Pre­
lado Diocesano ; juntamente con una bre­
ve y sucinta relación de sus virtudes. 

445 7 sí sus parientes como otras per­
sonas de la mayor autoridad y distinción 
en este pueblo, deseaban conducir el ca­
dáver , y para darles á todos este con*; 
suelo, se acordó que lo hiciesen, remu» 
dándose unos, para dar lugar á los otros;' 
y en esta forma fue conducido á la Igle-' 
fía Parroquial , en la que se destinaron 
dos personas para su custodia y* res­
guardo. • 

446 Aqui sucedió una cosa partieu-f j 
lar 
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lar con Francisco García Parreño, hG*(ñ^ 
bre de mucha verdad, condecorado con/ 
los primeros empleos y oficios, que h a v 

regentado y exercido en distintas ocasio­
nes, y de una edad abanzada, de quien por 
lo mismo no puede recelarse, que quie­
ra faltar ó alterar la verdad, y-mas en 
una materia tan delicada. 

447 Dice", pues, así; que no habien­
do tenido el gusto que otros , de haDer 
visto á la sierva de Dios en «u propia 
casa , baxó á la Iglesia con este ánimo; 
y que haciéndosele vergüenza de acercar­
se al féretro, pretendía conseguirlo des­
de el sitio en donde estaba; pero no 
pudiendo ser, así por lá mucha gente, co­
mo porque desde aquel lugar, ni senta­
d o , ni en píe se podia descubrir el cuer­
p o , se le aumentaban los deseos y pia­
dosas ansias. Así estuvo todo el tiempo, 
que se gastó en decir cantados tres Noc­
turnos y dos Misas, hasta que llegando 
á cantarse la tercera (según la práctica 
de este pueblo en semejantes entierros) 
se le presentó, y v i o , sin saber cómo á 
María J a c i n t a , no de perfil, ni obliqua-
mente , sino de lleno; causándole su vis­
ta tanto consuelo y alegría, que no pu­
diendo contenerse,, decía en alta voz,-lle­
no de tiernas y dulces lágrimas: íes po­
sible que suceda etfo en un pueblo tan infe­
liz y miserable como este} 
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448 Concluida esta ultima Misa, y ha­

biéndose empezado el oficio de sepultu­
r a , se conduxo el cadáver al tiempo de­
bido á la capilla de nuestra Señora del 
Rosario, en la que para colocarla se ha­
bia abierto, de mi orden, una comun y 
regular, aunque separada de las otras ; p e ­
ro quando llegó el caso de ir á poner­
l o en ella; así sus parientes por sí mis­
m o s , como Miguel Ontecillas Cuesta , á 
nombre de la v i l l a , como Escribano del 
numero y Ayuntamiento de ella; pidie­
ron en alta v o z , que no se la diese tier­
r a ; con lo que no solamente se con­
movieron las gentes, sino que de tal ma­
nera se enternecieron, que fue necesario 
suspender el oficio, hasta que sosegados 
se pudo posteriormente proseguir y con­
cluir; pero pareciendome conveniente con­
descender con sus deseos y deferir á la 
suplica expresada, se trasladó y puso el 
•virginal cadáver en la Sacristía, que que­
dó cerrada y asegurada, hasta deliberar 
de otro lugar y sitio mas distinguido y 
decente. 

. 449 Confieso con ingenuidad, que y o 
tampoco pude en esta ocasión contener­
me , sin derramar algunas lagrimas, á la 
vista de aquella, que con las suyas mas 
freqüentes y abundantes, atraxo sobre mí 
las. bendiciones y misericordias del cie­
l o ; y si alguno mas cerrado de corazón, 

píen-



piensa que en esto pudo haber alguna: 
falta ó demasiada flaqueza, acuérdese dé­
las que sin esta nota, derramó: la M a - ; 

gestad de Christo en la muerte de su ami­
go L á z a r o , y el Padre San Agustin en¡ 
la de su Madre Santa Monica ; con cuyas; 
palabras, aunque, algo variadas.par a aco^ 
modarlas á nuestro caso, quiero yo su-r 
plicar al lector diciendo : si quis peccatutw 
invenerit, flevisse.me exigua parte hora-, illant 
Del famulam, et filiam, o culis, meis mor* 
tuam,. qua suis pro me profusis lacrymis-
tanta ohinuit,. et impetravit beneficia, nom 
irrideat; sed potius, si est grandi chánta­
te , pro peccatis meis ñeat ipse ad te, patrón 
fratrum Christi tui. ( i j 

450 Juntas pues y congregadas en la 
casa de la difunta varias personas, para 
tratar y determinar el s i t io , en donde se* 
habia de poner y colocar su cadáver, no 
se hallaba parte alguna, en donde poder 
hacerlo, sin romper con mucha . dificul­
tad y peligro, alguna de las paredes mas 
principales. Se hallaba presente á todo 
Francisco Pastor S a i z , Sacristán de esta 
Parroquial , quien preguntado por mí so* 
bre lo mismo, casi sin pensar ni estar ert 
su mano otra cosa; respondió podia ha­
cerse dentro de la misma capilla, como' 
al frente de su altar, con lo q u e , y sfrv 

de» 
•i (1) Lib. 9.vconf. cap. i a . 



xfc^etiémós á pensar, que allí había, al 
parecer, la misma dificultad y peligro, 
por ser el sitio señalado en una pared 
principal, que divide la capilla de el pres-
Diterio; nos trasladamos todos a l a Igle­
sia , y para poderlo hacer con mayor so­
siego y libertad; cerramos también las 
puertas; pero noticiosas las gentes de lo 
<jue se iba á exccutar, concurrieren igual­
mente, que por la mañana, deseosos los 
unos dé ver por ultima vez á su paisa­
n a ; y otras (según se explicaban ) á des­
pedirse de su buena amiga. Fue preciso 
franquear y abrir á muchos la puerta, 
para darles este gusto, y elos lo tuvier 
ron muy particular, en ver deípues de 
treinta y seis ó treinta y cchohoras que 
habían, pasado ya desde que murió, las 
mismas señales que antes se habían reco­
nocido, y principalmente se advirtió tan­
to su flexibilidad, que habiéndola saca­
do de lá caxa , para ajustar á esta con 
el sitio; en donde se habia de colocar; 
al tiempo de executarlo , se doblaba el 
cuerpo con tanta facilidad, que con po­
ca diligencia se pudiera haber puesto de 
rodillas. 

451 Era el lugar señalado un lienzo de 
pared de cal y canto muy gruesa y pintada; 
pero habiendo empezado, sin detenernos 

Í»or esto, á dar en ella con un pico, á 
os primeros golpes se notó , que había 

en 
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en ella algún vacío, y con efecto hablen» 
do proseguido se descubrió uno , de tan­
tos años de antigüedad, que ninguno de 
los que se hallaban presentes tenia de él 
noticia, y mucho menos el Sacristán, por 
ser natural de otro pueblo, y contar en 
este pocos años de residencia. 

452 Sin embargo de la mucha capaci­
dad de el sitio, no tenia todo el largo 
necesario para poder colocar la caxa ten­
dida en el suelo, como se pretendía; ¡y 
habiendo empezado á trabajar, para p e ­
der hacerlo de esta suerte; no se pudo 
lograr , y así fue preciso, que la caxa 
se quedase casi derecha desde el pavimen­
to para arriba, y la sierva de D i o s , ca­
si en p i e , moradora, según el cuerpo, 
entre los dos sagrarios, en este belén .ó 
casa -de p a n , en la que freqüen temen te 
habia alimentado su alma y tenia cos­
tumbre de retirarse á dar gracias., por el 
que recibía en la Sagrada Eucaristía. 

453 Quando yo me acuerdo y hago 
reflexión sobre todo lo dicho y lo que 
voy á decir , no puedo menos de admi­
rar la sabia providencia de Dios , en con­
ducir las cosas á aquellos finés-, que 
quiere y tiene dispuestos desde la eter­
nidad. 

454 Habia como cosa de un año que 
un Sacerdote de otro pueblo, á quién 
yo tengo muy tratado y conocido, y da 

cíi-



5 cuya verdad, ( q u e en caso necesario 
confirmará con la religión de el juramen­
t o ) no puedo prudentemente dudar, ha­
bía visto á María Jac inta , muerta y en­
terrada , pero en pie. Así se lo mahifes-^ 
tó á la siérva de Dios ; pero sin que He-* 
gase jamas á entender el significado de 
aquella misteriosa visión, ni el modo de 
su cumplimiento, aunque de alguna ma­
nera lo procuró. No hizo ella, de lo que 
se la había dicho, asunto particular, de­
sando su muerte y el modo de ella por 
cuenta de su Magestad; y por lo que 
á mí toca^ ni aun memoria hice de ello 
en todo aquel tiempo; que se estuvo tra­
tando de el sitio, én donde se podría po­
ner y colocar; hasta que viendo la pos­
tura en que quedó, después de tantos 
rodeos impensados, me acorde, viéndo­
lo cumplido con admiración. 

455^ Concluyamos ya esta narración 
con otra cosa bien particular, sucedida 
después de su muerte, ' con la que pare­
c e , quiso su Magestad entre otras cosas, 
manifestar de alguna manera la gloria de 
su alma. 

456 Habia pedido ella á su Magestad 
por mucho tiempo, con mucho fervor y 
grande copia de lágrimas, cierta cosa, á 
beneficio de una persona (que no hay 
aqlíi para qué nombrarla, ni explicar en 
particular la materia • de su petición ) y 



haciéndolo en una ocasión con extraotf» 
diñado empeño y mayor fervor; se ha­
lló con una alegría tan grande, que pue­
de con razón y propiedad llamarse Ju­
bilo , por habérsela comunicado una co­
mo seguridad, de que habia de lograr 
lo que tanto deseaba. 

457 Murió sin que esto se hubiese 
cumplido; y estando en oración después 
d e su muerte , una persona sabedora de 
t o d o , pidiendo á su Magestad, que die­
se á esto el debido cumplimiento, se ha­
lló muy en presencia de el Señor , y tam­
bién de Maria J a c i n t a , y ál mismo tiem­
po con una muy clara ilustración y no­
t ic ia , de que todo se empezaría á cum­
plir en aquel mismo d i a , y que para que 
así fuese, entre otras cosas habia de su­
ceder , que la sierva de Dios se dexaria 
ver de aquella persona, quien la diría 
ciertas palabras, que igualmente y Con 
mucha particularidad se la hicieron pre­
sentes á esta en su oración. 

Con efecto aquel mismo dia ( q u e lo 
era de San Cayetano , por la tarde)me 
consta, haber sucedido una de aquellas 
cosas, que contenia la inteligencia , y lo 
demás se verificó después en la forma si­
guiente. 

458 M e envió á llamar aquella perso-? 
na nada acostumbrada á visiones, ni de­
seosa de tenerlas; y me aseguró habia vis­

t o 
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to á María Jac inta , con la que había ha­
blado y dicho entre otras cosas aquellas 
mismas palabras, que á la otra persona 
se la habían hecho presentes, y yo sa­
bia muy bien. Que los aspectos, con que 
se le manifestó, habían sido diferentes; 
pues el uno había sido en aquella mis­
ma figura y trage, con que andaba quan­
do v iva ; y el otro en aquella disposi­
ción de rostro, con que quedó después 
de difunta. E l cabello rubio , rizado y 
muy hermoso, y en una edad menor que 
la que llegó á tener, con hábito y to­
ca de nuestra Señora del Carmen, todo 
ajustado con mucha honestidad. Que con 
el manto que igualmente traía, no se 
manifestaba lo interior de el cuerpo; 
pero que tendiendo ella de proposito al 
tiempo mismo de despedirse uno de los 
brazos, se descubrió en él con esta acción 
una como franja de oro macizo y muy acri­
solado, que empezando desde el hombro, 
se terminaba en el cuello. 

459 N o se da ahora á este caso mayor 
explicación, por no tenerlo por conve­
niente, contentándome con decir , que 
los sugetos, á quienes esto sucedió, son 
hombres que no alterarán la verdad y la 
depondrán, siendo necesario en debida 
forma , como igualmente lo executaré yo 
de todo lo que he dicho y me per­
tenece. 

No* 



•Jfótú IXi sobré 'el título "de Venerable ¿que 
en ios principios di esta, historia se da á 
* Mafia - Jacinta, y las demostraciones de -

honor que se practicaron en su en-: 

tierro, contenidas en este-inmedia­
to y ultimo capítulo* 

4Ó0 Apenas habrán abierto éste libró 
"algunos y visto en él él titulo de Ve­
nerable qué se da á Maria J a c i n t a , quan­
do tal vez se ofenderán, creyendo que 
éste es un honor demasiado y excesivo, 
opuesto también á los decretos dé la San­
tidad de Urbano V I H . y lo mismo por 
ventura, dirán de las Otras demostra­
ciones que se practicaron en su entierro. 

461 Asi parecieron también á muchos 
las qué igualmente vieron hacer en se­
mejantes ocasiones con los siervos' y sier-
vas de D i o s , que con alabanza y fama 
de santidad murieron en su t iempo; con­
ducidos algunos de ellos, según les pa­
récia, de zelo por la religión, que no 

•quisieran ver mezclada con ningún gene­
ro de superstición , y de obediencia „y su» 
gecion respetuosa á l á Silla de San P e ­
d r o , cuyo juicio decían qué debia es­
perarse antes dé pasar á tan singulares 
y extraordinarias distinciones. 

462 Con tan especiosos pre testos pre-^ 
tendían colorear la oposición que ma-

X ni-
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infestaban á estos honores. Pero Dios 
nuestro Señor, que ha mirado siempre 
por propios los que se han dado por 
sus respetos a semejantes personas, y quie­
re premiar con ellos la humildaa y ol­
vido en que vivieron; ha tomado mu­
chas -veces por su cuenta la defensa de 
esta causa, no por medio de alguna lar­
ga apología, sino por el camino mas bre­
ve y eficaz de algún sensible y mani­
fiesto castigo; para enseñar con él á es­
tas personas á moderar los demasiados fer­
vores de su pretendido zelo, que deben 
gobernar, no por los infundados discur­
sos de su capricho, sino por las luces de 
la verdadera ciencia, como quiere el Após­
t o l , (r) y por las decisiones y prácti­
ca de la Santa Iglesia. 

463 Para este fin he querido yo ha­
cer presentes las que sobre los particu­
lares expresados se hallan claras en mu-, 
c'ios libros; las que por lo mismo no 
deben entenderse con los verdaderos sa­
bios , á los que como mas instruidos 
que yo supongo muy distantes de este 
falso: y precipitado ze lo , sino con aque­
llos otros que no siéndolo, sino sola­
mente en el juicio del ignorante vulgo, 
se portan como si lo fuesen en el mo­
do y desdeñoso tono con que habían 

y 
Ad Ro-in. 10. ir. i. 
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y censuran estos procedimientos, que eí 
Jo que de otros semejantes nos dexó es­
crito un Apóstol , quando dixó : .que es­
tas personas blasfeman de todo aquello qm 
ignoran, ( i ) . 

§. I. 

. 464 >De dos maneras, dice el celebré 
y docto Papa Benedicto X I V . (2) puede 
tomarse y entenderse el título ae Venera-
lie : ó en un sentido riguroso, y de es­
ta manera solamente puede darse á aque­
llas personas, en cuyas causas ha empe­
zado ya á poner la mano la Silla Apos­
tólica, y se halla ya firmada y sellada la 
comisión para la introducción de su cau­
sa ; ó en otro mas estenso y menos pro-

}>io; y así puede atribuirse á todas aque-
las personas que mueren con fama y ala­

banza de santidad, sin que por esto se 
entienda, que se les da culto - público y 
prohibido por los Sumos Pontífices, co­
mo pudiera acreditarse con muchas vi­
das , impresas en Roma y fuera de ella, 
con el título de Venerable, sin contra­
dicción alguna de los superiores eclesiás­
ticos que lo saben y toleran. 

465 Mayor dificultad pudiera haber so­
bre 

(á) Jud. iri épíst. carion. -f. 10. (a) Apjii. 
Aaevedo lib. 1. cap. 37. 
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bre el mismo titulo, gravado sobre lossc-

ÍHileros; pues parece no se estiende á ellos 
a protesta que se acostumbra y debe poner­

se al principio y fin de las vidas; y sin -em­
bargo debe decirse lo mismo, aun en este 
caso, como asegura él mismo, corroboran-
dolo con varias declaraciones de la Sagrada 
Congregación de Sagrados Ri tos , expedi­
das en juicio contradictorio sobre ^1 artícu-
lo de non cultu» ( i ) y aun en el" numero 
quinto pone el mismo Papa la contradic­
ción , que él mismo hizo en conseqüen-. 
cia de su oficio de promotor de la fe, 
en la causa de cierto siervo de Dios , por 
hallarse sobre su sepulcro estas palabras: 
aquí se guardan los hunos del siervo de 
"Dios Juan de Brito. Pues sin embargo 
de esto, se respondió igualmente pro non 
cultu. Y se funda todo en que estos tí­
tulos y otros semejantes, aunque mag­
níficos , no recaen sobre sus personas, si­
no solamente sobre sus costumbres y opi­
nión de santidad, con que murieron. 

466 Lo mismo enseñan • otres A A . y 
novísimamente el Maestro F lorez , ( J . ) ha­
blando de el titulo de Venerable, que le da 
un Kalendario antiguo á cierta rey na que 
murió en el Monasterio de las Huelgas 
de Burgos. 

§ . - 1 1 . 
(1) Lib. o. de canoniz. cap. i a . (a) Lib. 

1 . de sus Memor. 




